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   TRANSBORDO

   Magda bajó rápidamente las escaleras, buscaba ansiosamente su tarjeta, por suerte quedaban dos máquinas libres. Se dirigió a la más cercana, se oyó el chasquido validando el billete, giró la barrera, por un momento se sintió identificada con una vulgar lata de refrescos metida en la máquina expendedora.

   -¡Siempre corriendo!

   Las escaleras que la llevaban al andén le ofrecían dos opciones, ¿normales o mecánicas? Pero la turba de gente que la tenía secuestrada la arrastraba irremediablemente hacia las mecanizadas, poco más había que hacer que esperar que la suerte se pusiera de su parte y no llegara ningún metro hasta que no pisara el andén.

   -Va. Va. Va…Mirada rápida al andén-Va. Va. Va.

   Se oyó un rechinamiento a lo lejos, la llegada de la maquina sería inminente.

   - Va. Va. Va.

   Todos los que se encontraban en ese andén, llevaban tanta prisa que corrieron a colocarse en su lugar de costumbre. No se puede negar que las personas somos de rutinas, menos ella, que como no tenía costumbre se dirigió a la primera puerta accesible que vio. Lo único que deseaba era no quedarse fuera, lo demás no le importaba. Una vez dentro vio con agrado que una parte del vagón estaba vacío, se dirigió hacia él y descubrió que encima de cada asiento, había un libro. Un breve titubeo, ¿quizás se habría metido en una zona reservada? Miró a su alrededor y comprobó que todos los viajeros que estaban sentados tenían uno en sus manos. Decidida escogió dónde sentarse y  puso el libro en su regazo.

   Ya solo quedaba esperar a que se sucedieran las distintas paradas. Echó una ojeada a los vacíos asientos y a esos curiosos libros que estaban como olvidados encima de ellos. Sonrió, era una buena forma de acercar la lectura al ciudadano. Pero de inmediato le asaltaron multitud de preguntas. Si la lectura engancha, ¿qué se hace? ¿Te llevas el libro?  ¿Hay que dejar otro? No se había fijado ni  tampoco había escuchado; claro que no había tenido tiempo de ver si en algún lugar del recorrido había información del motivo de esos libros. Miró el suyo más detenidamente, tapas verdes y gastadas, no estaba forrado. Tan solo en el lomo se podía leer el titulo con letras doradas

   -El ocho. Katherine Neville

   Recordaba haberlo leído años atrás. Un caso intrigante y lleno de misterio que utilizaba  como eje principal un juego de ajedrez. Se puso a ojearlo, las hojas tenían alguna esquina doblada. El tacto lo certificaba, era una edición económica aunque tuviera las tapas duras. Lo abrió, hizo pasar rápidamente todas las páginas. Olía a perfume de hombre, era un olor fresco, reciente, no hacía mucho que lo habían tenido otras manos. Se fijó en otro detalle, era el único que estaba editado con tapa dura, el resto eran de tapa blanda típica de los libros llamados de bolsillo. 

   -Seguro que eran libros donados. Al volverlo a revisar -Parece que hay una nota, a ver…

   El papel tenía tacto a seca humedad, a papel con solera, alguien había decidido refugiar entre sus páginas ese pequeño tesoro.

   -Quizás el dueño murió, la familia sin más donó toda la biblioteca sin pensar que pudiera haber algo escondido entre las hojas. 

   Magda acostumbrada a guardar entre las hojas lo que tuviera en las manos, no le resultaba extraño ese hallazgo. Cuántas veces había recuperado papeles o documentaciones olvidadas entre libros, le reaparecían en el tiempo, como pequeños fantasmas recordándole las pasadas circunstancias. Intentó desplegar con cuidado la hoja, temía que se le rompiera. Pero al verse reflejada en la ventanilla del vagón le asaltaron dudas. ¿Y si estaba siendo objeto de una broma? Ella allí toda concentrada en desplegar esa hoja, mientras una multitud de desconocidos estaría partiéndose el culo a su costa. Miró de reojo las ventanillas cercanas esperando descubrir el objetivo camuflado de una mini cámara. Si racionalizaba la situación no podía ser que ella fuera la primera persona en descubrir ese documento y si además sumaba la fragancia de la colonia que había olido, le hacía sospechar aún más. 

   -Seguro que hay gato encerrado y lo último que deseo es ser protagonista de un video viral en YouTube. 

   Ya se imaginó en las noticias con Matías Prats presentándola como el video más visto de la red. Así que optó por guardarse el papel y esperar a que llegaran a la siguiente estación, cambiaría de vagón, si todo era una broma se descubrirán. Con semblante ausente siguió inmóvil observando por si detectaba algún signo extraño que confirmará su desconfianza. Sé recolocó en su asiento.  Ya tenía montada la película y de vez en cuando se le escapaba una sonrisa. 

   Escuchó el anunció de la próxima parada. Se levantó esperando que alguien la detuviera. Se posicionó delante de la puerta de salida, miró desafiante a su alrededor, cuando las puertas se abrieron dio un paso al frente, seguía esperando que alguien la retuviera. Notó cómo su respiración se aceleraba, pero sólo recibió el empujón de un hombre que entraba como una exhalación, cruzaron unos segundos sus miradas.

   -¡Oiga! 

   -Lo siento. 

   Ella se trasladó rápidamente al otro vagón. Las puertas se cerraron y volvieron a reemprender el camino. Magda al ver que no ocurría nada de lo imaginado, buscó asiento, vio que en aquel vagón no había ningún libro. Pero al ir más lleno pensó que ya se los habrían llevado. Volvió a centrarse en el contenido de aquel libro, ¿qué diría en esa nota?: sería una carta de amor, algún secreto familiar, la confesión de un asesinato, un romance, una receta de alguna tarta, un listado se proyectos o sueños... La cogió nuevamente con cuidado para, esta vez sí, mirarla con detenimiento. Por el rabillo del ojo se le colaba el extraño comportamiento del hombre con el que había chocado. Éste en vez de sentarse, parecía registrar cada uno de los asientos. Volteaba los libros, mirándolos con cierta ansiedad con su entrecejo fruncido y un rictus muy serio. Algo ocurría y a ella le estaba dando muy mala onda, más cuando al agacharse descubrió como le asomaba la culata de una pistola. Se le escapó una contenida exclamación. ¿Quién era ese hombre? ¿Un montón de preguntas se desbordaron sin control? ¿Qué estaría buscando? ¿Y si buscaba su libro? ¿Ese documento? Siguió observándolo, el hombre miraba a cada uno de los ocupantes. Nuevo aviso por los altavoces, llegaban a la estación. Necesitaba tomar decisiones ¡Ya! La primera opción salir de allí, tomar distancia. Podía bajar, esperar al próximo tren. Y así, con más tranquilidad decidir el siguiente paso, desde entregárselo a los agentes de seguridad para que ellos decidieran, a dejarlo olvidado en el vagón. ¡Pero algo debía hacer! Paró el tren. Tardó en decidirse pero en el último momento  se bajó. Mientras se alejaba andando por el andén, miraba de reojo al hombre que seguía pensando, deduciendo, buscando, deduciendo, pensando. Y se produjo lo que no se hubiera tenido que producir jamás, se cruzaron de nuevo sus miradas. Ella confirmó que buscaba su libro y más en concreto lo que había dentro. 

   ¿El libro? aun lo llevaba en sus manos. Sus miradas. En la de ella se reflejaba el miedo, él hipnotizado mirando esas manos. De inmediato un dedo se alzó amenazante mientras intentaba salir del vagón, pero las puertas ya se habían cerraron. Ella dejó caer el libro a sus pies, un helor recorría su cuerpo mientras veía cómo se alejaba el tren. 

   -¿Y ahora qué? 

   Puso la mano en el bolsillo, sacó la nota y sin mayor pudor la leyó. Si era verdad cuanto estaba leyendo solo tenía dos opciones: poner pies en polvorosa o ir directamente a la policía. De las dos cosas, ¿cuál podría ser mejor?

   En sus manos se hallaba un secreto hasta ese momento muy bien guardado del que podría sacar un amplio beneficio si sabía gestionarlo, o morir en el intento. Su reflexión partía desde una posición de perdedora social, podía estar eternamente buscando trabajo, ir a reiteradas nulas entrevistas, perderse en el fondo de un vaso de alcohol maldiciendo su suerte o intentar cambiar su destino. Para decidirlo tenía nuevamente dos opciones: ganar tiempo o perderlo en ese andén. Así que salió por piernas, dirección contraria, empalmar con otras opciones y huir. Nada la retenía, estaba sola. Cambió de anden y aparecieron nuevas dudas, se escondió, tenía miedo ¿Y si a ese hombre le diera tiempo de coger el tren de regreso? Nuevas decisiones. Esperó pegadita a la pared a que parase el tren, veloz y escondiéndose en medio de la gente se coló dentro del vagón, no podía dejar de temblar, un sudor frío la cubría. Cada cristal era utilizado como panorámica para controlar a quien pasara por detrás de dónde ella se había parapetado. No pudo evitar dar un respingo cuando lo vio pasar rápido como una exhalación y al igual que le había sucedido a ella, la avalancha de gente lo llevó hacia las escaleras automáticas, quedando allí atrapado. Eso le propicio el tiempo para hacer un reconocimiento. El tiempo para identificarla. El tiempo para pronunciar de nuevo algunas maldiciones en alto. El tiempo para hacerle una fotografía.

   Las puertas se cerraron y sus caminos se volvían a bifurcar. Ganaría tiempo. ¿Pero sería el suficiente? La próxima parada Estación de Sants, seguro que allí ya la estaría esperando. Ella no podía salir de ese vagón y debía buscarse un as, un salvoconducto, un escondite para su hallazgo. Porque si la pillaba tendría algo con que negociar. Seguro que ese hombre no estaría sólo y ella solo había visto muchas películas. Momento crucial, llegada a la estación. Las puertas se abrieron con demasiado brío. Una máquina de refrescos. Una absurda idea ¿Pero que más le quedaba? Un atasco le propició la excusa, un agujero en la chapa, el óxido le iba a dar una oportunidad, metió por allí el papel, notó que resbalaba por la parte interior y caía al fondo de la máquina. Ahora si conseguía salir de allí quizás tendría una oportunidad. Pero se encontró de frente con la mirada de su perseguidor, desafiante le dio un mudo pero claro mensaje colgado de una mueca… ¡Te cacé! 

   Ella buscó una salida. Él cercarla. Su última oportunidad era llegar a las escaleras del otro acceso, quizás podía intentar escapar. Se giró mientras veía un pequeño atisbo de pánico en la mirada de él. 

   No consiguió llegar a la escalera. Notó un impacto en su espalda. Sudor frío, notaba frío, mucho frío. Sintió como la agarraba, se aguantaron la mirada mientras él la cacheaba. Había perdido esa partida o ¿quizás la habían perdido los dos? Ella le dedicó una sonrisa y él descubrió lo impulsiva que había sido su acción.

   En los periódicos de la mañana a primera página. “Se halla una mujer asesinada en el metro de Barcelona. Se desconoce su identidad. Se están barajando varias hipótesis, mientras se hacen las debidas investigaciones”. 

   Otra noticia pasa desapercibida: “Se ha producido un importante robo en las oficinas centrales de una conocida marca de bebidas de cola, ha trascendido el rumor de que ha sido robada la fórmula con la que se elabora esta bebida. Evidentemente la empresa lo niega categóricamente”

   





   



LLEGADA CON RETRASO

   Necesito alejarme de mi realidad, cambiar la mochila que he ido cargando de responsabilidades, frustraciones, obligaciones y algunas ilusiones. Con mi intento de extraviarla, entro en hora punta: en grandes almacenes, bares repletos, incluso la olvido esperando que alguien se apiade. Me la robe. Se la lleve lejos. Pero parece que lleve un luminoso alertando de los peligros para quién lo intente. 

   Mis ansias a deshacerme de ella han llegado hasta tal extremo, que se me ocurrió poner un anuncio que rezaba: “Cambió mochila de gran capacidad, adaptable a cualquier anatomía, muchísimos departamentos y pequeñas utilidades por confortantes mocasines de piel”. Lleva meses colgado por las distintas redes sociales, el canchondeito de las respuestas tienen enjundia, pero lo asumo esperando sea el peaje que debo pagar para liberarme de ella. ¡Necesito cambiar mi vida! 

   Tocaba levantarse temprano, estaba previsto que llegaran los “manda-mases” de Estados Unidos con el parte de cambios futuros y lógicamente ninguno iba a ser agradable. Se olía en el ambiente aires de cierre, despidos masivos y con ello, sueños truncados si no se conseguía llegar a un encuentro negociado. Así que había que prepararse de razones para poder tomar decisiones y hacer pactos. La reunión prevista era a media mañana. La más importante en un rato. 

   Transporte público. Metro. Voy tan rápido que las escaleras pierden su huella y contrahuella, a mis ojos son una larguísima y pronunciada rampa, pero en el último escalón un accidental desequilibrio propicia un fuerte choque contra una pobre mujer que iba tan apurada como yo.

   -¡Pero miré por donde va!

   Subo escaleras automáticas. Salgo del metro.

   -¡Que tarde es! Debo acelerar el paso si quiero llegar a tiempo. 

   Era el peor día de la semana. Si no fuera porque necesitaba el dinero, haría un corte de mangas tan grande a más de una que hasta el meteosat lo detectaría. Solo pensar que estará esperándome con cara de perro, me exaspera. ¿Y esa rutina? Abrir ventanas, recoger ropa, poner lavadora, deshacer camas, barrer, fregar... ¡Siempre lo mismo!  Pero cuando salgo de allí, repetimos rutina lo único que cambia es la respiración que me acaricia el cogote. 

   Ya estoy de nuevo en el metro. Un reflejo en los cristales de las ventanillas… ¿Quién? ¡No soy yo! ¿Yo no soy ésa? ¡Debería ser ése!...

   ¡Subidón de adrenalina! ¡Desconcierto! ¡Miedo! Suena un móvil...miro a mi alrededor. Todos me miran. ¿Es mi móvil? Abro la mochila. ¡Esa no es mi mochila! Saco el móvil, en la pantalla el aviso de varias llamadas perdidas, todas del mismo número. Contesto. Responden.

   -Por fin alguien ha decidido cambiar mochila por mocasines, en breve se producirá el intercambio. ¡Felicidades!. Tut tut...tut tut...

   





   







    

      El detonante para escribir esta nueva  historia fue Anna Satué una amiga que conocedora de mi pasión por los búhos, me regaló un original dibujo hecho por ella, utilizó papel de cebolla y lo fue agujereando con una aguja hasta hacer una curiosa composición. Entonces le propuse hacer un juego. Yo me inventaba una historia utilizando cada uno de los componentes del dibujo. El resultado lo que leeréis. Ojalá la disfrutéis tanto como  hice yo escribiéndola...

   





   



SUEÑOS RODADOS

   Ella suspiró mirando a las estrellas, sentía que alguna de ellas sería el punto de conexión con su amor. Él había partido esa noche hacia puertos extranjeros. Un precipitado viaje que no permitió acolchar ni el pensamiento ni el corazón y menos la razón. 

   El viento compasivo mecía sus cabellos al mismo compás que el mar lo hacía con el velero que se alejaba, intentando adormecer las penas y la impotencia del momento. A poca distancia Casandra era observada a traición, por el gran agorero de la aldea. Él había dado un extraño bebedizo que sumió en sueños a Joseph mientras se lo llevaban lejos.

   Pasaban los años. En escudriñar el horizonte era a lo que más veces ella destinaba su tiempo. Nadie regresaba de lugares lejanos y perdidos en el tiempo. Casandra no entendía por qué se fue; pero menos por qué no regresaba. Las malas lenguas levantaron multitud de historias capciosas y de entre ellas algunas verdades. Una tomo tanto cuerpo que la bella Casandra decidió tirar del ovillo. Y salir en busca de su amor.

   Mientras, en un pequeño y lejano poblado vivía un extraño personaje. Decían los aldeanos que un malvado brujo le había dado un maléfico bebedizo, con la intención de causarle la muerte, pero la buena estrella que acompañaba a esa alma, solo permitió que se trasformara en un ser en el cual se mezclaban sus tres cualidades naturales: por un lado tenia cabeza de búho, le encantaba observar cuanto sucedía a su alrededor, un cuerpo de águila por su fortaleza y una cola de gato por su sensualidad. Por descontado que nadie se le acercaba jamás. Este ser tan espantoso se sentía más sosegado  cuando la noche lo escondía de las gentes lugareñas. Entonces se subía a lo más alto del más alto árbol, desde allí si los vientos eran propicios y las nubes no le tapaban el cielo, solo entonces la felicidad era completa y su alma se llenaba de paz. Y las estrellas, esas pequeñas luces, lo tenían embelesado. Cada vez que las miraba su interior se transformaba, se sentía amado…

   Y así pasó año tras año.

   Una mañana se despertó sobresaltado; había mucho revuelo en la aldea, la gente corría en dirección a una pequeña cala en la que sólo encallaban malos augurios. Algún barco habría embarrancado en los traicioneros arrecifes y los restos estaban llegando hasta la playa. Un grito resonó por encima del murmullo generalizado.

   -¡Aquí! ¡Aquí! ¡Hay un cuerpo, es una mujer!  ¡Aún está viva! ¡Aquí! ¡Ayudadme!

   Rápidamente fue trasladada a la aldea.

   Desde lejos observaba curioso nuestro extraño personaje, así que solo pudo distinguir un hermoso mechón de pelo. Pero fue suficiente para que su corazón cambiara el ritmo de su latir, su estómago se llenara de mariposas y deseara cantar una hermosa canción. Aunque sólo consiguió emitir un desagradable y angustioso sonido que acabó asustando a todos los presentes.  Que  mirándolo con desprecio, le tiraban piedras mientras le propinaban insultos. Salió volando en dirección al árbol situado al lado de la ventana donde intuía que iban a llevar a la rescatada náufraga.

   Desde ese instante las estrellas perdieron su magnetismo. Cada mañana volaba hacia lo más alto de la montaña para escoger una flor. Después la depositaba con mimo en esa ventana y montaba guardia. Los días pasaban y él seguía esperando, quería ver a esa mujer. Una noche por fin ocurrió algo. Una pequeña mariposa atraída por el dulce olor del nenúfar se acercaba batiendo sus minúsculas alas. Mientras él observaba todo el ritual, se abrieron inesperadamente las ventanas y un rostro tan hermoso como un amanecer apareció delante de él. No pudo moverse, sus ojos escudriñaron como lo haría un niño cada línea, cada gesto, cada movimiento que ella hizo. Y cuando escuchó su voz, fue el aglutinado que consiguió cicatrizar el dolor que sentía por dentro.

   La lluvia sorprendió toda la escena. Y el eco de unas palabras a su corazón

   -“Que hermosa flor”.

   A veces los interrogantes de la vida se marchitan y dan paso a  signos de admiración. Hasta el camino más tortuoso florece cuando el amor esparce sus semillas. Entonces sólo queda esperar. ¿Cómo acercarse? ¿Cómo comunicarse?

   Por fin sus ojos se encontraron. Ella no pudo evitar chillar al verlo en aquella  rama, él no pudo evitar volar hacia lo más alto del árbol más alto. 

   Allí protegido lloró entristecidamente. Era ella quién cada noche lo acariciaba con la brisa del viento, la que lo besaba con cada gota de lluvia. ¡Su amada Casandra! Cuánto había anhelado, deseado, descubrir que las sensaciones que a veces le asaltaban de ternura, no habían sido fantasías. Ahora tenía claro que había sido víctima de un poderoso hechizo, que los aldeanos quizás tenían razón.

   Por su parte Casandra no se esperaba encontrar esa flor tan hermosa pero menos esos enormes ojos mirándola tan fijamente, tenía que reconocer que se había asustado. ¿Pero esa mirada, la ternura que se desprendía la hizo revivir un bello y antiguo recuerdo?

   Demasiadas renuncias acumuladas. Quizás era momento de aceptar que todo se terminó esa noche de primavera. Nunca pudo despedirse de su amado y ahora habiendo estado tan cerca de la muerte, comprendió. Debía liberar a su corazón, retomar su camino. Pero esa mirada se había colado, tenía la llave para colarse en sus sentimientos y conectarse a sus emociones ¿Qué ser tan extraño había visto? 

   Aún se sentía muy débil, por lo que esa hermosa flor que cada mañana aparecía en su ventana le alegraba el cautiverio. Pasaron los días, recuperada por fin salió a pasear. Aún permanecería varias semanas en esa aldea, debía   esperar a que su padre enviara una nueva nave y escolta. La hospitalidad de la gente le impresionó gratamente, siempre pendiente de que tuviera todas las comodidades. 

   Aunque ella sentía más curiosidad por ese ser tan extraño que le dejaba cada mañana una flor. Intentar pillarlo por las mañanas se había convertido en un juego. Pero él era demasiado rápido y listo.

   Una madrugada amaneció con la visión de un majestuoso velero fondeado en la bahía del pequeño puerto pesquero. Todos los vecinos se hallaban en el muelle para admirarlo. Sólo Casandra se percató de la barca que se acercaba al puerto, dentro podía distinguir la estirada figura del médico y hechicero de su padre, además de futuro marido. Tan pronto piso tierra fue a abrazarla.

   -Princesa, que preocupados hemos estado, pensábamos lo peor.

   -Tranquilo Said estoy bien, todo ha quedado reducido a una dura experiencia. Y me ha hecho reflexionar lo suficiente como para aceptar tu propuesta de matrimonio.

   -¡Por Alá que me hacéis muy dichoso!

   Toda la escena era observada por nuestro extraño personaje. En sus dilatadas pupilas una imagen se grababa a fuego, la de aquel hombre. En su alma una puñalada se hundía profundamente. En su pensamiento un abismo. Ahora entendía. Todo estaba en su sitio. Menos él. ¿Pero cómo comunicarse sin palabras? ¿Cómo un ser tan repugnante como él podría recordarle a su amada quién era? ¡Si hasta a él mismo se producía rechazo! ¿Cómo decirle a ella que él había sido la fuente de sus anhelos, de sus suspiros? ¿Cómo? Mientras pensaba, controlaba las idas y las venidas de Said. Sus risas. Sus arpías acciones. Se fijó, nunca se separaba de una bolsa; quizás ahí podría encontrar la solución. ¿Un brebaje? ¿Pero cuál? Debía intentarlo, ésa era su última oportunidad.  A la mañana siguiente Casandra se marcharía para siempre. 

   -¡Ahora o nunca!

   Todo ocurrió muy deprisa: gritos, golpes, un fogonazo acompañado por el sonido de un disparo, sangre. 

   En el suelo un cuerpo… ¡El de un extraño ser! Un nuevo grito. Casandra se acercó para abrazarlo, sus ojos se encontraron y hablaron un mismo lenguaje. Se produjo un dulce intercambio de antiguas sensaciones. Las estrellas volvían a tener sentido para él, esas pequeñas luces eran cómplices en sus noches de pasión. La caricia de su mano. ¡Cuánto había añorado la suavidad de su piel! Por fin paz. Silencio. Lágrimas desbordándose. Besos de agua.

   Que pureza tiene la vida. Que energía tiene el amor, que alivia de cualquier tortura. Cada lágrima que cayó sobre ese cuerpo desvalido, sirvió para romper el hechizo. La cara de Said se transformó estaba desconcertado, a sus pies tenía el cuerpo del ser que más odiaba. Casandra por fin tenía en sus brazos a su amado. Y Joseph malherido tuvo tiempo de acusar a ese mal nacido.

   Los ojos llenos de ira de Casandra se dirigieron hacia Said mientras una voz dura y acusadora le preguntaba

   -¿Por qué tanto mal?

   -Por lo mismo que la serpiente mato a la luciérnaga…por que brillaba.

   Desde aquel día en aquella pequeña aldea se cuenta una leyenda, trata de un poderoso y trágico amor. Y como testimonio, una hermosa caja de madera tallada con la rama más alta del más alto árbol. En ella, la imagen de una hermosa princesa entregando su amor a las estrellas y un extraño ser con cabeza de búho, cuerpo de águila y cola de gato, bebiendo los vientos que le acercan tan bellos pensamientos.

   





   



CAMBIO DE AGUJAS

   No fue mi intención, pero el simple roce de mi dedo fue el causante, el culpable del fatal desequilibrio. Miles de alertas saltaron en mi interior, pero nada pude hacer. Me quedé hipnotizada, acompañando con la mirada la irremediable caída libre de la primera pieza. Un recorrido preparado milimétricamente y con miles de piezas de dominó se abría como una flor sin pedir permiso. 

   ¡Qué belleza! Con qué rapidez se desplegaban y se componían las múltiples figuras: el balancín hizo la parábola perfecta para que la bola golpeara de lleno el vistoso muñeco que se desplazaba tocando a buen ritmo unos timbales con los que tenían que dar apertura a otros dos sectores de dibujos, los cuadros que se escondían en una elaboradísima coreografía emergieron sin dificultad,    ¡qué gozo!  Si no fuera porque ése no era el momento, hasta me hubiera sentido afortunada por ser la única privilegiada asistente a ese espectáculo. Pero por el rabillo del ojo vi tres caras con las bocas tapadas mirando todo el espectáculo. Un grito, dos, tres, quizás alguno más… Y mi nombre retumbó por la inmensa sala… Entonces fue cuando me di cuenta, quería fundirme, volverme suficientemente pequeñita para poder esconderme debajo de alguna de aquellas miles de fichas de dominó. Rebobinandoooo, zzzzzhzhzjshehgnnnziiiiiiuuuuuuzuzuuzuzuzuzuuzuzmmmmm. Son las siete de la mañana. Llevamos semanas montando el interminable entramado de laberintos, túneles y puentes del recorrido para el concurso de caída de fichas de dominó. En un par de horas se abrirán las puertas para conseguir el récord mundial. Estoy tan nerviosa que necesito dar el último repaso…tup tup tup tup...

   





   



¿SERVICIOS? ¡AL FONDO! 

   -¡Pero dónde va ese loco!

   Todos cuantos viajaban en ese autocar, al escuchar al conductor, dejaron de hacer de inmediato cuanto estaban haciendo para mirar hacia la carretera

   -¡Por poco nos da!

   -¡Locoooooooo! ¡Siempre hay locos sueltos!

   -Como mínimo debe ir borracho, va directo al precipicio… 

   -¡Ui que se va…! ¡Que se va!…

   -¡De qué poco le ha ido esta vez!

   -Hay que llamar a la policía, es un peligro para todos…

   -¡Si a ver quién llama!

   -¡Yo mismo!- Manuel era de los pocos que no estaba usando el móvil, la mayoría lo tenían ocupado grabando cuanto iba ocurriendo. – ¡Podéis guardar unos minutos de silencio, no consigo entender que me dicen! 

   -Apriete tres si quiere hablar con atestados, cuatro con…

   -¡Silencio! 

   -No ha escogido ninguna de las opciones anteriores, repito. Si quiere hablar con…

   -¡Pero queréis dejar de gritar! ¡Tengo una computadora de ésas y no consigo escuchar qué me dicen…! 

   -cuatro con defunciones…No ha escogido ninguna de las opciones anteriores… manténgase a la espera y no tardará en ser atendido por una operadora…

   -¡Vaya ahora sale musiquita!...

   pip, pip, pip...

   -Me cago en… ¡se ha cortado!

   Miró por la ventanilla del autobús, el vehículo aunque los había adelantado seguía con la misma temeraria forma de conducir. 

   -¡Vaya forma de empezar el día!

   Habían salido todos de excursión, no iban demasiado lejos, todos formaban parte del Socio Sanitarios Benditos Corazones de Reinosa. Ese año el invierno había sido muy duro, mucha lluvia y pocos días de sol. Propiciado por el cambio de estación, los llevaban a Santoña para que disfrutaran de un día soleado. No era la primera vez que iban, y aunque, con los recortes que habían sufrido, las salidas se habían reducido drásticamente.

   -¡Suerte que Juan está en todo!

   -Sí, ya lo puedes decir, gran hombre es este Juan.

   Juan era muy querido por todo el grupo, siempre pendiente de ellos, y dispuesto a compartir sus travesuras. Se encargaba de las salidas, había conseguido que les prestaran un “peque bus”, la compañía de autobuses del pueblo siempre tenía deferencias y adaptaba los precios para que los abuelos pudieran tener su pequeña ración de sol. Respirar el yodo de la brisa marina era muy beneficioso para todos. Hoy tocaba regodeo para los sentidos, sesión de crítica social. Ellas eran más recatadas, alababan los grandes beneficios de andar por la arena mientras el agua les hacia un masaje en las piernas, pá reírse, porque todas cogidas unas a las otras, cuchicheaban sobre los marcados atributos de ellos y los mini biquinis de ellas, aunque con su sordera no eran conscientes que se las oía con facilidad y su tema de conversación nada tenía que ver con los beneficios del mar. 

   Claro que a ellos no les gustaba ni la arena y menos el agua. Quitarles los calcetines ya era una odisea, así que aprovechaban la excusa para sentarse a ver las vistas, y qué vistas. Se les ponían los ojillos como platos al ver los pechos rebotando con unos pezones que marcaban su dureza. Verlos babear tenía su punto, pero ver como se guiñaban el ojo, eso era de chiste. Había que estar muy pendientes por las taquicardias. 

   -¿Ya habéis llamado a la policía?

   -¿Manuel ya has hecho la llamada?

   -Si no gritarais tanto, me enteraría de lo que me dice la máquina.

   Se oyó un grito desde el final del autocar.

   -Manuel, vente, que aquí no se les oye tanto. A ver si puedes llamar.

   Manuel con cierto trabajo se desencajó del asiento y fue hacia el final del autocar. Allí aunque había menos ruido, había más movimiento, así que por más que intentara marcar el teléfono de la policía, para él se estaba volviendo una odisea…

   -¿Puedes?, ¿lo hago yo?

   Ui, que le había dicho, los retos los llevaba muy mal.

   -No mujer, no, espera, qué impaciencia, tu sabes el dicho vísteme despacio que tengo prisa…

   -Es que ya hace rato que estás ahí dale que dale-

   -Qué quieres que te diga, si este móvil se mueve tanto, mis dedos son grandes para unas teclas tan pequeñas.

   -Ahora que me fijo, sí que tienes unas manos grandes.

   Y así sin comérselo ni bebérselo, Manuel en vez de hacer la llamada a la policía, se encontró ligando con la compañera del Centro Socio Sanitario Benditos Corazones de Reinosa. Ella estaba en la segunda planta, en el pabellón contrario a donde él tenía su habitación. Ya se había fijado en ella, siempre enfrascada en la lectura de algún libro. Sabía que se llamaba Margarita, se lo había escuchado decir a una enfermera mientras le preguntaba si le apetecía un zumo. Y se acordaba porque ese nombre lo transportaba a cuando era pequeño. Su abuelo tenía una burra, la había bautizado Margarita, había nacido en primavera, en su frente tenía unas manchitas blancas que a su abuelo le recordaron a eso… margaritas. Cuántas aventuras había vivido de jovencito, se subía a esa burra para que lo llevara hasta el pueblo los días de feria, llevaba a escondidas el queso tan rico que preparaba su abuela y lo vendía, se lo quitaban de las manos. A su regreso a casa sabía que le iba a caer una buena regañina, pero cuando orgulloso sacaba el dinero, su abuela lloraba de emoción. No podía enfadarse con él, ese dinero representaba mucho para la familia, podía comprar las pequeñas cosas que ellos no podían elaborar. ¡Qué sabios y artistas eran todos! Volvió a la realidad al sentir la presión y el agradable calor de la mano de Margarita.

   -Manuel, Manuel ¿te ocurre algo?

   Le sonrío, mientras se le escapaba una palabra de sus labios. -¡Gracias!

   -¿Y eso?

   -Me has devuelto hermosos recuerdos de antaño, me has recordado cuanto he tenido la suerte de vivir.

   Margarita le miraba con afecto. Sus miradas quedaron enlazadas largo rato, a pesar del movimiento del autocar. 

   -¡Manuel!, ¡Manuel! ¿Ya has podido llamar a la policía?

   -Pero cómo queréis que llame con tanto bullicio, no se oye nada…

   Su contestación fue acallada por el sonido de las sirenas de la policía que a los poco segundos les adelantaba. Un Hurra generalizado estalló dentro del autocar.

   -Menos mal, ya empezaba agobiarme el tema. -Guardó el móvil en el bolsillo. –No me voy  a acostumbrar jamás a estos chismes.

   -Sabes que no es verdad, aunque nuestros nietos nos crean caducados, siempre llegamos a sorprenderles.

   -ja ja ja, cómo se nota que no conoces a los míos, yo no llego ni a caducado, no saben ni que existo. -La voz se volvió oscura y triste, miró hacia la ventanilla cercana y opuesta.

   -Manuel, no digas eso, ya sabes que la juventud de hoy en día está más dispersa. Son niños perpetuos con sus maquinitas, creen que de ella sale cuanto necesitan, y se alimentan de fantasías e irrealidades, pero todos debemos vivir lo que nos toca. En el fondo creo que todos somos iguales, añoramos nuestra infancia despreocupada y criticamos la suya porque…cada generación no comprende a la siguiente. Cuando yo vine del pueblo a vivir a la gran ciudad.-se puso a reír irónicamente.-recuerdas, eso ya era realizar un sueño, no teníamos la cantidad de medios que hay hoy en día para estar en contacto…mi nieto con dieciocho años ya ha viajado más de lo que he hecho en una vida entera. Escribir cartas para ellos ha de ser hasta doloroso. Coger un lápiz y un papel, eso es como regresar a la prehistoria social.

   -¡Las cartas! Las largas cartas que mandábamos a casa. Recuerdo las veces que lloré mientras las escribía…qué curioso, hasta ahora no había pensado nunca que esas cartas las leía una tía mía que vivía con mis padres, ella era la persona encargada de escribir la carta de regreso. Conocía todo de mis cosas más personales, como si hubiera sido mi madre. Ja, ja, ja… ¡Qué vergüenza me está entrando!

   Se miraron los dos, la tristeza la habían cambiado por sonrisas, sus manos continuaban agarradas. Un frenazo brusco pero largo…

   -¡Agárrense! –grito el conductor

   Pequeños gritos salieron de cada uno de los ancianos pasajeros, las manos de Manuel y Margarita se apretaron un poco más, mientras miraban hacia el frente, estaban al final de todo, así que la visibilidad era poca,  si sumamos las cataratas de él, y la afectación visual de ella, poca información podían destilar de primera mano.

   -¡Tranquilos, no pasa nada! -Hasta ellos llegó la voz de Juan, estaba al lado del conductor y podía ver lo estaba sucediendo.

   -La policía ha parado el tráfico, seguro que alguna ha hecho el personaje que nos adelantó porque nos hacen salir de la carretera y estacionar en ese descampado cercano. 

   Una vez hecha la maniobra, se oyó:

   -¡Quién quiera que baje a estirar un poco las piernas! ¡Sólo diez minutos! ¿Me han entendido todos?

   Un sí generalizado se escuchó. Lo siguiente fue sacar los móviles para grabar.

   -¡Míralos a todos! -Dijo Margarita.

   Manuel no pudo evitar ponerse a reír de nuevo. Nadie se perdió ni un detalle de toda la protocolaria puesta en escena de la policía y como los escoltaban hasta el descampado destinado para parking improvisado. Por suerte era lo suficientemente grande para que pudiera dar la vuelta y dejarlo encarado para salir tan pronto dieran la orden. Se escuchó el calderín del autocar como hacia su última explosión y la continuada vibración desaparecía. Las puertas se abrieron, y los teléfonos que estuvieron grabando toda la escena volvían a los bolsos o bolsillos. A la mayoría le apeteció estirar las piernas.

   -No se vayan muy lejos, que no sabemos el tiempo que vamos a quedarnos. No se alejen. Cuidado al bajar. No se alejen. Quédense cerquita del autocar. Cuidado al bajar…

   Juan conocía perfectamente qué debía hacer, sabía que cuánto más recordara la importancia de no separarse, menos probabilidad de que alguno se decidiera a investigar por su cuenta, y se perdiera. Cuando terminaron de bajar todos, se cercioró de que su compañera quedara pendiente de los pocos que quedaron dentro. Volvió a salir del autocar, pero para su sorpresa no encontró a ninguno de ellos, habían desaparecido todos. Dio la vuelta entera al autocar, miró a su alrededor, no había nadie, sólo algún coche aparcado que al igual que ellos esperaban a que los avisaran para poder seguir. Volvió a subir al autocar, pero allí solo seguían Margarita y Manuel, Maribel su compañera, hablando con otro grupito, y un par de ellos que de tan dormidos no se habían enterado de nada. Salió sin alarmar a nadie, no podían haber ido muy lejos. Desde los peldaños más altos hizo una barrida del lugar, pero desde allí no descubría ni una sola pista. Bajó y desde la parte trasera hizo otra búsqueda visual, y descubrió un tupido follaje donde se abría lo que podría ser un camino…

   -¿Habrán sido capaces, de meterse por ahí? –Pensó juan

   Ya hablaba solo, pero conociendo el grupito y como uno por otro se animaban, cualquier cosa podía haber sucedido.

   -Será mejor que lo vaya a ver…

   Con cierta mezcla de mal humor y desconcierto, aceleró el paso hasta llegar al camino. No le apetecía demasiado meterse por ahí estando solo, pero era el responsable...

   -¿Hombre Juan, ya nos has encontrado?- un montón de risas corearon la frase

   -Pedro, que susto me ha dado, mire que le digo que no chille

   -¿Cómo dices?

   -¡Nada! ¡Nada! Qué suerte que les he dicho que no se alejen…

   -¿Cómo dices?

   -¡Nada, nada! Que vayan subiendo al autocar.

   Juan fue contando quienes salían de ese camino, debía tener claro antes de irse que no faltara ninguno. Cuántos contratiempos se estaban produciendo en ese viaje, parecía que no iban a poder disfrutar con tranquilidad del día, no era un trayecto demasiado largo, las salidas eran un lujo, pero era tan beneficioso para ellos, que valía la pena invertir en esa medicina. Sacarlos de la rutina les daba una recarga de energía que les servía para interrelacionarse entre ellos con nuevos recuerdos y vivencias; se producía una perceptible trasformación en su estado de ánimo. También emergía una irrefrenable actitud de hacer pequeñas travesuras, y eso era un peligro incuestionable para su salud, por eso era tan importante atarlos corto. Cuando comprobó que todos estaban sanos y salvos en el autocar, dio un respiro de alivio. No tardaron en ver que regresaba el chofer con dos agentes, uno de los cuales se dirigió a ellos con tono firme pero educado

   -Necesitamos ver las grabaciones que han hecho en sus teléfonos móviles, las que veamos que nos sirva las remitiremos a la comisaria.

   Todos hicieron cola. Aunque pocas pudieron ser utilizadas, porque había escenas en las que solo se veían las ventanillas desenfocadas y selfies de las caras de los dueños de esos móviles, mientras ellos creían estar grabando la escena. Durante un rato la comidilla fue lo amables y atentos que habían sido los agentes. Además el orgullo de tener la dirección “mail” para enviar alguna de las grabaciones que pudieran considerar interesantes. El conductor volvió a su lugar y puso en marcha el autocar, reemprendieron camino, nuevamente los móviles salieron de bolsos y bolsillos, preparados por si podían averiguar algo más sobre esa inesperada parada. Y no tardaron en descubrir que si, efectivamente esa parada era consecuencia de la conducta del vehículo que los había adelantado con tanta peligrosidad. Por suerte se había estrellado el solo contra un árbol, nadie más salió lesionado.

   -¿Sabéis algo de cómo se encuentra el conductor?

   Manuel que estaba pletórico, por su noviazgo dijo en voz alta…

   -¡Invitando a un buen trago a su ángel de la guarda! La suerte que ha tenido. 

   -¡Hay Dios! Que parece el padre de Julián…

   -Que no mujer… que lo confundes.

   -Que sí, sí lo es, que lo conozco perfectamente.

   -Pero si casi no le ves la cara. Ya estamos con esta mujer… conoce a todos los del pueblo.

    Pedro, que se encontraba cerca de Manuel y Margarita, se giró mientras hablaba hacia ellos y alargándoles el brazo les invitó a un par de ciruelas.

   -¡Anda! ¿Y de dónde has sacado esto?

   -Dónde nos hemos parado, había un campo llenito de ellas, están dulces y buenas, ¿Os apetecen?

   Manuel iba a coger una, pero Margarita lo frenó.

   -Espero que no hayas comido muchas, porque cuando empiecen hacer efecto, tendrás problemas de contención…

   Su mirada se iluminó al ver cómo había cazado al goloso compañero 

   -¿Cuántas has comido?

   -Bueno, no sabría decirte, están dulces, frescas, recién cogidas y el olor a campo… complicado abstenerse de comer algunas.

   -Pero esas “algunas” ¿de qué cantidad estamos hablando?

   -Siete, ocho…

   -¿Y todos habéis hecho lo mismo?

   -Bueno ya sabes que unos por otros, pues nos hemos ido animando. Pero hemos pensando en vosotros y llevamos algunas al centro para las enfermeras…Menuda bolsa lleva María para repartir.

   Manuel no pudo evitar reírse. Ya se imaginaba la escena de todos a una Fuenteovejuna y a Margarita le pareció el tema demasiado delicado para callárselo.  

   -Será mejor que informemos a Juan, porque en un par de horas estaremos todos en la playa, como os entren a todos ganas de ir al baño, menudo rato vamos a pasar. Por lo menos que escoja zona con los restaurantes suficientes para que no tengáis que hacer cola.

   Manuel volvió a reírse y a imaginárselos a todos, lanzando improperios para entrar los primeros. -Ja, ja, ja…tienes razón, será mejor que se lo digamos a Juan.

   Al saber lo ocurrido, su cara se transformó, pero cómo era posible que en tan poco tiempo esos yayos traviesos pudieran haber saboteado la excursión de esa manera. Las ciruelas eran altamente laxantes y ellos eran altamente inestables. Llevaba un autocar repleto de pequeñas bombas atómicas sin hora de activación. No podía arriesgarse. Miró a Margarita, Manuel y Pedro con cara de desilusión y con voz alta y grave se dirigió a todos

   -Lamento comunicarles que la excursión se va a tener que cancelar por las últimas noticias que han llegado hasta mí. El masivo picoteo en un campo de ciruelas… ¡señoras y señores!, sólo tenían que estirar las piernas al lado del autocar, cómo se comen de una sola tajada un promedio de… ¿ocho ciruelas?, ¡No hablamos de cerezas queridos míos, es que son ciruelas! No podemos ir así a pasar el día ni a la playa ni a ningún otro lado, ¡coño! Demasiada distancia para regresar con urgencias en caso de que empiecen a necesitar ir al baño. ¡Vergüenza debería darles!

   La mayoría agachó la cabeza, alguno intentó contestar pero el codazo del vecino le hizo enmudecer.

   -Bien, veremos cómo terminamos el día. –Con gesto de seriedad repasó a cada uno de ellos. Y se fue a dar la noticia de cambio de planes al conductor. 

   El silencio hubiera sido absoluto de no ser por el calderín, y la sirena de la ambulancia que los adelantaba a toda velocidad.

   -Se oyó decir.-Todos volvemos a casa de modo preventivo. 

   -Y yo creo que es el padre de…

   -Anda no digas nada más que bastante la hemos liado.

   -¿Qué hago con la bolsa de ciruelas?

   -shiuuus…de eso, ya hablamos luego.

   





   



PARADA TÉCNICA

   Necesitaba aire fresco, salir de ese espacio virtual donde había encapsulado mis pequeños momentos de libertad real, precisaba reencontrarme con la vida, con la luna y esa eclosión de murmullos que se gesta donde nadie tiene el control. Salí de casa sin rumbo fijo, mi barrio quedaba descartado, la zona era demasiado tranquila, me decidí por un sistema de traslado rápido, no quería tener demasiado tiempo para cambiar de opinión.

   En metro no tardé demasiado en llegar a las ramblas, me camuflé entre el gran número de personas compartiendo risas, conversaciones o la misma soledad que yo. Un grupo de extranjeros consiguió captar mi atención, no dejaban de señalar y hacer fotos a una altísima farola. Por más que lo intentara no descubría el porqué de tanta admiración pero al observarlos mejor descubrí que lo que señalaban era al majestuoso y bellamente iluminado Tibidabo, él solito en medio de la oscuridad de la noche no pasaba desapercibido y menos para unos ojos que exploran cada novedad a su alrededor, sonreí. Y al poco rato consiguió estremecerme la figura de Colón sentenciando con su dedo el camino hacia las Américas. Allí me quería dirigir, a las Américas, a buscar horizontes nuevos y anhelados. Cuánto de curioso es salir de casa para refrescar pensamientos pero ver que mis pasos siguen enlazándose a mi entorno virtual. Me detengo entre el museo de cera y el Mediterráneo. Ojalá pudiera subirme al teleférico y cruzar el charco, pero me tengo que resignar a saborear unas patatas bravas con una cerveza. La noche va impregnado mi piel de humedad y olor a mar. Mis pensamientos vagabundean tan lejos de allí que cuestiono el porqué de esa huida nocturna. Todo cuanto necesitaba estaba en una pantalla de ordenador. Deshice el camino andado, me metí de nuevo en el metro. Mi barrio con sus anchas calles, quizás solitarias. Pero esa intimidad me cautiva. Subí apresuradamente hasta casa. Allí en mi rincón la vida adquiría dimensión y mis sueños se proyectaban con claridad. Encendí la pantalla, el parpadeo del cursor  me llenó de emoción, solo tenía que poner una dirección, esperar unos segundos y la ventana al universo estaba abierta. Allí la composición y decoración de mi vida tenía sentido, era mi espacio, lo compartía con quién deseaba, y sin más interferencias que las permitidas. ¿Cuánto había cambiado? Poder hacer un mundo a medida y descubrir otros que ni imaginaba; era como tener en las manos el proyecto inacabado que utilizó Dios para forjar la existencia. Nuestro mundo está soportado en el equilibro de nuestros miedos, cualidades y deseos. Y todo eso encapsulado dentro de una educación y la sociedad por donde nos movemos. Poder hacer un túnel por debajo y escapar crea cierta adicción moral y personal. Sólo hay una sensación real ¡El amor! Y aunque podría tener un inicio virtual, nada es tan hermoso como una mirada, una caricia, un abrazo y el calor de dos cuerpos que comparten una emoción. Quizás, ahora comprendo qué salí a buscar esta noche. ¡Alimentar el alma, porqué el pensamiento estaba saturado!

   Vuelvo a mirar el resplandor de la lucecita encendida en la pantalla, sólo a un clic…Otra cosa que no podrá suplantar el ordenador es el tiempo…ese tic tac que marca la vida estés donde estés…aunque virtualmente todo se comprime y se vive con mayor intensidad. El día siempre tendrá veinticuatro horas. Y la realidad es lo que haces con ellas. ¿Si esa luz se apagara me moriría en vida? El cursor de la pantalla seguía parpadeando, ahora ya no me parece tan gratificante…me recuerda a un osciloscopio con la lucecita marcando un largo y plano movimiento cardiaco.

   





   



POR MOTIVOS AJENOS

   Todo ha sido tan rápido e inesperado que aún estoy haciendo acopio de fuerza de voluntad para superar esa impotencia que me ha mantenido anulada durante unos segundos.  Se está haciendo demasiado tarde y no tengo ni una triste excusa para justificar mi tardanza. Quizás si pensara un poquito la encontraría, pero estoy tan colapsada que ni eso puedo hacer. 

   -He de irme, con seguir lamentándome no voy a solucionar nada. 

   Me dirijo como una exhalación hacia la boca del metro, mis manos sujetan con fuerza mi bolso mientras buscan el tacto amigo de la funda de mi móvil. Ya dentro del vagón respiro con cierta angustia mientras tomo asiento, aunque debería decir que me aplasto en él. Me resigno, he intentado distraerme con el baile de las luces de los túneles, aunque no he conseguido retener una pequeña fuga de mi tristeza. Observo a mi alrededor, todos entretenidos y felices mientras a mí se me llevan los demonios. Retengo mi impulso de levantarme y acercarme al muchacho que tengo enfrente: esa sonrisa gozosa, esa evasión del lugar donde se encuentra, me puede.  Tengo  ganas de arrebatarle ese móvil que protege en sus manos y que usa con tanta destreza,  mirarle directamente a los ojos mientras cierro sus chats,  bloqueo sus redes sociales y gustosa abro los míos.

   Desearía cohesionarme con cualquiera de las señales wifi por las que está navegando. ¡Conectarme eternamente a la red! ¡Chatear!. De forma inconsciente vuelvo a poner la mano en el bolso y cuando agarro la funda de mi móvil la acaricio y mi realidad me vuelve a dar una colleja. ¡Si no lo hubiera llevado al baño! Si lo hubiera dejado aunque hubiera sido en la repisa… ¡Pero No! esa necesidad de tenerlo cerca siempre. Algún día iba a pasar algo. ¡Y pasó! Me resbaló mientras limpiaba con la escobilla el resultado de mi realidad vital, el móvil se fue detrás de ese potente chorro de agua, lo rocé, lo intenté, lo…perdí. Durante segundos miré mi vacía mano, mi vacío inodoro. Ni un sonido. Solo esa quemazón de impotencia, angustia, soledad. Ahora comprendo que le ocurre a un móvil cuando se queda sin cobertura, ese símbolo de carga eternamente rodando en la pantalla, así me había quedado yo.

   Una lágrima se deslizó por la mejilla. Su parada. Antes de bajar, me volví hacia cada una de las personas que estaban allí y grite con todas mis fuerzas.

   -¡Así, como quieren que me olvide de lo ocurrido!

   Me alejé de esas personas que conectadas viajaban y disfrutaban como lo hubiera hecho yo si no... Nuevamente las lágrimas resbalaban por la mejilla. Los sonidos de los mensajes entrantes la perseguían mientras cabizbaja se deslizaba por las escaleras mecánicas y largos pasillos. 

   Ni un triste emoticono pudo compartir.

   





   



∞…

   ¿Próxima estación? ¿Cuál ha dicho? 

   Miro el cartel de las estaciones, quizás esperando que alguna de ella le sacara del apuro confusional. Pero la lucecita roja que siempre se encendía informando de la estación se había vuelto loca y andaba dando tumbos a toda velocidad. Hasta era divertido. Ver como se encendían y se apagaban en perfecta sincronía causaba un efecto hipnótico en mí. 

   La mayoría de personas que viajaban conmigo debieron tener la misma extraña sensación de no haber escuchado bien hacía a donde nos dirigíamos porque seguían con extrañeza la rápida sucesión del puntito informativo a toda velocidad. Los que no miraban el panel era porque acababan de darse cuenta de que algo extraño sucedía al mirar a su alrededor y vernos como abducidos. Quizás fuera porque ellos llevaban los auriculares puestos o estaban pendientes de sus móviles. 

   Los murmullos dieron paso a frases cada vez más claras, los pensamientos tomaban distintas voces.

   -¿Qué sucede? ¿Qué ocurre? ¿Qué ha dicho? Y los más bromistas ¿estarán bebidos? ¿Vaya lío se ha formado?

   Nos mirábamos con extrañeza, escudriñando la cara de la persona más cercana por si lográbamos encontrar alguna respuesta. Pero la única lectura era la misma cara de póker que todos llevábamos. ¿Angustia? ¿Sorpresa? ¿Broma? Qué estaba sucediendo, claramente no había ninguna señal de preocupación o esa ausencia de señales era lo que nos debía preocupar.

   -Deberíamos ir en busca del conductor a ver si nos puede decir alguna cosa.

   -No está permitido molestar.

   -Da igual solo con que nos dé una explicación.

   -Si deberíamos…

   -¿Una explicación sobre qué?, parece que todos nos hayamos vuelto locos, es una avería eléctrica nada más.  

   Todos nos miramos, intentando aceptar esa realidad. Si se reflexionaba ¿Qué otra cosa podía suceder? E

   El trayecto se estaba hacía más largo entre estación y estación, ¿quizás motivado a esa sensación de angustia colectiva? 

   -No se ha entendido el nombre de la estación. ¿Y qué? Son grabaciones que al igual que las luces del panel indicador de las estaciones se habrán disparado por alguna sobrecarga eléctrica. ¿Qué sucede amigos? ¿Por qué esta actitud de intranquilidad?

   Nos volvimos a mirar entre todos, quizás él tuviera razón, la fantasía había exaltado nuestra imaginación.

   -Estábamos llevando esta situación hasta un extremo muy exagerado de irrealidad. 

   -Supongo, pero contésteme… ¿Porque aún no hemos llegado a la siguiente parada?, las paredes, ¿Se han fijado en ellas? Están recubiertas de una especie de aluminio.

   Todos nos giramos para mirar por las ventanillas, tenía razón, las paredes que siempre habían estado llenas de desconchados nada tenían que ver con esas inmaculadas planchas de aluminio. Nuevamente una sensación de angustia nos atrapó.

   -Hemos de intentar hablar con el maquinista, para que  nos explique qué está sucediendo ¿Por preguntar no pasará nada?

   -Sí, mejor quedarnos tranquilos y ya está.

   Tomamos dirección hacia la cabina de control, por el camino se iban añadiendo pasajeros alertados por nuestras ofuscaciones. En nuestra cara quedaban reflejadas las incógnitas que quizá no deseábamos conocer. ¿Porque realmente qué podría suceder?

   Estábamos a nada de llegar al vagón principal, solo una puerta nos separaba de…

   ¡No había máquina, no había maquinista, no había nada! Solo una puerta que permanecería cerrada. Nuestras miradas aterradas unificaban lo que sentíamos. ¿Qué había sucedido?

   





   



LA LUZ DE MI DESTINO

   Érase una vez una estrella que brillaba potente en el cielo, era la guía de cualquier caminante y la permanente compañía para multitud de habitantes, sobre todo en las pequeñas poblaciones. Llegada la noche muchas miradas desde inimaginables lugares se alzaban en un bello ritual hacia ella. 

   Había quienes le contaban sus malos o buenos momentos, otros le rezaban o tan solo desconectaban de su entorno dejándose seducir por su presencia. Fuere como fuere, se producía una conexión muy personal, e iba a decir humana, pero no solo los humanos gozaban de su presencia.

   Había una luciérnaga que ni le pedía, ni le agradecía, pero lo era todo para ella. Sentía que tenía una conexión con esa luz. Por su parte la estrella cada noche observaba como su pequeña lucecita se ocultaba entre las hojas, apareciendo y desapareciendo, intuía que jugaba con ella al escondite y le agradaba seguir todas las peripecias que su diminuta admiradora inventaba para llamar su atención. 

   Sin saber cómo ni porqué se instaló en la zona una prolongada borrasca, muchos fueron los días que la luciérnaga no pudo salir a jugar. Cada mañana miraba al cielo esperanzada que ese fuera el último día de lluvia, pero a la mañana siguiente todo seguía igual. 

   Mientras, la estrella encontraba a faltar a su inquieta amiga, desde su lejanía  veía una masa bien atorada de grandes nubes que no tenían intención de desaparecer.

   La pobre luciérnaga muy triste permanecía debajo de una gran hoja de higuera que le hacía de paraguas. Allí maquinaba cómo poder ver a su amiga la estrella, la encontraba tanto a faltar, que de la tristeza que sentía ya no emitía luz. A veces la vida incita para que se tomen decisiones. Y una noche se decidió. Salió en busca de su amiga. Aprovecho el momento que parecía llover menos, pero aun así las gotas de agua que caían eran lo suficientemente grandes como para engullirla si era alcanzada, sabía que podría morir en ese intento suicida de subir por encima de esas nubes, no conocía ninguna luciérnaga que hubiera intentado esa proeza, pero tenía una misión, volar contracorriente.  Fue esquivando cada gota, otras más diminutas la frenaban, pero eso no la hizo cejar en su empeño de seguir subiendo. Y subió y subió, notaba mucho frío y tenía miedo, los truenos caían cerca, pero ella iba directa al cielo. La tormenta le hizo dar tumbos, incluso perder altura, pero su disposición a conseguirlo, a no ceder en su empeño, le daba fuerza. Intuía que le quedaba poco, estaba exhausta y cuando creyó que no lo podría conseguir. De repente término la lluvia, se hizo un gran silencio a su alrededor. Y vio por fin las estrellas, ¡Y por fin se encontró con su estrella!

   La estrella aunque lejana presagiaba que algo importante iba a suceder, no podía dejar de mirar hacia una gran porción de nubes cerradas y oscuras. Sin más, un soplo dio paso a una débil lucecita. Las dos se miraron. La luciérnaga brillaba de felicidad, habían conseguido realizar su pequeño sueño, ya nada más importaba. 

   La estrella pidió al viento que la acunara para que pudiera descansar. La pobre luciérnaga extenuada no pudo evitar que su luz se apagara. Su cuerpo fue llevado por el viento, pero su alma, su energía, pasó a formar parte de ese gran universo donde cada noche juega al escondite con su estrella. 

   Dicen los sabios que si se mira una estrella y ella te hace guiños es porque la luciérnaga anda jugando a pellizcar el alma, quiere recordarnos que jamás hay que olvidarse de cumplir los sueños. 

   





   



¡SABOTAJE!

   -No comprendo, de dónde saldrá este olor. Va y viene, viene y va.

   Apagó el ordenador y salió de la habitación, pensó que se ahogaría si se quedaba allí un rato más. Antes de irse, dejó abierta de par en par la ventana de la habitación.

   -Esto es insoportable, me voy a comprar la tinta que necesito para la impresora. 

   Cerró la puerta de su casa, vivía en un entresuelo, así que en un momento, se encontró en la calle, y con tres pasos bien contados, entrando en la nueva tienda de informática instalada en el barrio. La llevaban dos primos. Cuando entró se encontró con la amplia sonrisa de bienvenida de David.

   -¿Buenos días Arnau, que te trae por aquí?

   Hola, buenos días, vengo a buscar, nuevamente, tinta para la impresora. Con todos los trabajos que tengo que presentar, esto es un chorreo de tinta y dinero.

   -jajaja, ni que lo digas, vas acabar con todas las existencias, ayer ya hice un nuevo pedido, porque algunos de tus compañeros de universidad, viven por el barrio, y me lleváis de cabeza, todos con diferentes marcas de impresoras, ¡Qué horror! toma si no recuerdo mal, la tuya es la veintiuna.

   -Muchas gracias David, ni te imaginas lo bien que me va, que abrierais la tienda de informática debajo de mi casa.

   -Hicimos bien en escoger este local, tuvimos dudas, por lo pequeño, pero para las reparaciones y los componentes, hay espacio suficiente.

   -Bueno pues me vuelvo a mi cueva, a ver si termino lo que me queda. Lo dicho, muchas gracias por ese descuento.

   Al salir de la tienda, Arnau se cruzó con un vecino del barrio, que entraba, con un rápido movimiento de cabeza intercambiaron un breve saludo. Cuando volvió a su casa, el olor seguía invadiendo su habitación, así que decidió abrir también las ventanas de la terraza, para que el piso se aireara antes.

   -Tendría que haberlo pensado antes, y ahora no me estaría congelando, con esta fría corriente de aire, voy a coger una pulmonía. Solo me faltaba eso.

   Fue en busca de un suéter, encendió la radio, se preparó un poco de leche caliente. Y buscó algunas galletas…

   Uff, que vacío está todo esto, mejor me voy a comprar, así adelanto trabajo y evito la corriente.

   Se conformó con beberse la leche sola y fue en busca de sus bolsas de reciclaje. Al poco rato ya tenía en sus manos su carrito y a pasear por los largos pasillos del supermercado. Intentaba ceñirse a una lista que se había preparado, pero siempre caía alguna chuchería que le entraba por los ojos, esta vez fueron unas galletas de chocolate. 

   -Mejor será que me vaya. O este mes no llegaré ni a mediados.

   Cuatro cajas, pero solo dos cajeras. Resultado, dos largas colas para poder pagar. No tuvo otra que entretenerse con lo que más le distraía, mirar dentro de los carritos y hacer sus personales deducciones. Una rápida visión de la comprar y de la persona encargada de hacerla, estadística pura y dura. Pero le encantaba. En un momento sabía, si tenían niños, personas mayores, maniáticos con el peso, enfermos, o como él, despreocupados o unos sibaritas de la comida, incluso detectaba las amas de casa agobiadas por compaginar arduas tareas, que hacían una compra rápida para cubrir expediente, y las que más le interesaban…solteras. 

   -Hola Arnau, ¿veo que también te a toca hacer la compra?

   -Hola, Raquel, que agradable coincidencia, si…ya ves, o eso o me quedo a dos velas, la nevera esta de un triste, llorarías a su lado, con solo mirar dentro.

   -¿Te has enterado de lo que está sucediendo en el barrio?

   -No, estoy liado con la tesis de final de curso, y casi no salgo de casa, y cuando lo hago, ya ves…Cuenta.

   -Hace una semana que somos la comidilla de los informativos.

   -¿Anda y eso?

   -En menos de un año, se ve que ya han encontrado muertas a varias personas en extrañas circunstancias, y no saben cómo, ni porqué. La policía no encuentra conexión, y no tiene ninguna pista.

   -Pero, no han dado más información, ¿no sé?…cómo por ejemplo; qué precauciones deberíamos tomar, algún dato físico de alguien, algo tendrán ¿No?

   -Nada no han dicho nada, porque ya te he comentado, que nada saben, están en bragas, sin tener nadita.

   -Y el perfil de las personas asesinadas, si son mayoritariamente hombres o mujeres, ¿tampoco han dicho eso?

   -No tiene preferencias, ni patrón, ni edad, no tiene manía. 

   -O séase, escoge aleatoriamente…  

   -Ya salió tu pasión analítica.    

   Se miraron y los dos sonrieron.

   -Ya me conoces, siempre igual. ¿Tienes tiempo para tomar algo?

   Antes de contestar dio una ojeada al reloj.

   -Hoy no podrá ser, tengo que acercarle a mi hermana, la compra. Ha pillado la gripe y no puede salir de casa, le estoy dando una ayudita con mis sobrinos, pero si quieres te llamo y quedamos para otro momento.

   -Espero tu llamada. O las cajeras se han puesto las pilas o la compañía me ha hecho más corta la espera…

   -Seguro que es la segunda opción. Te llamo.

   Cada uno se fue a la caja que le tocaba, Raquel terminó antes y no salió sin antes mirarlo y dedicarle una gran sonrisa. Arnau no pudo menos que regresar a casa con una sensación de pequeña victoria. 

   -Buenas tardes. 

   -Buenas tardes -tuvo la suerte de que uno de los nuevos inquilinos le abrieran la puerta -Gracias- no había nadie a quién dárselas, el vecino se había ido sin más- Que raro es este hombre. 

   Guardó todo lo comprado y volvió a su habitación, ese olor había desaparecido.

   -Menos mal, a ver lo que tarda en reaparecer. Aún tengo tiempo de imprimir todo lo que he hecho hoy, y llevarlo a encuadernar, antes de que cierren.

   Esa noche mientras cenaba, decidió escuchar las noticias, por si daban alguna información sobre los asesinatos que estaban ocurriendo por su barrio. Aunque la noticia fue escueta, la policía seguía trabajando sin encontrar nada concreto por dónde seguir. 

   -Tal cual lo dicen, parece que todo el barrio está bajo sospecha.

   





   







                          Capítulo 2

   -Capitán, nos han informado de un nuevo caso, hombre de mediana edad. En la calle Provenza esquina Borrell. Parece que tenemos uno nuevo que sumar a la lista de los que ya se han producido. 

   -¡No me digas! Pero quién demonios estará cometiendo estos crímenes, no hay forma de enlazarlos. Habéis mirado si hay alguna cámara por la zona para poder, no sé, hacer aunque sea una mínima lista de posibles sospechosos, algo, encontrar algo que nos guie.

   -Sí, tenemos suerte, esta vez hay una cámara de un centro comercial, se encuentra justo enfrente, ya va un equipo para requisar las grabaciones.

    -Bien, vámonos, a ver que encontramos.

   No hacía falta poner la sirena, ni alarmar más de la cuenta, ya bastante alarmado estaba el barrio, gracias al periodismo sensacionalista. Lo que daría por saber quién les daba el chivatazo. A los segundos de llegar ellos, ya estaban todos esperándoles fuera, acribillándoles a preguntas. Y por cada respuesta que no podía dar, era como si se tragara un puñal.

   -Ya están esperando, deben de tener un informador dentro, o nos pinchan las líneas, ahora ya llegan incluso antes que nosotros.

   El inspector Adolfo Castaño, llevaba muchos años de profesión colgados en su espalda, nunca se había encontrado en un caso tan desconcertante. Si no fuera porque no creía en fantasmas, pondría la mano en el fuego de que solo uno era el responsable de esas muertes. 

   -Alguien de la comisaría se debe de estar haciendo de oro.

   Su Ayudante Carlos Fernández llevaba menos años que él, pero era un sagaz policía, con una alta capacidad y dotes de observación para descubrir detalles en los escenarios, que a veces resultaban ser vitales para la resolución de los casos. Pero estaba tan perdido y desesperado como él mismo.

   Llegaron al inmueble, el piso no era demasiado grande, decorado con gusto. La víctima un varón, vivía solo, pero eso no era más que un dato sin importancia, no era significativo de un perfil para descubrir al asesino. La casa ordenada, limpia. La nevera revelaba que era una persona cuidadosa en su alimentación. Todos los datos eran de una persona con una vida que se podría catalogar como ordenada. 

   -¿Hay portero en la finca?

   -Sí, ya he enviado a uno de nuestros hombres a hablar con él.

   -¿Quien ha descubierto el cuerpo?

   -Un amigo del difunto, habían quedado para ir al cine. Después de reiteradas llamadas sin recibir contestación, decidió ir en busca del portero. Cuando entraron lo hallaron tirado en el suelo, pensaron que le había dado un infarto, lo movieron para intentar una reanimación, mientras avisaban al servicio de urgencias.

   -¿Habéis mirado las referencias del portero?

   -Sí, lleva muchos años en la finca, está limpio, descartado de toda sospecha.

   -¿Vio entrar a alguien que le diera cierta desconfianza o que no fuera de la finca?

   -Nadie extraño, solo los vecinos de siempre, los chicos del supermercado, al tratar de una finca donde viven un gran número de personas mayores suelen venir a menudo a traer los encargos, pero siempre es el mismo chico y lleva trabajando desde hace cinco años, sin antecedentes. Por ese lado, tampoco tenemos donde agarrarnos.

   La cara de Adolfo se torció con un gesto de preocupación. Siguió mirando por la casa: la cerradura sin forzar, ningún signo de robo, hasta el propio cuerpo no tenía signos de muerte violenta, nada que se pudiera catalogar como asesinato premeditado, era a primera vista un caso más, que por la gran ausencia de pruebas, se unía a una larga lista de crímenes silenciosos. Ya podía ver los titulares y las noticias del día siguiente: El asesino silencioso actúa de nuevo.

   -Me parece que no va a quedar más remedio que pedir ayuda a la ciudadanía.

   -¿Lo cree usted necesario inspector?

   -Si Fernández, lo creo necesario, no tenemos móvil, quizás no exista. Los escoge al azar, los ve y algo le llama la atención para que los considere su futura víctima, los sigue y no sabemos cómo…les quita la vida. ¡Pero en algún momento tiene que entrar en contacto con la víctima! ¡Entrar o salir de la casa!, alguien tiene que haber visto algo. Si ponemos las imágenes de las personas asesinadas, quizás, por una remota cuestión de suerte, de coincidencia, alguien se acuerde de algo extraño, y esa pequeña brizna pueda darnos una pequeña pista de por dónde empezar… ¡Coño, es que no tenemos ni una maldita intuición!

   -Quizás tenga razón inspector. Si le parece cuando regresemos a comisaria, daré instrucciones para poner en marcha el operativo, que envíen a todas las cadenas las fotografías, y los números de teléfono, a los que nos pueden llamar. Tenemos carta blanca para poder disponer de todo el personal que necesitemos.

   -Pues manos a la obra, vaya a hablar con el encargado de la científica para que nos pase un detallado informe de la autopsia. Mientras doy una nueva y me supongo, inútil vuelta por aquí.

   -Sí señor, ahora mismo.

   Al poco rato salían nuevamente hacía comisaria, poco podrían hacer, nada más que esperar, a ver si las nuevas evidencias arrojaban algo de luz sobre lo que tenían que buscar. 

   





   







                          Capítulo 3

   Se despertó muy tarde, porque estuvo trabajando hasta muy entrada la noche,   pero casi tenía el trabajo terminado. Se desperezó con tranquilidad, mientras su mente se conectaba a su agenda mental. En una hora, presentación del dosier que había terminado, y aunque no estaba muy lejos de la universidad, tampoco le sobraba el tiempo, hizo volar las sabanas, pasó rápidamente bajo la ducha, y con una exhalación cogió un par de las galletas compradas el día anterior. Salió como alma que lleva el diablo hacia el cuarto de bicicletas que había en el vestíbulo de la finca. Allí se entretuvo un poquito. Era muy pequeño y había demasiadas bicicletas, le tiró para atrás el mismo olor que tuvo que soportar el día anterior en su casa.

   -¿Así que esa peste venía de aquí? Qué extraño, si no hay comunicación con mi casa. 

   Miró alrededor, vio que había un cubo grande, para que la portera bajara las basuras. Levantó la tapa, dentro no había nada, ni olía a nada más que no fuera lejía.

   -De aquí tampoco, sale ese olor. 

   Se estaba medio mareando, miró la hora.

   -Mejor será que me vaya o llegaré tarde.

   Mientras salía, se cruzó con un par de vecinos, una sonrisa, un hola rápido y al fin aire fresco, si se puede llamar así, al contaminado aire de Barcelona. Calle abajo a toda prisa, los semáforos estaban de su parte, cinco calles girando hacia la gran vía, carril bici, siete calles y universidad, aparcó la bici. Y corrió hacia su aula, cinco minutos, ¡solo le quedaban cinco minutos! Entró en clase como una exhalación, su mirada se cruzó con la sonrisa de Raquel, que con los dedos le indicaba “por poco no llegas”. Se sentó, se giró y dándose aire en la punta de los dedos, se los refregó por la solapa, mientras le devolvía la sonrisa. La clase pasó rápidamente, dejó su trabajo encima de la mesa del profesor, y se acercó a Raquel, que muy pronto le puso en nuevos antecedentes

   -¿Has oído o visto las noticias esta mañana?

   -Ya has visto, lo justo que he llegado, no me ha dado tiempo a nada.

   -Ayer encontraron otro vecino del barrio, muerto en su casa. La policía sigue sin saber por dónde empezar y ha pedido la ayuda ciudadana. Han colgado las fotos de los vecinos fallecidos.

   -No lo he visto, vamos a tomar algo y miramos la noticia, llevo mi ordenador, pensaba irme al fórum y quedarme cerca del mar, conozco un bareto tranquilo, que prepara unas bombas buenísimas. Necesito un poco de contacto con la vida o me convertiré en el vampiro del eixample.

   Una cómplice sonrisa entre los dos, y una mirada sostenida en demasía, iban forjando poco a poco un acercamiento emocional. 

   -Vamos y miramos las fotos. Suerte que no conozco a ninguno de los que han mostrado. Porque si no me muero del susto. No vuelvo a salir de casa hasta que lo pillen. 

   Cuando llegaron al bar, se conectaron a internet, y buscaron las últimas noticias sobre los asesinatos. Arnau miró las fotos de las personas que habían asesinado recientemente, alguna cara le resultaba conocida pero no recordaba haber visto a nadie, ni tenía una cercanía a esas personas como para fijarse en ellas si se las encontraba por el barrio.

   -No sé si decirte por suerte o por desgracia, pero nada. ¿Raquel te apetece comer conmigo? En mi bici hay sitio para dos, prometo no tomar las curvas muy cerradas.

   -Pues, si no las tomas cerradas, no voy.

   





   







                          Capítulo 4

   -Señor me acaban de entregar la autopsia del último cuerpo hallado, muerte natural, cómo si se hubiera quedado dormido de repente y para siempre, no hay indicios de nada.

   -Pero como diablos…

   -Señor y si esta vez nada tuviera que ver con los otros casos. 

   -Quizás no tendré idea del cómo, pero sí sé que forma parte de una larga lista de asesinatos cometidos por la misma persona.

   -¿Estamos delante de un asesino en serie?

   -Me parece que tiene todos los ingredientes ¿Tenemos informe de las cámaras del supermercado?

   -Sí señor, pero lamento confirmar lo que ya sabíamos, nada de nada. Hemos mirado los diez días que mantienen grabados, y nadie ajeno, o desconocido entra o sale de la finca, ni de día, pero lo que interesaba era que ni de noche.

   Las dos inspectores se miraron, solo les quedaba esperar a que se cometiera otro, y pedir  que la providencia estuviera de su parte y dejara alguna pista donde agarrarse.





   







                      Capítulo 5

   Ese día no habían bombas, se habían terminado, así que algo para picar y unas cervezas dieron pie a un largo paseo por la playa. El sol poco a poco iba perfilando un cielo hermoso, entre azules y rosados, se sentaron en la playa.

   -Te has fijado qué hermoso…

   -Si claro que me he fijado, es más que hermoso…

   -Me refiero al cielo, tontorrón…

   -¿Qué cielo? 

   Raquel le agarró con dulzura la cara 

   -¿Ahora lo ves?

   -¡Ah! ¿Ese cielo? Sí, también es muy hermoso

   Pero sus ojos volvieron a depositarse con ansia en los de ella, y le llegó el premio, sus labios se rozaron, despertando el anhelo de repetir el beso. El camino de regreso fue lento, acompañado de risas, caricias y besos. 

   -¿Nos vemos mañana después de clase?

   -Sí, te esperaré en el vestíbulo, tenemos horario distinto, salgo antes que tú.

   -Me parece muy bien…como dice la canción, “aún no te has ido que ya te echo de menos”.

   -Pero que novio más dulce me he buscado.

   -Pensé que era sólo un chico de paso.

   Se acercaron compartiendo la sonrisa y mirada iluminada. La despedida se alargó.

   Volvía a estar en casa, feliz. Cuánto había deseado ese encuentro, casi desde el mismo momento que ella llegó a la universidad, sólo con verla le robó el corazón, no coincidían en demasiadas clases, pero no perdía ninguna oportunidad de acercarse a ella con cualquier excusa, ese último año, el juego de miradas le hacía sentir que quizás tendría una oportunidad, y no la iba a desaprovechar. Y hoy por fin había ocurrido.

   -¡Bien, bien, biiiennnnn! y ahora, a centrarse de nuevo en los estudios, ya queda poco. Y este año, quiero unas vacaciones a lo grande.

   Encendió el ordenador, fue en busca de un refresco, le envió un mensaje a su amor, y se dispuso a ponerse a trabajar.

   -Pero, no me jodas, ¡Se ha estropeado el teclado! Quizás si me doy prisa aún estará abierta la tienda. 

   Bajó como un rayo, entró y se quedó cortado al ver cómo David aguantaba lo que parecía una estoica bronca, por parte de una clienta, ésta al verlo, salió de la tienda.

   -David, aprovechó ese pequeño silencio para decirle:

   -No se preocupe que mañana lo tendrá.

   -Guauu, te ha caído la del pulpo chaval.

   -Hay personas que no tendrían que estar en este mundo, se creen que sólo existen ellos. Pero busquemos la parte positiva, para ti. Si no es por ella, ya tendría cerrado, ¿no vendrás a por más tinta?

   -¡Jajaja, No, Nooo! Pero se ha roto el teclado, ya tenía sus años. ¿Tienes alguno? si no es demasiado caro, mejor.

   -A ver, sí, hay varios modelos, pero éste, te va ir de maravilla, y lo tengo de oferta. ¿Qué te parece?

   -Perfecto. Que quieres que te diga, me has vuelto a salvar la vida. Muchas gracias, nos vemos mañana.

   De nuevo en casa, ahora sí que todo estaba en su sitio, ya podía perderse en la noche, entre su tesis sobre las probabilidades.

   Pero nuevamente una interrupción, ese olor.

   -Pero cómo es posible, de donde sale este maldito olor, es asfixiante. 

   Abrió las ventanas de par en par, y también la terraza, a esas horas de la noche, la corriente de aire era muy fría. Tuvo una idea.

   -Voy al cuartito de las bicicletas, a ver si allí también huele

   Bajó rápidamente, abrió el cuartito y efectivamente ese olor, lo tiró para atrás. Abrió rápidamente las puertas de portería y las que daban al aparcamiento privado de la comunidad para que hubiera una buena ventilación. Salió a la calle y vio que, aunque la persiana estaba bajada, David seguía trabajando dentro. No quiso molestarlo. Esperó un rato y cerró todo de nuevo. En ese momento, apareció el nuevo inquilino de la finca, con cara de pocos amigos. 

   -Buenas noches, he tenido que abrir todas las puertas, se había concentrado un olor muy fuerte.

   -Yo no noto ningún olor.

   -Porque ya llevo un rato aireando.

   -¡Ya! –se dio media vuelta y sin decirle nada más se fue, dejando Arnau perplejo.

   -Este tío está zumbado. Bueno, por fin ese olor ha desaparecido. A ver si ahora puedo trabajar en paz.

   Puso la radio, un poquito de música para amenizar las horas. Un mensaje de Raquel le devolvió la sonrisa y el ánimo para seguir con su labor. Eran casi las tres de la mañana cuando el boletín horario transmitía la noticia, se había encontrado otro cuerpo, el asesino silencioso había actuado de nuevo. La policía difundía la fotografía de la víctima, nuevamente era un hombre, y apremiaba a que comunicaran cualquier información por banal que les pareciera. Arnau buscó en la red información del nuevo caso, a la vez recibió otro mensaje de Raquel informándole al respecto. Al ver la fotografía, esa cara, no le resultaba extraña, lo había visto hacía poco, lo que no recordaba, dónde. Se fue a la cama, estaba agotado.

   





   







                         Capítulo 6

   Otra escena del crimen, impoluta, ningún dato, ninguna pista, desbordados por la prensa, por la presión de los altos cargos, pero además y lo más importante, por ellos mismos, eran ellos los primeros que ansiaban descubrir quién cometía esos asesinatos. 

   -Fernández, me lo parece a mí, o hay una pequeña coincidencia en donde se producen las muertes.

   -¿A qué se refiere señor?

   -Tráigame todos los expedientes de los casos habidos hasta el día de hoy.

   -Ahora mismo.

   -A ver… ¿lugar de la muerte?

   -Habitación y despacho. Son los dos lugares, donde siempre hemos encontrado a las víctimas.

   -Bien, exceptuando los que estaban en el despacho, han sido encontrados en el suelo, por la dirección del cuerpo, parece que tengan intención de hacer algo...

   -Por la posición de los cuerpos, la caída ha sido por desplome, nadie los acompañó hasta dejarlos en el suelo.

   -Sí, pero fíjate en la posición de los pies y los brazos, los que encontramos fallecidos en los despachos, al ser una silla más cómoda, hacen el acto de levantarse, o de intentar levantarse y no les da tiempo, ¿Qué sucede para que no les dé tiempo?

   -Sí señor, hasta este momento, eso está claro. Cree que podría ser alguien que conocía a las víctimas, ellos le abren la puerta, por eso no hay nada forzado, y después les hace inhalar algún gas.

   -¿Pero con qué intención? ¿No hay un móvil? A ver sigamos con la hipótesis, no derivemos. Dos lugares reincidentes…no han caído en la cocina, ni en un comedor. ¿Por qué ahí y no en otro parte de la casa?

   Fueron colocando todas las fotografías de los distintos casos, en orden. Delante de sus ojos, tenían desplegadas, todos los ángulos posibles, y todas siguiendo la misma sincronía, para poder comparar. 

   Miremos, hemos de encontrar que tienen en común, estas habitaciones. Fernández avise a unos cuantos hombres para que vengan a ayudarnos, cuanto más cabezas pensantes quizás antes descubramos algo. Mientras voy abajo a hablar con la científica, necesito hacer algo parecido.

   -Sí señor, ahora mismo nos ponemos a ello.

   Cuando llegó a la planta, se fue directamente a hablar con el forense jefe, siempre habían tenido muy buena sintonía, y por suerte, trabajaban desde hacía años en los mismos turnos.

   -Buenas noches, Francisco, vaya racha que llevamos,

   -Ni que lo digas Adolfo, esto es inquietante.

   -Necesito descartar escenarios, arriba están trabajando buscando conexiones en el lugar donde se hallan los cuerpos, y ahora necesito hacer lo mismo aquí.

   -Dime en qué puedo ayudarte.

   -¿Qué tenían en común los muertos? aunque sea el colesterol. Pero algo tiene que darnos una pauta. Podrías hacerme un listado de por un lado causa de la muerte, por otro las coincidencias de lo hallado en su organismo. Si lo necesitas, te firmo autorización de una analítica completa de su sangre, y de los tejidos que consideres oportuno, para cada uno de los casos que están sin identificar.

   -Ahora mismo me pongo en ello, te enviaré los resultados tan pronto los tenga.

   -Si necesitas más personal, no dudes en llamar a quién pueda serte útil, tenemos luz verde.

   -No sabes cómo me satisface oírte decir esto, porque andamos muy escasos en ese tema.

   -Espero tu informe. Ojalá podamos poner algo tangente encima de la mesa.

   -Por mi parte no dejaré nada por mirar, ya lo sabes.

   Salió del despacho de su amigo, y regresó al suyo, allí todo un grupo de policías intentando averiguar que nexo de unión había en todos los escenarios. Pero eran detalles tan banales, que no les daba otra sensación que estar dando palos de ciego.

   -¿Qué tal lo lleváis? Alguna aportación que nos ponga en medio de alguna hipótesis por descabellada que esta sea…

   Miró las caras de todos los presentes, y en ellas no encontró un ápice de esperanza. 

   -No quiero desánimos, no hace ni media hora que os habéis puesto, así que vamos a darnos más tiempo. Desde su despacho podía ver cada una de las fotografías, ahí delante de ellos había algo que se les escapaba.

   -Fernández, venga un momento.

   -Dígame señor.

   -¿Habéis comprobado a las personas encargadas de los trabajos de la limpieza?

   -Aún no me ha llegado el informe, pero voy inmediatamente, a ver que sacamos en limpio, perdone la licencia de la broma, pero como no le ponga algo de humor…

   -No tiene que disculparse, tenemos tanta responsabilidad que quizás sea bueno romper un poco con todo… ¿sabe que le digo?…

   Se levantó de su mesa, y fue al centro de la sala.

   -Señores, váyanse todos a casa, por hoy se terminó, quiero que ésta noche salgan, hagan lo que les apetezca, mañana a las nueve, todos aquí, volveremos a empezar, tenemos que romper, refrescarnos.

   -¿Pero señor, si hubiera otra muerte?

   -Yo me quedo, no se preocupen, necesito que estén despejados, estamos agotados y así poca cosa descubriremos. ¡Es una orden!, todo el mundo a casa. Prohibido pensar en este caso hasta mañana a las nueve.

   Al poco rato la sala estaba vacía, las fotografías seguían expuestas, no había nada que las diferenciara… ¿las diferenciara?

   Tuvo una idea, hacer un listado de todo cuánto veía, el ordenador se encargaría de buscar las igualdades. Empezó hacer la lista…

   -Buenas noches señor, ¿si no le importa, le echo una mano? 

   -Fernández, pero tenía orden…

   -Ya lo sé señor, pero no pensará que lo iba a dejar aquí sólo, mire, le he traído un bocadillo vegetal, así los minerales y las vitaminas le ayudarán a discurrir mejor…

   -¿Otra broma? ¡Muchas gracias!, Estaba haciendo un listado de todo cuánto se ve en las imágenes, que le parece si le voy cantando y usted va introduciendo los datos en el ordenador, así me iré comiendo los minerales.

   -Perfecto, dispare…

   





   





                   Capítulo 7

   -¿Ya terminaste la clase por hoy?

   -Sí, al fin, tenía unas ganas locas de verte, abrazarte, besarte, olerte….besarte….besarte

   -¿Te encuentras bien?

   -Sí, ¿Por?

   -Tienes ojeras

   -Anoche me costó horrores dormir, cuando volví a casa, nuevamente ese olor inmundo e inaguantable, que no sé de dónde sale. Estuve haciendo el trabajo, y escuché las noticias, colgaron la fotografía de la última víctima, creo que la he visto, pero no me digas donde, estuve dándole vueltas y más vueltas, pero no sé…

   -No pienses en ello, cuando menos lo esperes, recordarás algo, ya verás… ¿Te apetece que cenemos juntos?

   -¿Tengo que contestarte? ¿En tu casa o en la mía?

   -En la tuya, estaremos a nuestras anchas, a menos… que no quieras compartir cena con mis padres.

   -No, aún no, a las nueve quedamos en mi casa, te voy a preparar la especialidad de la casa. -entre beso y beso le decía - te vas a chupar los dedos. 

   -Me muero de ganas de que llegue la noche.

   El camarero les trajo las bombas que habían pedido, esa vez habían tenido más suerte, con las cervezas.

   -¿Qué buena pinta tiene esto?

   -Prepárate a saborearlas, pero despacito que cuando llegan al estómago, son un auténtico estallido. 

   Ni había terminado la frase que Raquel se abalanzó en busca del refrescante vaso de cerveza. Los colores inundaban su cara. Mientras, Arnau la miraba sonriente y enamorado.

   





   







                          Capítulo 8

   -Señor tenemos una pista…

   -¿Cómo? Pase, y alégreme el día.

   -Hemos estado cotejando casos, con características similares. ¿Un brote de asesinatos tan agrupados en el tiempo y en un mismo barrio? No sé, me dio por pensar que quizás hubiera habido más casos en otras zonas y no fuéramos conscientes del hecho, porque hasta hoy no había sido tan evidente.

   - Me parece una buena reflexión Fernández ¿Y el resultado?

   -Pues, verá, en el fondo, quizás no le va a gustar.

   La cara de perplejidad del inspector, fue muy locuaz, tanto que no hizo falta que incidiera en volver a preguntar.

   -Sabemos que en la zona de Mataró, y en un período de dos años, se produjeron diez muertes bajo las mismas circunstancias. Casos cerrados y sin unión entre ellos porque se produjeron en distintos poblaciones limítrofes, por lo que al ser comisarías distintas no cruzaron la información, por eso no hubo relación.  Así que, con todos los nuevos datos, tenemos claro que el asesino silencioso lleva a sus espaldas quince asesinatos sin poder imputarle ni uno solo.

   -¿Quién más aparte de usted, sabe algo de todo esto?

   -Sólo yo señor, bastante follón tenemos con la prensa, si esto saliera de aquí, creo que tendríamos una alarma social de la que no quiero responsabilizarme.

   -Ha hecho muy bien Fernández, muy bien pensado. Tenemos que pedir los expedientes para cotejar…

   -Perdone señor que le interrumpa, pero los estuve mirando, y al ser considerados casos aislados, se les dio el tratamiento de muerte natural. No tenemos más pistas que corroboren que las muertes ocurren en habitación y despacho. Los cuerpos se hallaron tendidos en el suelo. Y sin más pistas.

   -La pelota se va haciendo más grande. ¿Qué punto de unión hay entre todos los casos?

   -Hay varios grandes almacenes, que unen todos estos pueblos, pero qué sacamos con ello…

   -Podría ser un representante, o trabajador de alguno de estos almacenes que se haya o lo hayan trasladado a vivir a Barcelona.

   -Tendríamos que pedir a todos los comercios cercanos y coincidentes con los que hay en Mataró a ver si han trasladado a alguien a nuestra zona… 

   -Fernández, ¿sabe usted de lo que está hablando? –Las miradas resignadas de los dos policías era tan desesperante- es como buscar una aguja en un pajar. ¿Se abre un campo a tantas opciones?

   -Lo sé señor, pero quizás encontremos esa aguja, ahora estamos decepcionados, no vemos que buscar. Siempre es una línea de investigación cargada de un poco de esperanza. 

   -Si empezamos a investigar utilizando las nuevas variantes sabe perfectamente que saldrán a la luz, y tendremos a toda la prensa revolucionada, y cargando tintas de casuísticas absurdas con la única dirección que la de arremeter contra nosotros…

   -Lo sé señor, pero había pensado que quizás podíamos hacer la petición en los pueblos donde han ocurrido los hechos, como una rutina, nadie ha enlazado los casos, y que me remitan los informes a mí. Todo el tiempo que ganemos de silencio a nuestro favor será positivo para todos.

   -Me parece una buena opción. De acuerdo Fernández; ponga en marcha una investigación paralela, que aunaremos cuando tengamos que hacer la búsqueda sobre nuestro terreno.

   El pensamiento del inspector Castaño estaba al rojo vivo, algo se les escapaba, y no conseguía saber qué. Tenía que volver a mirar bien esas habitaciones, algo las unía, lo que las diferenciaba, las unía. El teléfono lo devolvió a la realidad

   -Adolfo, soy Francisco.

   -Hola Francisco, buenas noches ¿puedes darme alguna buena noticia?

   -Yo te doy mis datos, tú me tendrás que decir si hay buenas noticias o no. A ver, hemos repetido y buscado más a fondo sobre las coincidencias de los cuerpos, nuevas analíticas de sangre y tejido. Te mando informes por email para que puedas hacer con ellos lo que creas oportuno… a grosso modo nos cuentan… en los alveolos pulmonares se distingue unas micro petequias, que podrían señalar una que muerte por asfixia. La sangre da unos niveles casi indetectables de hipoxia celular, pero por las horas pasadas sin haber sido analizadas…no puedo darte una pauta del causante, si tuviéramos otro caso, podría darte una mayor información.

   -Bien, ojala no tengamos que necesitarla. Pero ya hemos dado un pequeño paso. Ahora hace falta averiguar de qué modo y como lo inoculó la substancia utilizada. Pero son buenas noticias, algo con lo que trabajar…Buen trabajo, Francisco.

   





   







                           Capítulo 9

   Ya empezaba a oscurecer, Arnau fue a comprar las verduras que necesitaba para preparar su cena. La harina de maíz para preparar los tacos que tan bien le salían, todo recién hecho, así le gustaban. Las especies ya las tenía en casa. Siempre las compraba a granel, en una de las tiendas más antiguas de Barcelona. Aunque envasadas sabía que las encontraría en cualquier parte. Tenía predilección por acercarse a las pocas tiendas de toda la vida que aún existían, sobre todo en los barrios más antiguos de Barcelona. 

   -A ver…aquí tomate, pimiento verde, la carne…y mi preparado básico para mezclar con la carne…me parece que no me he dejado nada, cerveza fresquita, y todo listo para cuando llegue…duchita y a preparar los tacos…mientras…la radio.

   Durante un buen rato la música le amenizaba. Hasta que el teléfono le hizo salir de la ducha. La primera vez no le dio importancia y siguió pensando que ya lo volverían a llamar, pero dos veces seguidas no era una buena señal. Cuando fue a contestar habían colgado. Pero no pasó ni un segundo, que volvió a sonar.

   -¿Si?

   -Arnau soy Raquel

   -¿Raquel, sucede algo?

   -Mi hermana, ha recaído, y se la han llevado al hospital. Perdona pero no podré venir, tengo que quedarme con mis sobrinos.

   -Oh, no te preocupes, me acababa de duchar, por eso tardé en contestarte, y la cena puede esperar para otro momento, ¿necesitas ayuda?

   -No, pero, me apetecía mucho, que cenáramos los dos solos.

   -A mí también, pero tenemos más días, si quieres hablar, estaré por aquí en casa imaginándome lo bien que estaríamos a la luz de las velas, saboreando mi especialidad…

   -No me hagas eso, que me escapo

   -Jajaja no sabes tú lo bien que cocino…y el olor tan rico, que desprende mi condimento especial…

   La conversación duró lo que tardaron los sobrinos de Raquel en llamarla

   -Tengo que dejarte, te llamo mañana. 

   -Está bien, procura dormir, nos vemos en la universidad y desayunamos juntos.

   -Si hubiera cambios de planes te aviso.

   Colgó, se preparó un poco de leche con galletas y apago las velas que había encendido. Mientras escuchaba una aburridísima película, fue whatssapeando con Raquel.

   Se quedó dormido en el sofá, cuando se despertó, un presentador le proponía infinidad de posibilidades de cómo preparar ensaladas, apagó el televisor y se fue a la cama.

   Quién no podía pegar ojo, era el inspector Adolfo Castaño. Él también se había ido a casa, necesitaba airearse, pero cuando le llegó el informe del forense, necesitó darle una ojeada concienzuda. Le era vital encontrar una línea de trabajo, aunque sabía de los nuevos casos, con ellos pocas oportunidades tendría de localizar a nadie. El perfil del asesino era el de una persona muy fría, planificadora al máximo nivel y muy inteligente, eso lo tenía muy claro. Pero se estaba volviendo un poco descuidado, ahora se le amontonaban las muertes, no lo podía camuflar, y ese detalle ¿cómo lo iba a gestionar?

   ¿Se continuaría quedando en esa zona del eixample, perpetrando sus crímenes?, o ¿Cuándo la prensa empezara a divulgar pistas de que lo estábamos cercando, desaparecería?, Y con él cualquier posibilidad de capturarlo.

   Esa parte de su pensamiento le causaba pavor. Necesitaba encontrar en esos informes, un punto de referencia para evitar que se fuera impune. Y tenía que dar a sus hombres una razón por la que seguir trabajando. ¡Y pensaba encontrarla!

   Toda la documentación del forense, en sus manos, fue observando ficha por ficha, componente común “hipoxia celular, alteración tejido pulmonar”. Fuera lo que fuera lo que utilizaba, era inoculado por vía respiratoria.

   -¿Que tenemos en las habitaciones que puedan contener o llevar un gas? O ¿Quién y para qué entra en casa de alguien sólo para matar e irse? Si encontrara la respuesta para alguna de estas dos preguntas, tendría opciones de hacer un perfil del asesino. 

   





   







                         Capítulo 10

   Arnau se había despertado tarde, como siempre; cuando estaba sacando la bicicleta del trastero comunitario de la finca, se encontró con Antonia, portera de la finca.

   -Arnau, perdona, ¿tienes un momento?

   -Tengo un poco de prisa, me levanté tarde…

   -No te entretendré mucho, el otro día haciendo los patios comunitarios me encontré con esto –sacó del bolsillo un pequeño objeto de plástico- he pensado que quizás sería tuyo –se lo dio.

   -Arnau lo observó y se puso a reír

   -Es un pendrive de ordenador, y no Antonia, no es mío. Guárdelo y pregunte a alguien más. Si no encuentra a nadie, me lo dice, que miraremos el contenido, quizás esté defectuoso. Pero si hay datos, ya sabremos de quién es.

   -Muchas gracias. Perdona por la interrupción es que vecinos, que sepan usar estos chismes, como que no me viene nadie a la memoria.

   -Señora Antonia, quizás no sea de un vecino, sino de algún hijo o nieto.

   -Tienes razón no lo había pensado, esta edad que ya empieza a hacer estragos.

   -No se preocupe –Le contestó con una cariñosa sonrisa- lo miramos. Ahora me tengo que ir, estoy en los exámenes finales y ando un poco liado, pero la próxima semana tendré muchas horas libres, y si no ha descubierto quién es el dueño, lo intentaremos averiguar. Por cierto, usted no ha notado un olor muy fuerte y desagradable que a veces sube por el patio.

   -No en los patios no. Pero aquí, en el cuartito de las bicicletas, ya sabes que tengo el cubo que utilizo para recoger la basura, a veces, he tenido que abrir todo, porque olía muy mal.

   -Si yo tuve que hacer lo mismo, el otro día.

   -Pero no sé de donde viene, nunca me había sucedido nada igual. Quizás con las obras del ave, han dejado algo mal colocado.

   Arnau volvió a mirarla con cariño, la conocía desde niño, de hecho ella llevaba allí muchísimos años, lo había visto nacer. Para él, era como alguien de la familia, no había perdido su ternura, ni curiosidad, había sido una mujer despierta, alegre, llena de energía, que le había permitido hacerle mil travesuras, siempre respondía con una sonrisa, pero como ella misma decía, la edad no perdona.

   -Señora Antonia hablamos de todo la próxima semana, y miramos de descubrir de donde proviene ese olor.

   -Ve con cuidado, que hay mucho coche.

   -Sí, no se preocupe.

   Salió como una centella, llegaba no tarde, tardísimo, cinco calles y giro rápido a la izquierda, cinco más y aparco la bici. Entre todos los sistemas de seguridad que tenía que poner, más sacar el sillín, más el casco, todo se volvía tedioso y lento.

   -¡Por fin! Ahora toca correr…

   La puerta cerrada del aula, el profesor le hizo la señal para que entrara, los amigos sonreían, y Raquel le hacia una mueca graciosa. 

   -Hoy te ha ido por los pelos

   -Sí, Antonia me entretuvo. Dame un beso.

   Raquel no opuso resistencia, era tanta la ternura que le producía, su forma de mirarla, de buscarla. Y además su personalidad inteligente y reposada, la conquistaba cada día un poco más.

   -¿Qué tal se encuentra tu hermana?

   -Aún va a tener para unos días, pero dentro de nada, me vas a volver a invitar a cenar, espero.

   -No sé, las oportunidades pasan solo una vez. Pero tus motivos fueron lo suficientemente importantes para que cambie esa rígida norma. -la acercó junto a él, y la abrazo fuerte mientras le decía -Te quiero.

   -Tengo un par de horas, por qué no pillamos algo de comida preparada y nos vamos a tu casa.

   -Ahora el que no puedo soy yo; he quedado con Alejandro en su casa. Ya sabes que nos coló el gol el profe, y es un trabajo de nota, tenemos que presentarlo mañana. Ésta semana pasará pronto y nos habremos quitado todos los exámenes de encima. El viernes si tu hermana no te necesita, pasamos el finde juntos, ¿Qué te parece?

   Raquel le rodeó el cuello, se abrazó a él y muy despacito le dijo.

   -Te quiero. Me parece una idea estupenda.

   





   







                          Capítulo 11

   Varios teléfonos sonaron al mismo tiempo y ninguno era para dar buenas noticias, o sí, dependía de cómo se mirase. Fernández entró como una exhalación en el despacho del inspector Adolfo Castaño. 

   -¡Un nuevo cuerpo! Han hallado un nuevo cuerpo, las mismas características, ésta vez ha sido una mujer.

   -No perdamos tiempo, ¿ya está avisado el equipo de la científica?, ésta vez hemos de ir rápidos, intentemos contestar sobre el terreno las preguntas que nos llevamos formulando desde hace días.

   -La científica ya está yendo para allá, nos esperan.

   -¿Dónde ha sido esta vez?

   -En la calle Viladomat, entre la calle Provenza y Rosellón.

   Cuando llegaron, una multitud de personas agolpadas detrás de las vallas de seguridad de la policía. A la hora que se había producido, y con toda la prensa al quite, no pudieron pasar tan desapercibidos como hubieran querido. Los micrófonos, los flashes eran continuos. 

   -¡Ampliad el cerco, que de momento quien os paga es el ayuntamiento, no esos periodistas entrometidos!

   La guardia urbana encargada de mantener el orden, los miró con mala cara, pero el inspector Castaño tenía los nervios a flor de piel, la ansiedad para ver si descubría algo esta vez, le carcomía por dentro. Su ayudante se acercó para apaciguar los nervios entre los dos representantes de la ley.

   -Hola Francisco, alguna novedad. ¿Qué nos puedas adelantar?

   -Adolfo, te has dado prisa en llegar, pero de momento estamos con la recogida de las pruebas. Lo que sí puedo adelantarte es que se ha usado gas, no puedo confirmarte cuál, pero si es el que me imagino, mal asunto.

   La cara del inspector y la de su ayudante fue todo un poema.

   -Sí, ninguna gracia me hace, pero tiempo al tiempo. 

   Mientras la científica iba tomando sus propias medidas, el inspector y su ayudante, fueron tomando fotografías, y observando cada detalle de la habitación. Todo en orden, la mujer ésta vez no vivía sola, su marido cuando llegó a casa se la encontró ya tirada en el suelo. Intentó reanimarla, pero no pudo hacer nada, cuando llegaron los de la ambulancia, ya era tarde.

   -Buenos días ¿señor Gallardo?

   Casi ni levantó la cabeza, el pobre hombre estaba derrumbado.

   -Vamos a hacer una cosa, señor Fernández. Avise que venga alguien del servicio de psicología para que lo ayude. Le daremos un poco de tiempo para aceptar lo sucedido, el golpe ha sido duro.

   -Sí señor, ahora mismo.

   -¿Aquí también hay servicio de portería, y vienen los mismos chicos del súper que en el caso anterior?

   -Sí señor, son los mismos repartidores, la portera titular, se rompió una pierna al resbalar por las escaleras.  En su lugar, hay un vecino, con la crisis y al no encontrar trabajo, decidió hacer él la sustitución para ganarse un dinero. Hoy esperaba que le llegara un paquete para un vecino, por lo que no abandonó, para nada su lugar de trabajo. Él puede confirmar la salida del marido de la fallecida, como la entrada antes de la una del mediodía. Al poco rato de haber subido, lo avisó por el telefonillo pidiendo ayuda, y esperaron juntos la llegada de la ambulancia. 

   -Bien, lástima que hayan tocado el cuerpo para reanimarlo, pero quizás si no hubiera sido por el marido, volveríamos a encontrarnos con un cuerpo, sin pistas. Quizás hoy, y sintiéndolo por la vida que se ha perdido, tengamos una opción a descubrir algún detalle más de lo sucedido.

   





   



  

    




     


                          Capítulo 12


    Arnau y Raquel que regresaban ajenos y felices, se extrañaron de la cantidad de coches de la policía, se miraron, fueron a mirar qué sucedía. Cuanto más cerca, más les costaba moverse. Así que preguntaron algunos de los vecinos que conocían.


    -¿Qué ha ocurrido?


    -Un nuevo caso del asesino silencioso.


    Los dos se miraron e inconscientemente Arnau abrazo a Raquel.


    -¿Se sabe quién ha sido?


    -Si María, ¿la conocías?, vivía en el quinto, morena, muy agradable. 


    Los dos se miraron pero ninguno acertó a identificar a la difunta.


    -Esta noche quizás saquen su fotografía por televisión.


    -¿Quieres quedarte? A mí se me está poniendo mal cuerpo.


    -Tranquila, no me apetece nada quedarme, te acompaño a casa, y me voy a ver a Alejandro.


    -No hace falta que me acompañes, sé cuidarme solita.


    -Lo sé, no lo hago por ti, lo hago por mí, me apasiona estar a tu lado.


    -No te creo, mentirosillo.


    -Haces bien. 


    -Pero que tontorrón eres.


    -Avísame cuando vayas a ver a tu hermana, y dame un toqué ¿lo harás? Así me quedo más tranquilo.


    -Y tú harás lo mismo cuando llegues a casa de Alejandro y cuando llegues por la noche a casa.


    -Yo te mandaré un mensaje cada minuto, que es lo que tardo en encontrarte a faltar.


    Después de dejarla, fue a casa de su amigo, pasaba cerca de donde estaba todo el mundo apiñado, curioseando. Comenzó a escucharse un murmullo generalizado, y dedos señalando a dos hombres que salían de esa portería. 


    ¿Qué sucede, quiénes son? Se lo preguntó a David, que seguía todo el espectáculo desde cierta distancia.


    -Me parece que los policías que llevan el caso. Porque se les ha echado encima toda la prensa. Fíjate que los han tenido que escoltar hasta sus vehículos. Mientras decía eso, el coche pasaba por delante de ellos, la mirada del teniente Castaño y la de Arnau se cruzaron por segundos.


    -¿Ya veremos si encuentran algo? Les ha salido un hueso duro de roer.


    -Bueno espero que por el descanso de todos, lo encuentren pronto. No me gusta nada que haya un loco suelto paseando por las calles.


    -Si tienes razón chaval, ¿A dónde vas?


    -A casa de un colega, últimos trabajos y finito, luego lo peor, esperar a ver si lo que hemos hecho está a gusto del profesor.


    -Eres un fenómeno, ya verás cómo te dan nota. Bueno me vuelvo a la tienda, no quiero perder ningún potencial cliente, como dice el dicho…”A rio revuelto, ganancias de pescadores”.


    Le hizo un guiño, y le dio un golpecito en la espalda.


    Cuando regresó esa noche a casa, satisfecho porque por fin tenía todo terminado, estuvo chateando con Raquel, que igual que la noche anterior había tenido que ir a casa de su hermana.


    -¿Has visto las noticias?


    -No me ha dado tiempo, pero ahora mientras ceno, lo intentaré, ¿ha salido la foto? ¿Sabes quién es?


    -No, no la conocía, y no sabes qué alivio.


    -Bueno, mañana nos vemos, en clase. Necesito descansar, estoy muerto y agotado, y como no puedo abrazarte, buscaré una sustituta.


    -¿Me quieres poner celosa?


    -Me has descubierto, esa era mi intención, no veas la funda más sexy que lleva mi almohada. 


    -Tontorrón, cena y descansa. Mañana te como a besos.


    Se preparó un bocadillo de tortilla y se puso delante del televisor. Faltaba poco para que diera inició el informativo, y no se lo quería perder. Estaba a punto de darle el último bocado, cuando después de una larga y exhaustiva explicación por parte del presentador, dieron a conocer la identidad de la nueva víctima.


    -Por Dios, pero si a esta mujer la vi hace dos días…


    La noticia terminó, con una serie de números de teléfono, pidiendo ayuda a la ciudadanía, daba igual lo que fuera, por pequeños detalles, por insignificantes que pudieran parecer, que informaran a la policía.


    Apagó el televisor y se fue a la cama, estaba muy cansado, mañana se lo diría todo a Raquel y después de las clases, llamarían o se presentarían los dos en comisaría, no era demasiado lo que podría decir. Pero nada tenían. Ahora ni Raquel, ni almohada, ni nadie conseguían que dejara de pensar en la señora que habían asesinado unos metros más arriba de su casa.


    Pero en la comisaria tampoco estaban las cosas para tirar cohetes ni descansos. El marido de la fallecida poco aportó, el portero suplente, avaló la coartada del marido y la suya propia, los chicos del supermercado ese día no habían aparecido por allí. Así que todo quedaba relegado al resultado del forense y a la perspicacia de la observación, de algún detalle que esperaban poder ampliar. Todas las piezas del puzle quedaban a merced de encontrar respuesta a dos preguntas. Los nervios de todo el equipo, a la espera, del pasar de las horas, eran más que evidentes, cada vez que sonaba el teléfono del inspector Castaño, se sentía observado por docenas de ojos, clavados en su faz. Y él daba un pequeño salto de ansiedad deseando que fuera Francisco enviándole los resultados. La pantalla de su ordenador era su punto de observación, esperaba una luz de entrada, un sonido, leve sonido, que le indicara un email en la carpeta de entrada.


    -No aguanto más, necesito algo para comer, Señor Fernández, por favor llame al bar de aquí al lado, y pídale que nos traiga algún bocadillo, un café, lo que sea, pero esto va para largo. 


    No tardó demasiado en llamar, sabía que la ansiedad de su jefe, a la larga le desataba alguna migraña descontrolada y en esos momentos no era bueno para nadie. Y sabía que si no llamaba él, era por su despiste generalizado, con la agenda. Admiraba a su jefe, intuitivo, brillante y buena gente, con un pelín de genio regio por su alto nivel de exigencia, por la cual él era el primero en exigirse. Hacia unos años que había aterrizado en esa comisaria, iba destinado a otra, pero la vida que a veces pone algo de su parte, hizo que su destino fuera llegar en un momento complejo, en un caso de robos. Quizás la suerte del principiante, pero su objetividad dio un enfoque al caso, que provocaría la solución del mismo. Así que su jefe le pidió que se quedara. Y él se quedó. Y como siempre han de ir las cosas de la mano, justo bebían el último sorbo de café, se oyó el esperado sonido de un email entrando en ordenador del jefe. Como una coreografía largamente ensayada, todas las cabezas se volvieron a mirar al despacho del jefe, estudiaban las facciones mientras él leía el informe del forense. Al poco, cada uno en sus respectivas mesas, oyeron un nuevo tono que se esparció por toda la sala, cada uno recibía una copia del informe. Y un grito alto y claro, salía del despacho


    -¡Señores a trabajar! ¿Fernández, donde se ha metido?


    -Estoy aquí jefe.


    -Veamos, confirmado que la muerte de la víctima ha sido a consecuencia de un gas. Y no de uno cualquiera, aunque por peligroso, es de obtención fácil por la red.


    -A ver… ¿fosgeno? Han utilizado ¿Fosgeno?


    -Sí, uno de los más peligrosos, es un importante químico industrial en la fabricación de plásticos y pesticidas. A temperatura ambiente es peligroso. Cuando es enfriado su estructura sólida lo hace idóneo para ser transportado y almacenado. Pero cuando éste se vuelve líquido empieza a liberar el gas fosgeno. En bajas concentraciones tiene un agradable olor a heno recién cortado o maíz verde, por eso es posible que las personas expuestas no se den cuenta del olor. Sólo en altas concentraciones el olor es fuerte y desagradable.


    -Pero jefe, este gas fue utilizado en la segunda guerra mundial, como agente asfixiante, murieron miles de personas.


    -Tenemos a un loco suelto, que no podemos dejar escapar. Y tenemos que pillarlo con las manos en la masa, sólo tendremos una oportunidad, así que toda ésta información ha de quedar absolutamente clasificada, no puede llegar a la prensa por nada del mundo. Nos jugamos mucho Fernández. Hay que avisar a todo el equipo. 


    -Inmediatamente, espero que la persona que hace las filtraciones sea consciente de lo que nos jugamos, y ésta vez no sea la codicia la que lo mueva.


    -Esperemos. ¡Vamos! Necesitamos saber cómo podemos conseguir este gas. Aunque haya quien lo comercialice por la red, siempre habrá un registro de distribución. Hay que cotejar lugares cercanos a los anteriores asesinatos, y de esta zona, a ver si cruzando nombres, encontramos una coincidencia. Joder, no creo que salga un listado enorme, sólo tenemos un asesino que utiliza estos métodos. Voy a volver a repasar qué tenemos en común en este nuevo caso con el resto, a ver si sabemos cómo consigue llegar hasta las víctimas.


    Un atmosfera de posibilidades, era lo que el inspector deseaba encontrar, se estaba adueñando de toda la oficina. 


    


    


    


  








                           Capítulo 13

   Habían terminado por fin las clases, todo entregado, y aunque ahora quedaba la espera de los resultados finales. Sobre todo la tesis que había presentado, era lo que más le preocupaba. Pero como ya no podían hacer nada.

   -Ven, vámonos a la playa, tengo que hablar contigo sobre la persona, la nueva víctima que encontraron ayer.

   -Qué sucede, te noto muy nervioso, ya cuando has entrado en clase te he notado preocupado, pero pensé que era por la exposición del tema que has hecho con Alejandro.

   -Una mezcla de todo, pero…la mujer que asesinaron ayer la había visto hacia un par de días antes, y esta noche dándole vueltas, ¿Recuerdas, que te dije que el anterior hombre al que encontraron, me resultaba conocido? Lo había visto, ¿pero que no recordaba dónde? Pues los dos los he visto en el mismo sitio…-miró a Raquel, preocupado- ¿será una coincidencia?

   -Vámonos ahora mismo a comisaria hay que hablarlo con el inspector que lleva el caso, y cuanto antes lo hagas mejor.

   -Si tienes razón, ya lo tendría que haber hecho ayer por la noche, pero…

   -Has hecho bien, no le des más vueltas. Pero ahora hay que ponerse las pilas. En los periódicos está el número de teléfono. Llamo para que nos digan donde tenemos que dirigirnos.-Arnau no le quitaba ojo a Raquel mientras esta iba anotando la dirección y hablaba con el agente que la atendió.-Vamos no está lejos, cogeremos un taxi.

   Al poco rato, estaban los dos sentados en la oficina, les hicieron pasar a un amplio y agradable despacho, no tuvieron que esperar demasiado. Apareció el inspector Adolfo Castaño, acompañado de su ayudante Carlos Fernández, una rápida y cordial presentación y los cuatro se sentaron.

   -Muchas gracias, por su rapidez en venir. Nos han dicho que tenían información sobre las dos últimas personas fallecidas.

   -Sí, quizás no sea mucho, no quisiera hacerles perder el tiempo.

   -Sea lo que sea, seguro que nos ayudara a dar forma a todo éste caos.

   -¿Vive por la zona?

   -Si en la esquina de debajo de donde se produjo el último fallecimiento. Ayer le vi a usted cuando salía de allí.

   -Ahora que lo dice, por eso su cara no me resultaba desconocida, me fijé en usted, porque es muy alto.

   -Sí, no pasó desapercibido -Arnau y Raquel esbozaron una sonrisa y esa pequeña conversación relajó el estado de nervios de los dos muchachos.

   -A ver díganme qué les ha traído hasta aquí. ¿Qué nos puede decir de los dos fallecidos?

   -Hace un año más o menos, han abierto debajo de mi casa una tienda de informática. La llevan dos primos, son geniales, gente muy agradable, este último mes con todos los trabajos que tengo que presentar he ido varias veces a comprar tinta y un teclado que se me rompió. Una de las tardes me crucé con el hombre que se halló muerto y un día antes de que falleciera vi a la mujer, bajé de urgencia a última hora de la noche, se me había roto el teclado, y aunque sabía que era fuera de horario, lo intenté. Cuando entré David estaba aguantando una soberana bronca por la última fallecida. Y eso es todo.

   -No has notado nada extraño, alguna actitud por su parte que te llamará la atención.

   -Señor no pensará que han sido ellos, se les ve buenas personas, no creo que fueran capaces de…

   -No, no tranquilo, no hagas volar pájaros, tenemos, como ya sabes muy pocas pistas, hasta tú o ella sois sospechosos para nosotros. Es una forma de hablar, no te lo tomes al pie de la letra. Intento sacar el máximo de la información que me estás dando. ¿Has visto personas extrañas, o nuevas por el vecindario últimamente?

   -Se miraron, Arnau contestó.-No sabría qué decirle, no quisiera liarla.

   -Dime lo que sepas, tranquilo.

   -En mi escalera, se vino a vivir un señor que es muy extraño, llevará casi un año, es poco hablador, y tiene muy mal genio. Pero eso no creo que sea motivo para culparlo de asesinatos.

   -No, el carácter no es motivo. Pero no está de más que investiguemos con total discreción.

   -Lo comprendo, bien, yo solo le puedo decir, que los vi a los dos en la tienda de informática, más no sabría que decirle. Bueno si investigan, a ver si descubren porque últimamente hay tan mal olor en nuestra comunidad. -Arnau les dijo esto último, en un tono jocoso, aunque al ver la réplica de la mirada, deseó no haberlo hecho.

   -¿Cómo has dicho?

   -Era una broma, es que últimamente hay veces que en mi habitación sube una olor muy mala, inaguantable. 

   -Mira vamos hacer una cosa, dame tus datos. Donde está la tienda de informática, y donde vive el vecino, no te preocupes, nadie sabrá lo que hemos hablado. Y os agradecería que vosotros hicierais lo mismo. Haremos unas cuantas averiguaciones y pasaremos a tener una pequeña charla con ellos, pero pura rutina, para no dejar cabos sueltos.

   Los dos policías se levantaron rápidamente de las sillas, dando así, por terminada la conversación. Arnau y Raquel salieron de la comisaria un poco extrañados por ese brusco cambio de actitud de los policías.

   -Que les ha pasado, solo era una broma

   -No sé, pero lo que les has dicho les ha sentado fatal.

   -Espero que el resto, me lo crean. Bueno sea lo que sea, yo ya he cumplido. Se está haciendo tarde, mejor será que te acompañe a casa.

   En la comisaria quedaron los dos detectives haciendo muchas conjeturas.

   -Cree que tendrá alguna relación lo que nos ha contado el chaval.

   -Al principio me lo tomé como una mera información de situación hora y lugar, pero cuando ha dicho lo del olor. Ahí, me ha dado un escalofrío que me ha recorrido toda la espalda.

   -Si Fernández, creo que por fin tenemos una pista. Ojala las cosas no se tuercen y podamos, por una vez ir por delante del asesino. Tenemos trabajo, manos a la obra. Busquemos todo lo que tengamos sobre el dueño de la tienda de informática y de ese vecino malcarado. Y mañana decidiremos, cuando nos presentamos para hablar con ellos.

   Los titulares de la mañana en el periódico eran de lo más perjudiciales para la policía; a primera plana, y en titulares, dejaba bien claro que la policía tenía una pista y que por fin habían descubierto como mataba el asesino silencioso.

   -¡Pero cómo ha podido haber esta filtración!, ¡Como me gustaría descubrir el desgraciado que ha hecho ésta barbaridad!, ¡Voy a pedir que se haga una investigación interna, quiero saber quién está vendiendo las vidas de los vecinos de ese barrio! ¡Y la credibilidad de este departamento! 

   Cerró con rabia la puerta de su despacho, mientras observaba con desafío a cada uno de los miembros de su equipo. No tardó en aparecer Fernández, con la información recopilada de la tienda de informática.

   -Señor, tenemos una buena pista. Los primos que llevan esta tienda, antes residían en Mataró. La tienda la tenían en un centro comercial, cercano a los lugares limítrofes con los pueblos donde se produjeron las muertes. Ellos por su trabajo tienen oportunidad de pedir por internet lo que deseen, la tapadera es muy buena, pero además el servicio de mensajería está a su disposición, no tienen por qué levantar sospechas. Sólo nos falta el motivo, por qué cometen los asesinatos.

   -Y las pruebas, no lo olvide, ¡y las pruebas! Ahora sólo tenemos un montón de coincidencias, que nos llevan hacia ellos, el cerco se va cerrando lentamente, pero si no conseguimos pruebas, no tenemos nada. Si ya han leído el periódico, saben que tienen que tomar una decisión, seguir aquí o marcharse. Si deciden lo segundo, los podremos vigilar. Pero si no conseguimos descubrir la manera en que suministran el gas, no podremos hacer ni una maldita acusación.-La mirada de alarma con la que envolvía sus palabras, hacían patente la gravedad de la situación- Hemos de conseguir pillarlos con las manos en la masa o con pruebas aplastantes.

   -Señor según los comentarios del muchacho y aplicando su teoría de la búsqueda de los elementos coincidentes hemos estado mirando las fotografías de los escenarios –se dibujó una amplia sonrisa- y en todas aparece un objeto común.

   -¿Cuál?

   -El ordenador y la impresora.-La cara de interrogación del inspector fue suficiente para que continuara hablando.- ¿Y?

   -Pues que tenemos un punto de conexión, si encontráramos las huellas, algún documento que los relacione: factura, comprobante, transferencia, da igual; algo que los relacione con los diferentes casos, podríamos emitir una orden de registro y quien sabe…

   -Manos a la obra, hay que coger cada una de las máquinas y procesarlas todas, pedir extractos bancarios y esperar a que logremos encontrar una mínima conexión. 

   -Ya di la orden, para que la científica empezara con los protocolos pertinentes.

   -¡Siempre tan eficiente Fernández!

   





   







                            Capítulo 14

   Arnau se despertó tarde, por una vez se dejó llevar por el cansancio de cuanto había acontecido a lo largo de la semana. La responsabilidad hacia sus estudios ya se había terminado, y le había costado mucho dormirse. Mientras se duchaba, encendió la radio, el debate que se estaba emitiendo tenía como tema central, al asesino silencioso del eixample. Le sorprendía la cantidad de información que barajaban los periodistas. No entendía porque le había dicho el inspector que fuera tan prudente a la hora de hablar con alguien, si ellos lo compartían tan ricamente con la prensa, ese pensamiento le causó cierto pavor, y si se enteraba David de lo que él había comentado. Decidió no darle alas, tampoco era algo tan extraño, seguramente él sería el primero en informar al inspector. ¿O quizás no? Llamó a Raquel por si le apetecía encontrarse con él, en el bar cercano a su casa hacían unos bocadillos pero sobretodo un café con leche buenísimos. Quedaron allí, por la cercanía él fue el primero en llegar, buscó mesa, y esperó mientras hojeaba uno de los pocos periódicos que estaban sueltos, el suyo era atrasado, pero como no había leído ninguno, esas últimas semanas no le importaba.

   -Hola Arnau, he visto que estabas leyendo la prensa atrasada, toma te dejo el periódico de hoy…

   -Hola David, que susto me has dado, no esperaba…

   -Perdona no era mi intención asustarte,

   -No, no tranquilo, estaba leyendo… ¿ya has desayunado?

   -Sí, me vuelvo a la tienda, he dejado a mi primo solo, y las reparaciones y atender a los clientes no se llevan bien.

   -¿Has visto las imágenes de las últimas víctimas?

   -No, tenía tanto trabajo que la verdad, no estoy muy pendiente de ese tema.

   -Yo las vi, en tu tienda, ¿te acuerdas?

   Se produjo un molesto silencio, Arnau aguantó la mirada, buscando sus conclusiones, no creía que David pudiera ser un asesino, pero no hubo respuesta, y la llegada de Raquel no lo permitió.

   -Hola mi vida, perdona la tardanza, mi hermana me llamo y me acerque a llevarle el pan, perdonad, estabais hablando, espero no haber interrumpido algo…

   -No, tranquila. Soy David trabajo aquí en la tienda de informática que hay cerca de casa de Arnau. Si necesitas cualquier arreglo o componente, te aplicaré el mismo descuento que a él –y le guiño el ojo- me voy, tengo prisa, ya hablaremos…

   -Gracias -Arnau también se despidió, pero una negativa sensación se apoderó de él.

   -¿Te sucede algo? Haces cara de preocupado. 

   -No lo sé, hay algo que no me gusta, pero no sabría decirte qué es. Bueno dejémoslo estar. Cuéntame que quieres hacer hoy...

   -Los planes para este finde, 

   -¿los planes para este finde?

   -Sí, ¿quieres que te lo repita?

   -No, -esbozó una sonrisa, mirarla le producía una gran descarga de ternura- quiero que me lo cuentes.

   -Mira, tengo las llaves de la casa que tenemos en la costa brava, que te parecería, si vamos a comprar un montón de chucherías y nos apalancamos. Y paseamos por la playa, agarraditos, podrás dibujar un corazón muy grandote con nuestros nombres dentro.

   -Me parece una idea estupenda, hasta el apartado, corazón playa…a ti sí te voy a rebozar por la arena de la playa y te dibujaré a besos un corazón…vámonos de compras.

   Cuando regresaban a casa de Arnau, David los llamó.

   -Hola chicos, que cargados vais. Toma, Arnau, un par de cartuchos de tinta de regalo, por ser nuestro mejor cliente.

   -Guay que bien, que suerte has tenido cielo. 

   -Muchas gracias, sí que gran suerte he tenido…

   Raquel fue tan rápida en cogerlos que no le dio tiempo a rehusarlos, pero ya tendría tiempo a devolvérselas, ahora no quería contrariarla

   -Los guardaré. Bien, perdona pero ya ves que vamos cargados y las bolsas pesan lo suyo

   -Si claro, tranquilo, nos vemos.

   





   







                       Capítulo 15

   Reunión general en la sala, tenemos novedades interesantes que tenéis que saber. Por fin tenemos algo, todas las impresoras han estado en algún momento u otro manipuladas por la tienda de informática, no tenemos huellas con que cotejar, pero eso será puro trámite. Lo mejor es que ya, podemos pedir una orden al juez, para registrar e interrogar como sospechosos a los dos primos. Felicidades a todos, tenemos que traer a los dos chicos, que nos pusieron sobre la pista, prefiero tenerlos vigilados.

   Tan pronto Arnau puso el pie en su casa, vetó el paso a Raquel…

   -Espera aquí fuera, nuevamente este olor, esto es insufrible. No entres, voy airearlo todo, dame cinco minutos. Todo se queda concentrado entre el pasillo y la habitación de estudio.

   -Uff, Arnau, cuidado, este olor es muy fuerte.

   -¡Ni se te ocurra entrar! -Le gritó, mientras cruzaba rápidamente todo el pasillo, para abrir las ventanas de toda la casa. Al poco rato volvía a estar junto a ella.-Cuando regresemos del finde, voy a hablar con el presidente a ver cómo se puede solucionar, todo esto.

   -Qué razón tenías cuando me comentabas que era  repugnante.

   En ese mismo momento empezó a sonar el móvil de Arnau. ¿Hola?

   -Buenas tardes, soy el inspector Adolfo Castaño, estuvimos hablando ayer, ¿se acuerda de mí?

   -Sí señor, claro que me acuerdo de usted. ¿Qué desea?

   -Por razones que no podemos hablar por teléfono, le pasará a buscar el agente Fernández, usted lo conoció ayer, porque estaba conmigo en la conversación que tuvimos. ¿Le importaría acompañarlo? Tenemos que hablar de un tema importante, si pudiera hacer que la acompañará la señorita que vino con usted ¿Raquel? Me parece recordar que se llamaba así.

   -Sí, claro, ella está aquí conmigo en estos momentos-Raquel lo observaba curiosa- ¿Cuándo dicen que nos van a pasar a buscar?

   -Si les va bien, en cinco, diez minutos estamos allí. Es importante que hablemos.

   -Sí, está bien, lo esperamos abajo.

   -Muchas gracias.

   Tan pronto colgó, vio que el olor ya no era tan fuerte. Ven vamos a dejar esto dentro, el inspector nos envía un coche porque quiere hablar con nosotros, hemos quedado en cinco minutos abajo, y quiere que vayamos los dos.

   -¿Los dos? Pero si yo no sé nada…

   -Ya, me ha extrañado, pero quiere que vayamos los dos. Aunque si lo prefieres, puedes quedarte en casa, ahora ese olor ha desaparecido. Vuelvo a cerrar todo, y…

   -No, mejor vengo, será una experiencia nueva, y me tiene intrigada.

   A poco rato, volvían a estar en la calle, esperando la llegada del vehículo que los iba a transportar hasta la comisaria.

   -Pasad por aquí y sentaros ahora vuelvo con el inspector Castaño, ¿queréis alguna cosa para beber?

   -No muchas gracias, estamos bien.

   -Hola, perdonad que me haya demorado, es que estamos en una cascada de información nueva, a razón de lo que nos explicaste…-con renovadas energías, entraba en el despacho el inspector para sentarse frente de ellos- Veras, la mejor pista que nos pudiste dar fue el mal olor que se producía en tu casa, hemos rastreado y seguido los movimientos de los dos primos, dueños de la tienda de informática, desde que salieron de Badalona. Allí también hubo crímenes parecidos, pero quedaron encubiertos por ser llevados por distintas comisarías. No teníamos ni idea de cómo se producían los asesinatos, pero gracias a tu información, pudimos descubrir que, utilizaban las impresoras, y más concretamente las cargas de las tintas para esconder un tipo de gas, llamado fosgeno, altamente tóxico. La peculiaridad de este tóxico, es que, si es enfriado y presurizado, el gas de fosgeno puede convertirse en líquido, de forma que pueda ser transportado y almacenado. Cuando se vuelve líquido de nuevo se convierte en un gas y actúa de una forma muy rápida. A bajas dosis el olor es imperceptible, tiene un ligero olor a heno, pero a altas dosis, el olor es muy desagradable, seguramente, eso es lo que tu olías en tu casa. Seguro que hay algún lugar de la casa que te conecta con su local, y no lo sabes. Por suerte conseguías ventilar el lugar con la suficiente rapidez, para no que no te afectara, pero cuando hagamos la detención, te mandaré al hospital para que te hagan un buen chequeo, quiero descartar secuelas.

   Arnau y Raquel, estaban expectantes, no podían creerse lo que escuchaban. -¿Y por qué? ¿Qué les habían hecho estas personas?- Arnau miraba con interés al inspector.

   -No lo sabemos, no sabemos qué le motiva a actuar así, no hay ninguna conexión entre las víctimas, lo único que las vinculaba era que habían pedido los servicios de su tienda de informática, pero nada más, así que una vez podamos cotejar las huellas dactilares, quizás descubramos algo que nos aporte luz a ese misterio.

   -Esta mañana hemos hablando con David, había algo en él; pero por otro lado, no consigo verlo como un asesino tan frio.

   -Si supieras con lo que nos encontramos a veces. 

   Tocaron en la puerta del despacho y todos se volvieron. El inspector Castaño, levantó la mano haciendo el gesto de que pasara.

   -He pensado pediros algo para comer, se está haciendo tarde y quizás tengáis que pasar la noche aquí. No quiero poneros en peligro. 

   -Hola, buenas noches inspector, he preparado una de mis especialidades, bocadillos de tortilla de alcachofa, están para chuparse los dedos. Espero que os guste.

   -Se miraron sonriendo por la buena energía y humor, con la que el camarero los había sorprendido.

   -Este fenómeno es Miguel, trabaja en las cocinas de la comisaria, entre nosotros, es un pésimo cocinero, pero por su buen humor, se le perdona todo.

   -Don Adolfo se está buscando que me lleve su bocadillo.-Les hizo un guiño- qué olor más curioso hace en esta habitación, me recuerda, cuando de chico iba a pasar las vacaciones con mis abuelos al pueblo.

   -¿A qué se refiere Miguel? La cara de seriedad del inspector le asustó.

   -Bueno, no se me ponga así, huele a heno, si ese olor es inconfundible, cuando llevas tanto en la ciudad, esos olores que se han mamado, se reconocen rapidito. Bueno yo me voy, que tengo mucho por hacer. Cualquier queja, pidan a Don Adolfo el libro de reclamaciones. Se fue con la misma alegría que había entrado.

   -Señor.-Dijo Raquel-usted antes ha comentado, que les parecía que se habían podido usar los cartuchos de tinta para esconder el gas…

   -Sí, ¿Por qué lo dices?

   -Porque en mi bolso, llevo dos cartuchos de tinta, que David le ha dado a Arnau, con las prisas no me dio tiempo de sacarlas del bolso…y

   Y no le dio tiempo de decir nada más.

   -Fernández llame corriendo a la científica que vengan inmediatamente, a recoger las pruebas, Raquel deme esa bolsa, rápido, hay que volver a congelar la carga o moriremos todos asfixiados.

   Raquel sacó rápidamente la bolsa, Y el inspector Castaño se la arrebató de las manos -¡Arnau abre todas las ventanas, rápido!- Mientras él iba corriendo hacia la nevera, y ponía en el congelador los dos cartuchos de tinta. –Vámonos salgamos de aquí, inmediatamente.

   En minutos se llenó la sala de policías con máscaras y trajes preparados para recoger las muestras y ponerlas a buen recaudo. Más los médicos y ambulancias que se llevaron a todos al hospital, para comprobar que estaban bien.

   -Nos vamos a tener que quedar aislados cuarenta y ocho horas, lo mínimo, para comprobar que el gas no ha hecho efecto, tranquilos. Cogido a tiempo no da ningún prejuicio.

   -Suerte de la observación de Miguel, si no la hubiéramos palmado todos juntos.

   Arnau se acercó a Raquel -¿estás bien?

   -Sí, tranquilo, yo quería un fin de semana más pasional, no tan aventurero. 

   Se pusieron a reír los dos mientras se fundían en un abrazo.

   -Ah, estuvimos investigando a tu vecino, no te lo creerás, trabaja de cobrador del frac, supongo que su trabajo no es nada agradable, por eso el mal humor, para que no le hagan preguntas incomodas.

   Los cuatro sonrieron.

   -Lo mejor, por fin una pista, espero que los resultados nos proporcionen como mínimo una huella. Espero que con las prisas por acabar contigo, hayan cometido un error.

   Pasaron algunas horas, pero por fin tenían lo que necesitaban, las huellas en los tóneres manipulados. Estaban pillados, cogidos con las manos en la masa.

   Cuando salieron del hospital una multitud de fotógrafos les estaban esperando.

   Se metieron rápidamente en el coche de la policía.

   





   







                           Capítulo 16

   Ya tenemos en comisaría, a los dos primos. Se les va a caer el pelo.

   -Señor espero, que nuestro chivato, nos evite la responsabilidad de tener que dar todos los detalles a la prensa.

   Los dos inspectores se pusieron a reír.

   A la mañana siguiente, y con todo lujo de detalles, los periódicos pronto se hicieron eco del arresto de los dos primos. Por fin se había detenido al asesino silencioso, aunque estos fueran dos. Las pruebas arrojaron que los dos primos, estaban versados en todo cuantas armas tóxicas se referiría. No tenían antecedentes, ni provenían de familias desestructuradas, sencillamente mataban, por matar. Les molestaba que se les llamara la atención. Con cada una de las víctimas, habían tenido alguna afrenta, por lo que una vez reparaban las impresoras, metían en los cartuchos de tinta, las cargas de gas fosgeno, estas al no actuar inmediatamente por el tiempo que necesitaban para pasar de líquido a gas, les daba la cuartada perfecta, jamás se les vinculaba con las víctimas. El detalle del tiempo de descongelación, era una lotería, gracias a lo cual se cree que muchas personas quizás salvaran la vida, al no quedar expuestas a su inhalación.

   Las fotografías de todos los protagonistas saliendo del hospital era encabezaba por palabras de gratitud, aunque tenía que leerse entre líneas. Era una forma en la que la prensa se disculpaba por el acoso y derribo a los que habían sido sometidos.

   La policía ha hecho un gran trabajo, en un complejo caso de asesinos en serie. “el caso del asesino silencioso” ha sido de los más difíciles, por el ingenio de dos depravadas mentes. Si no hubiera sido por la constancia, la inteligencia y profesionalidad de las personas que estaban al frente, los inspectores Adolfo Castaño y Carlos Fernández, cabezas visibles de un gran equipo quizás aún hubieran podido cometerse más asesinatos. Y se ha de alabar la ayuda de un vecino de la zona, un joven que estuvo en el sitio correcto para poder acabar de enlazar todo el caso. Si no hubiera sido por él, quizás hoy estaríamos hablando de más asesinatos concretamente la vida de todos ellos. En próximas ediciones seguiremos ampliando este caso.

   





   



AL FINAL DEL TUNEL

   Querida familia:

   Sé que pensáis que he perdido un poquito la cabeza porque llevo semanas proyectando mi gran viaje, ése en el cual no voy a necesitar: ni maletas, ni pastillas para el mareo, ni pasaporte para cruzar fronteras, ni crema de sol, ni pasta de dientes, ni adaptadores para la corriente, ni tendré que romperme la cabeza buscando los regalos, ni haré cola en el aeropuerto, ni controles aduaneros, ni ponerme vacunas “Es mi viaje Ni”.

   Sabéis lo presumida que soy y para ese nuevo rumbo de transformación hacia la tranquilidad, no pienso dejar nada a la improvisación. He buscado mucha información a escondidas cuando iba temprano a dormir o tardaba en salir del baño. Tranquilos, no entré en un estado de tristeza ni de añoranza vital, ni me cuestionaba que no tuviera motivos para seguir viviendo. ¿Que tendrá que ver el ser previsora, con que tenga que emprender mi viaje “Ni” antes o después? ¡Si ese detalle no va a depender de mí!

   Pensé en dejar por escrito cada uno de mis deseos, pero tampoco tenía claro que se fueran a cumplir. Tengo mis excentricidades. Así que os cuento, primero la parte más personal y cercana. ¡Yo! Si voy a ser el centro de atención mi tanatopraxia ha de ser perfecta, cuando me miren que se mueran de envidia. Ha de quedar patente, lo bien que me cuidaba, quiero que salgan pensando: “¡Que hermosa era!” “¡Esa sonrisa, ni en estos momentos la abandona!” 

   He ido a comprar álbumes para ir recopilando en ellos cada fotografía que representó un momento hermoso en nuestras vidas. Sí y también he colocado otras más controvertidas, para que entre vosotros intentéis recordar esa parte de crecimiento y esencia familiar: dónde os llevábamos cuando eráis pequeños, las anécdotas que pasábamos durante los largos viajes con ese viejo coche amarillo, del que ya no recuerdo su nombre. Estoy segura de que vosotros me explicaréis hasta el olor que hacía cuando llovía. Eso os hará tenerme más presente. Sí será divertido… 

   ¿Divertido? Quizás no sea un buen momento, pero nunca he vivido con miedo la despedida. La considero un paso, una trasformación. Los tanatorios se están dando cuenta de ese hecho y se nota porque el entorno es muchísimo más acogedor, se están volviendo pequeñas salas vips de embarque. Qué lejos han quedado los recuerdos de cuando asistí a mi primer velatorio, familiares y vecinos reunidos en casa del difunto, todo el mundo vestido de riguroso luto, el rezo continuado del Ave María, el Padre Nuestro o el Ángelus. Las actuales salas son higiénicamente estancas, amplias y acogedoras, preparadas para ese doble momento de aceptación. La del primer encuentro con ese abrazo intentando reconfortar a quien lo recibe y la de la serena charla compartiendo ese duelo, dejando que lentamente toda esa energía acumulada se evada entre conversaciones triviales y algunas risas. ¿Quién no se ha reído en un entierro? Yo creo que hasta las neuronas se estrujan, para encontrar ese comentario jocoso pero respetuoso.  Las urnas ahora son pequeñas escenografías en las que el difunto pasa a ser el protagonista de una estudiada composición. El maquillaje ya no es un simple tapar los efectos del trance, son perfectas obras de arte, miman y cuidan ese lienzo vital que ha ido descargándose de la energía de la vida. Y las flores son la poesía física de lo efímero que es nuestro paso, pero resaltando la importancia de nuestra alma. Quizás, no debería ver el viaje Ni con tanta belleza pero ¿Por qué no?

   A lo largo de mi vida he planificado mis proyectos y aunque muchas veces estos no se cumplían al pie de la letra, lo importante ya estaba elaborado y aunque siempre había espacio para la improvisación, esta volvía a reconducirse con breves y rápidos reajustes. ¿Pero sabéis quién verdaderamente ha motivado que me plantee preparar todo esto? Eduardo, ese nieto grandullón y sensible que me tiene robado el corazón y el alma.

   ¿Recordáis el fin de semana que habíamos subido los dos solos a la casita de la costa? Ese “finde” como dice él, hacía frío, pusimos la estufa pero se fue la luz, así que encendimos unas velas y nos tapamos con esas viejas mantas de colores de la abuela. La luz de las velas tiene esa magia que destapa la cajita de las leyendas, desata la lengua propiciando las conversaciones más dulces, las que nacen del fondo del corazón. Y así empezamos a hablar de la muerte, en principio para tomarnos el pelo mutuamente, como si estuviéramos de acampada en algún perdido bosque de los pirineos, pero poco a poco y sin darnos cuenta, compartíamos miedos reales, unos ocasionados por su inocencia y otros por mi desconocimiento. Éramos dos generaciones encontrando su equilibrio en una hermosa balanza de cariño y comprensión. Por mi edad, supongo, a él le llevó hacer la típica e inesperada pregunta.

   -¿Tienes miedo a la muerte?

   No os diré que no me pilló por sorpresa la pregunta, pero esos ojos mirándome fijamente, pedían la sinceridad de mis emociones.

   -¿Miedo a la muerte? -Lo miré fijamente, y le dije que no. Claro que me apenaba el separarme de él y de su madre, de la familia. No quería perderme nada de su crecimiento y sus logros. Eso sí me daba tristeza. Pero la muerte era un proceso natural de la vida, si no me lo podía saltar ¿para qué angustiarme? Y le pregunté a él qué pensaba sobre ella. Su contestación también me sorprendió, la tomaba como a un mundo por descubrir, no le tenía miedo sino interés.

   Me dejó pensativa. Durante un buen rato reflexioné aquellas palabras y ese planteamiento tan vital de ignorancia más allá de lo que conocemos. Me inspiró para quedarme con esa filosofía de la curiosidad. 

   Así que sí, busqué mis álbumes para poner las imágenes de mis recuerdos y encargué los colores que más me gustan para mi vestuario, para mi maquillaje, para el gozo de saber que yo escogía con libertad mi última reunión familiar. 

   Hay otro detalle que quiero dejar claro, después de la ceremonia, después de permitir que la música que siempre me ha llenado de añorados recuerdos haya sonado con la frescura del directo e inundado la sala con vibrantes notas y con las que espero escaparme por la ventana, las rendijas o por debajo la puerta. Después de que suene el ultimo acorde y de esos minutos de reposo emocional, de aceptación, llegará el desapego total, mi deseo es una incineración. Viví siempre con libertad y quiero lo mismo para vosotros. ¿De qué sirve si no me lleváis en vuestro corazón que esté metida entre cuatro paredes? Quiero la purificación del organismo que me sirvió para teneros, abrazaros y amaros. La filosofía del amor a la vida que los indios procesaban me parece una buena forma de iniciar mi nueva aventura hacia lo desconocido. 

   Si estáis leyendo esta carta, seguro que es porque mi última voluntad se está cumpliendo. ¿Mi último pensamiento? Os amo.

    

    

   





   







    

   ¡Mi primer relato! Durante años fue mi reto, enlazar más de una frase intentando explicar una historia. Además quería que tuviera su mensaje, mi propia búsqueda aplomando ideas, conceptos, búsquedas a respuestas. Ese año fue el primero que iba a Galicia y volví tan enamorada de esa tierra que mi personaje está ambientado allí, han pasado los años y me he auto adjudicado ser hija adoptiva de esa maravillosa tierra. Quiero dedicar este pequeño relato a una buena amiga, Dori Santín por ser ella la responsable de motivar y encender mi pasión por la escritura. Esta historia nace a partir de su acción. Y a mí preciosa abuela Mími que me enseño que la vida no es solo lo que se ve.

   





   



AINOA

   Era una preciosa noche de primavera, desde las cumbres montañosas de Galicia se podía disfrutar de una hermosísima panorámica del cielo estrellado. No es que fuera inusitado, sencillamente es que donde vivía Ainoa, la mayoría de las noches la niebla naciente del rio que pasaba cerca, no se lo permitía. 

   Pero de vez en cuando desde la ventana de su habitación el universo le hacia una reverencia y desplegaba con toda su belleza un fastuoso tapiz cargado de opciones para una joven fantasiosa como ella. 

   Con un suspiro profundo y ojos más abiertos que los de una lechuza, intentaba no perderse un detalle de cuanto estaba contemplando.

   Ainoa tenía doce años, una amplia e insondable imaginación. En su mundo no existían normas, reglas o temores que le coartaran el vivir con intensidad cada una de las historias que pasaban por su mente. Esa noche creía ser la princesa de un lejano planeta, a sus pies el universo. En cada una de esas estrellas por las que se paseaba dando un gran salto, se escondían mágicos secretos. Una de ellas estaba repleta de flores de múltiples tamaños y colores, con olores a chocolate, vainilla, fresa o zarzamora. Eran regadas por un movido rio, que al igual que un aspersor se adaptaba a las necesidades de cada flor, los habitantes, unos pequeñitos y fluorescentes personajes se pasaban el día jugando y riendo. Otra estrella tenia forma de un enorme libro del cual emergían variopintos personajes que la arrastraban a ser protagonista de muchos cuentos y leyendas. De otro salto emergía en otra estrella y navegaba libremente por un mar muy azul, repleto de cangrejos, delfines y sirenas. Ainoa recorría su mágico reino, donde solo existía felicidad. Era su mundo de fantasía. Una quimera sana y alegre que la tenía más dormida que despierta ocasionándole más de algún disgusto, porque su realidad era bien distinta.

   Vivía en una pequeña aldea con sus padres y su perro, un precioso pastor llamado Roque. Unos cuantos vecinos como amigos. Las tareas diarias eran muy duras, ayudar a sus padres en la granja y no descuidar sus estudios. Cuando salía el sol, sus ojos de color canela tomaban un ligero tono verdoso que le daban calidez y profundidad a su mirada. Aquella noche mientras fantaseaba, vio un fogonazo. Una luz muy intensa cruzó el firmamento, duró pocos segundos, pero para ella que era una espléndida observadora, aquello no le pasó desapercibido. Un latigazo de energía le recorrió la espalda porque en ese mismo instante, se abrió la puerta de su habitación, era su madre que como acostumbraba, subía a darle las buenas noches. 

   -Aun despierta cariño.

   -Si mama, estaba mirando las estrellas, son tan hermosas, saldría volando como Peter Pan a pasear entre ellas. 

   -Mi cielo, bendita imaginación tienes, ojalá no la pierdas jamás. Te he subido un poquito de leche con miel, esta calentita, tómala ahora y después a la cama.

   Le cogió el vaso de leche a su madre, mientras la tomaba. Observó los ojos de su madre, llenos de vida aunque se le notaba el cansancio de la dura jornada. 

   -Mamá ¿Candelita cómo está?

   -¡Esa vaca tozuda!, no hace caso, hoy le he tenido que poner el vendaje varias veces, ¡Es tremenda cabezota! Espero que la herida no se le infecte.

   -Mañana la iré a ver. Y si se lo quita le cantaré las cuarenta.

   Su madre esbozó una sonrisa, la vaca con un soplo la tiraría al suelo y ella quería cantarle las cuarenta.

   -Anda, dame ese vaso y un abrazo grande como ese universo que tanto te llama la atención.

   Ese era el mejor momento del día, el abrazo sentido ese beso de buenas noches. Le gustaba el olor de la resina fresca que dejaba su madre, la envolvía de amor hasta quedarse dormida. Pero esa noche, ese pequeño ritual, no sirvió para nada, le costó muchísimo conciliar el sueño, ese destello que había visto caer del cielo hacía avivar su imaginación.

   A primerísima hora de la mañana Roque la despertaba con su patita y se asustó al ver que igual que un resorte, su dueña se levantaba y vestía para salir como un relámpago de la casa. Roque aunque desconcertado no perdió comba, le encantaba ir a investigar con su dueña y apuntaba a que iba a ser un gran día.

   Ainoa cruzó corriendo la pequeña aldea. Era temprano, no había vecinos que la detuvieran para preguntarle nada, con la velocidad que llevaba y a otras horas, la hubieran parado para preguntarse sobre esa diligencia en el caminar. Se desvío por un pequeño sendero que se bifurcaba del camino más grande, esa pequeña senda era su atajo para llegar hasta la parte más alta del lugar. Roque la seguía de bien cerca, no se separaba de ella complacido por ese dominguero paseo.

   El rocío de la noche le fue empapando los bajos de los pantalones. Su presencia despertó a los pájaros que trinaban a su paso y a pesar de la frondosidad de la flora autóctona que entorpecía su camino, ella la salvaba sin titubeos, todo menos arrugarse y dar media vuelta. Solo se detenía para escuchar y escudriñar, buscaba algo foráneo en ese lugar. Sus sentidos estaban atentos a cualquier signo evidente de vida. Gracias a esa trabajada cualidad, descubrió en una de sus excursiones a Roque. Lo encontró debajo de unos matorrales, sucio, mojado, famélico, tan esquelético que con acariciarlo se le podían contar las costillas, su débil aliento, más su cuerpo maltrecho y maltratado, no daban mucha esperanza de que pudiera sobrevivir, su mirada imploraba que terminara ese suplicio. Por suerte para Roque ese encuentro fue un milagro sobre el que se cimentó un sólido lazo de amor. 

   La muchacha se detuvo en un recodo del camino, tenía la sensación de que había algo extraño. Su marchar se volvió más lento, miraba a su alrededor dejándose llevar por la intuición. Hasta que por fin se detuvo delante de lo que parecía una cueva, estaba cubierta por matorrales y algunos zarzales. Con cierta prudencia se fue acercando, tuvo que detenerse unos segundos para poder respirar, notaba un ligero temblor en sus manos. Su agitada y excitada imaginación iba en aumento. Se escuchó un chasquido fuerte y casi de inmediato ella asustada se dejó caer al suelo. Esperó un rato con cada uno de sus sentidos en alerta, levantó la cabeza en búsqueda de la causa de ese ruido tan fuerte, pronto descubrió que una enorme y seca rama se había desprendido de un árbol cercano. 

   -Buff, un poco más y me pilla. 

   Se incorporó, no sin dejar de escudriñar con cierto pudor a su alrededor.

   -Menos mal que nadie me ha visto, que vergüenza. 

   Con la tranquilidad del anonimato. Volvió a centrarse en su objetivo. ¿Qué se escondía, que ocultaba aquella formación tan extraña en aquellos parajes?

   Se encontraba a escasos metros y sentía una agradable atracción, la sensación de miedo había desparecido. La angustia había dado paso a la calma. Algo importante se escondía en el interior. Cuando llegó a la misma entrada de la cueva, solo veía una oscuridad densa y profunda, como si la luz fuera devorada por ese pequeño espacio, ni un degradado solar, ni sombras, ni fisuras. Eso le llamó la atención porque era una mañana con un sol potente, que a pesar de las altas y tupidas copas de los árboles, la luz solar irrumpía con fuerza iluminando cada palmo de terreno, menos en esa cueva. Parecía que quisiera pasar desapercibida.

   -¡Qué alucinante!

   Como haría un pulpo, alargó primero una mano y con rapidez la encogió, le sobresaltó una suavidad que no esperaba encontrar, como si pudiera tocar la materia, la percepción del tacto se había multiplicado con una intensidad desorbitante. Era una sensación muy excitante.

   -¡Qué es esto!

   Le podía más la curiosidad que el miedo, así que volvió alargar la mano.

   Roque mientras observaba extrañado todas las andanzas de su amiga.  Lo tenía desconcertado, tanto la veía correr por el medio del bosque como arrastrarse, desaparecía para reaparecer casi de inmediato. Hasta le había parecido escucharla: reír, llorar, suspirar. Aunque eso no le impidió perder la infinidad de olores nuevos que estaba descubriendo. Pero ahora, ya se había puesto al lado de Ainoa, así que silencioso y quieto estaba a la espera. Y ella se decidió, cerró los ojos, alargo la mano y sin pensárselo dos veces tomó impulso para acabar dando un gran salto hacia adelante y…

   Oscuridad. Silencio y sensaciones desbocadas. Todo se transformaba con tal rapidez que los ojos de Ainoa no conseguían detener tanto movimiento. Lo único que se mantenía inalterado en aquel reducto era donde ella pisaba y la entrada de aquella cueva. Dónde por cierto se había quedado Roque, el pobre perro estaba asustado, nervioso, le había desaparecido su dueña. Intentaba oler su rastro, miraba ansiosamente a su alrededor pero todo le llevaba a quedarse postrado delante de aquella cueva, aullando y gimiendo. Ainoa lo vio tan desorientado que no dudó en agarrarlo por el collar, el pobre del susto casi la muerde. Pero tan pronto la reconoció su ferocidad cambio a desmesurada alegría. Mezcolanza de lametones por donde podía y aullidos como si la estuviera riñendo por el mal rato que había hecho pasar.

   -Tranquilízate Roque, no sucede nada, estoy aquí contigo.

   Después de unas cuantas caricias, cada cual busco su forma de hacer frente a ese nuevo recinto donde se hallaban. Roque fue el primero, se puso a husmear, a investigar ajeno a la importancia del desconocimiento de donde se hallaba. Además de que para el perro no había problema, cuanto veía le parecía fantástico: campos enormes de hierba fresca y blandita para estirarse, montones de hojas para retozar, dejar su barriga al descubierto mientras miraba un cielo azul con grandes y esponjosas nubes y para saciar su sed una fuente con agua cristalina donde poder darse un buen chapuzón. El perro miraba curioso a su amiga, no comprendía esa quietud en ella, todo era tan hermoso, que era imposible no tener ganas de correr, saltar o dejarse llevar por ese gratificante solecito que estaba adormeciendo a Roque.

   Para Ainoa la cosa era bien distinta pero al ver qué le ocurría a Roque, creyó comprender que sucedía allí dentro, y si ella no se movía era sencillamente porque tenía miedo. Ella que era una soñadora. Inventora de historias donde vivir fantásticas aventuras, de repente, sentía miedo de descubrir el alcance de sus fantasías.

   Delante de Ainoa solo existía un profundo precipicio. Veía la actitud de su perro, tranquilo, relajado y medio adormilado por el disfrute de todo cuanto le estaba sucediendo. Ella quería dejarse llevar por esa sana sabiduría de sentir y nada más, pero estaba bloqueada y fue Roque quien rescató a su amiga, se dirigió hacia ella ladrando, dando saltos, ayudándola a que soltara su miedo. Comenzó disfrutando de la realidad de Roque, aunque no tardó en crear su propio sueño, su propio mundo, la vida quedaba plasmada en esa cueva, cada espacio era un poema, el amor envolvía cada fragmento de vida que Ainoa creaba. Y aunque dentro de esa cueva no existía el tiempo, sentía que era el momento de volver a casa, no quería preocupar innecesariamente a sus padres. Tuvo que llamar varias veces a Roque, que retozaba por su particular playa, el hocico y las pestañas llenas de arena, parecía que se hubiera puesto unas gafas, cuando al fin oyó su nombre, se deshizo de toda la arena con un rápido movimiento para ir veloz al lado de la muchacha. 

   Los dos dirigieron sus pasos hacia casa, no sin cierta tristeza. Mientras se alejaban iban ojeando donde quedaba la entrada que los había llevado a vivir su esencia interna. Llegaron a casa justo a la hora de comer, Ainoa no se atrevió a explicar nada de la experiencia de aquella mañana. Pero a su madre no le pasó desapercibida la cara de su hija, la notaba distinta, sentía que le había ocurrido algo importante, pero prefirió esperar a que fuera la propia muchacha quien la hiciera participe del secreto de tanta felicidad.

   -¿Hoy has salido muy temprano?

   -¡Eh!, si mama me apetecía dar una vuelta, Roque me ha despertado y no he sabido decirle que no.

   -¿Has ido muy lejos?

   -No, paseamos cerca del rio, descubriendo nuevos senderos.

   -Algún día te sucederá algo y no sabremos dónde empezar a buscarte. Eres una cabra loca y risueña.

   -Tranquila mama, voy bien acompañada.

   -¿Roque? El perro levantó raudo la cabeza. –Ese es otra cabra loca que no te dejaría sola ni para venir a buscar ayuda. En este momento el perro le giró la cara como si le hubiera dolido en lo más profundo su comentario.

   -¡Mamá!

   -Nada de mamá, cuando decidas salir tan temprano deja una nota, que por lo menos sepamos hacia dónde vas. Hija no es para vigilarte, solo que nos preocupas.

   -Tienes razón, prometo hacerlo.

   -Venga a comer. Roque tú también.-Le señalaba su cuenco, con los huesos y algún regalito que le había puesto del caldo, no tardó en hacerle los honores.  

   Como cada tarde y después de una pequeña siesta, Ainoa acompañó a su padre a llevar las vacas a pacer a campo abierto, les iba muy bien salir del establo además de que le gustaba estar con su padre, hablar y reflexionar.

   -Hija podemos crear y transformar lo que nos rodea y eso es una poderosa arma que hace de nosotros unos seres peligrosos cuando no sabemos respetar a las demás especies ni a nosotros mismos. Dañar no cuesta nada, lo complicado es hacer un buen camino por el que todos podamos andar en libertad y sin que surjan perjudicados. Vivir es fácil, lo verdaderamente milagroso es dar sentido a la vida.

   Por la noche después de una humilde cena, salían al porche a jugar a cartas mientras su padre se permitía el lujo de fumarse una pipa. Era una vida campechana, sin grandes pretensiones pero con una gran riqueza interna y humana.

   Por la mañana Ainoa debía levantarse temprano para asistir a la escuela. Mientras iba caminando, pensaba en lo ocurrido el fin de semana. No sabía dar una explicación. Cuando vio el edificio de su escuela, un pellizco de tristeza la sacudió, estaba en la recta final de una etapa escolar. Miraba con cariño aquellas cuatro paredes, unos pocos metros cuadrados, donde aprendían las diferentes materias. Dos grandes aulas, el baño y un despacho. Pero allí todo se volvía posible gracias a su profesora. Los ayudaba a potenciar su vivaz imaginación y a encauzarla para sacar provecho en sus enseñanzas más rígidas.

   -¡Buenos días Ainoa!, ¿te veo muy concentrada?

   -Buenos días Srta. Rosa. Pensaba que pronto deberé irme a estudiar a la ciudad, y me da cierta pena.

   Rosa era la señorita de Ainoa, de hecho su única profesora, nacida en la misma aldea que la muchacha, para poder hacer magisterio y realizar su sueño, de impartir clases en su pueblo, para su gente. Cuando terminó la carrera se quedó trabajando unos años en la ciudad para aprender el oficio y ahorrar el dinero que necesitaría para poner en marcha su propia escuela. Los años le pasaron muy lentamente mientras estudiaba en la ciudad, no conseguía habituarse a vivir rodeada de tanto asfalto, prisas, y el estrés desde primera hora de la mañana. Encontraba a faltar su entorno, sus montañas, y ese calor humano que existía en su aldea. La realidad de un pueblo es tan distinta a la de una ciudad. El roce con la gente, esa dependencia por mantener viva una relación y la debilidad delante de la naturaleza, da un realce difícil de olvidar. Estaba dispuesta a que sus alumnos supieran que con esfuerzo podrían crearse un futuro que los llenara de orgullo.

   -Ainoa no te preocupes y disfruta que aún nos queda mucho por hacer y aprender.

   En Rosa veía todo cuanto su padre siempre le decía, lo importante de buscar el sentido a la vida, a la propia vida. Pensó de nuevo en esa mágica cueva, no comprendía demasiado qué era, aunque ansiaba regresar. La mañana le pasó rápidamente y como era costumbre al primero que veía siempre al salir de clase era a Roque. Estirado, con sus orejas levantadas y esos vivarachos ojos en alerta. Cuando distinguía a su amiga, daba inicio un rápido y ansioso movimiento con su cola acompañado de los ladridos de alegría.

   -¿Ya te has vuelto a escapar de casa? ¡Qué travieso eres! menuda bronca te va a caer cuando lleguemos a casa, que lo sepas.

   Roque le daba un lengüetazo a su amiga y se ponía a su lado feliz. Los dos emprendían corriendo el regreso a casa, comían, una pequeña siesta. Y si los deberes lo permitan iba a ordeñar las vacas. Aunque todo estuviera automatizado, le gustaba. Conocía a cada una de sus vacas: Rosita, Margarita la tristona por unas manchas que tenían una extraña forma que cuando la veías desde lejos parecía que estuviera llorando. Blanquita la antipática era un peligro porque si se levantaba con la pata izquierda dejaba ir coces a traición, su mirada siempre era provocadora. La soñadora era divertida cuándo pastaba se quedaba embobadísima mirando al cielo, había de estar muy pendiente de ella para comprobar que comiera. Durante unas horas estuvo atareada.  Cuando sus padres ya no la necesitaron, subió en busca de la intimidad de su habitación. Nuevamente el pensamiento se fugaba a esa extraña cueva, si no fuera porque estaba lejos y era de noche, hubiera salido corriendo hasta allí. 

   Roque como leyéndole el pensamiento se acercó poniéndole ojitos mientras posaba muy dulcemente la patita encima de la rodilla de la muchacha y dejaba ir un gemido de comprensión. Ainoa se lo miraba.

   -Que poco necesitas para saber lo que pienso, y que poco me cuesta comprender lo que me dices.

   Quizás sería por eso que le gustaban tanto los animales, ellos sabían con solo una mirada cual era la verdadera naturaleza de las personas y no era necesario tanto cortejo social.

   La casa de Ainoa era grande y espaciosa, hacía poco se había terminado de restaurar. Sus cimientos tenían historia, pero nueva era su estructura externa. Allí habían nacido sus antepasados. En lo más alto de la montaña se veía el perfilado campanario de la iglesia, donde cada domingo los vecinos se encontraban para celebrar lo bueno y apoyarse en lo malos momentos, también aprovechaban la mediación del cura para solucionar los pequeños roces que también se originaban. 

   Para Ainoa era toda una intriga la fe que existía entre sus vecinos a la figura del cura. Ella sabía que su fe no era inculcada por ese hombre, sino por la valoración de la vida que le iban inculcando sus padres diariamente. Y por las veces que podía apreciar el milagro de la vida cuando había el nacimiento de algún becerro, o la mejora de alguna grave dolencia de sus animales o vecinos. Para ella cada día era una prueba se supervivencia. Pero la comunión de los domingos era una buena excusa para encontrarse, ya que los actos sociales en el campo brillaban por su ausencia, en invierno por frio y en verano por trabajo.

   Así pasaba la vida para Ainoa, trabajando, estudiando, creciendo y soñando.

   La semana pasó más rápida de lo que se pensaba y nuevamente la noche del sábado se hizo larguísima. Por la mañana fue ella quien despertó a Roque.

   -Venga dormilón que hacemos tarde, no hagas ruido. 

   Rápidamente emprendieron camino hacia la cueva. Aunque esta vez no se olvidó de dejar una nota escrita como había prometido a su madre.

   Llegaron jadeantes y casi sin aliento, se tomaron unos segundos para recuperarse y de nuevo inmóviles delante de la entrada. Ainoa volvía a percibir esa tranquilidad cuando alargó la mano, esa sensación cómo de poder tocar la materia ya no la asustó tanto como la primera vez. Miró a Roque, esta vez lo agarró por el collar y de un salto volvieron a entrar en la misteriosa cueva.

   Ainoa se volvió a quedar paralizada, no podía evitar tener miedo, las dudas llenaban su mente y su alrededor permanecía enturbiado.

   Roque por el contrario era feliz, saltaba por un fabuloso prado arbolado detrás de un pájaro que lo provocaba posándose encima de su hocico, y cuando conseguía perderlo de vista, olfateaba unas diminutas florecillas con alguna fragancia que a él le debería parecer maravillosa porque casi las aspiraba. Aunque de vez en cuando miraba extrañado a su amiga, intentó llevarla de la mano, pero esta vez el perro no lo conseguiría. Ella seguía quieta y respirando profundamente, decidió sentarse en el suelo, en esa actitud pensó en su madre, que bonito seria que estuviera allí con ella para ayudarla a superar ese momento. Fue acabar de pensarlo que al levantar la vista se encontró delante de unos entrañables ojos, hacía años que no los veía, ojos profundos, cariñosos, llenos de ternura. Su abuela la miraba mientras la cogía de las manos, ayudándola a dar el primer paso.

   -Mi dulce niña…

   No sabía cómo mirarla. De repente todo su entorno se transformó en un precioso jardín repleto de rosas y jazmines, una mesa bien surtida de bollos recién hechos y una humeante taza de chocolate. Mientras su abuela la servía, no podía dejar de mirarla con los ojos emocionados, hasta que arrancó a explicarle con todo lujo de detalles cómo había descubierto la cueva, el miedo que tenía porque creía que podría caerse por el precipicio.

   -Mi hermosa niña, que preciosa estás. Y que valiente eres, pocas personas hubieran sido tan atrevidas a adentrarse hasta este bosque y menos a cruzar esa entrada. 

   -Tenía mucho miedo, pero no podía dejar de hacerlo.

   -Tienes la suerte de soñar. De buscar siempre en tu interior la respuesta a tu entorno. Jamás olvides que el amor es el lenguaje universal, el cual nos eleva por encima de religiones, razas, barreras sociales y personales. Que tu corazón sea tu bandera, un abrazo tu símbolo y el amor tu lenguaje. No permitas que nadie te robe tu capacidad de pensar, de razonar y de teorizar.

   Ainoa estaba feliz y sentía mucha paz, toda ella estaba envuelta de luz, una energía radiante que llenaba cada rincón de su alma. Se levantó y por fin se atrevió a darle un abrazo fuerte a su abuela.

   -¡Te quiero!

   -Yo también mi lucero brillante. Aprovecha esta oportunidad. ¡Disfruta!

   Compartieron una amplia y hermosa sonrisa, su abuela se sentó mientras veía a su nieta volar ligera como una pluma, saltaba, corría con Roque, cuando cayó rendida al lado de su amigo, se dio cuenta que su abuela ya no estaba, se había ido igual que había llegado, en silencio. Sentía que se estaba haciendo tarde así que decidió que era momento de volver. 

   Cuando llegó a su casa, no pudo evitar mirar a su madre que le hizo un guiño de complicidad.

   -He preparado sus postres preferidos… ¡bollos rellenos de chocolate!

   Ainoa no sabía que pensar, se habría comunicada de alguna forma con su madre, sin ella saberlo. ¿Podría ser que ella lo percibiera todo?

   Después de comer subió a la habitación, pensaba en cuanto le había ocurrido, estaba agotada. Esta vez su madre la siguió

   -Ainoa, ¿te encuentras bien?

   -¿Si mama, por qué?

   -Hoy mientras trasteaba en el granero, he sentido una gran angustia, pero más tarde la sensación se ha transformado en una explosión de amor.

   Ainoa sonrió y la abrazó tan fuerte cómo lo había hecho con su abuela. 

   -No mamá no ha pasado nada, pero me siento así, llena de amor.

   Esa noche como tantas otras, cuando salieron al porche todos juntos, sabía que había cambiado, que su corazón percibía una música diferente, que irradiaba energía y quería que todo el mundo se sintiera como ella. Y aunque era una noche fría se sentó en las escaleras, para poder mirar el cielo, era una noche tan estrellada que pensó que si pudiera coger un puñado de aquellas estrellas, las repartiría por el mundo, a todas aquellas personas faltas de ilusión, de sueños, de proyectos, de amor, de sueños. Deseó que todas aquellas estrellas llevaran su luz a cada corazón que las miraba y que esa luz tuviera la fuerza necesaria para dar una nueva visión de la existencia. Que las sombras de la noche se llenaran de matices, para que todos pudieran descubrir su verdadero camino.

   Su padre se le acercó, la beso en la frente.

   -Señorita usted no se habrá enamorado de algún mozalbete, está radiante. 

   Los dos se pusieron a reír.

   -No papá, no.

   -Pues entonces me haces más feliz, porque sea lo que sea, es por ti.

   -¿Papá te has puesto celoso?

   -No te lo puedes ni imaginar.

   Los dos emprendieron camino para dentro de la casa, riendo y haciéndose cosquillas, detrás de ellos Roque que algo celoso reclamaba su ración de arrumacos.

   





   



CON DESTINO A…

   Era muy entrada la noche cuándo comenzó a escucharse el sonido estridente de las sirenas de ambulancias y policías. En cuestión de segundos la calle quedó cortada, las luces de los vecinos de los bloques cercanos se fueron encendiendo a la vez que extrañados y curiosos se asomaban a ventanas y balcones. 

   De un furgón salieron tres hombres uniformados. Testigo de primera línea un buzón, ahora convertido en mesa improvisada dónde se gestionaba la estrategia para detener a Pedro, un buen hombre que cayó en la fatal trampa de la bebida y que cuándo perdía los estribos su joven mujer era la destinataria del horror de sus delirios. 

   Les costó su buen rato convencerlo, pero al final consiguieron llevárselo. Él salió custodiado por la policía vociferando y al poco, ella con el ojo ensangrentado ayudada por los enfermeros. Uno al furgón, ella a la ambulancia. El espectáculo había concluido. La policía se fue al igual que la ambulancia y los vecinos se retiraron al interior de sus casas.

   Quien no abandonó su puesto fue el buzón de correos, que llevaba muchísimos años en esa misma calle y nadie podía negárselo. Con sólo un vistazo se veía a la legua que era un don nadie, abollado por todos los golpes que había recibido de: carretillas, monopatines, enojos, bicicletas, chicles y no sé sabe cuántas cosas más.

   El color amarillo se deducía, si te fijabas mucho asomaba por debajo de todos los carteles, slogans, legislaturas montadas una encima de la otra, sin olvidarse de una larga lista de mensajitos de enamorados o de otro tono que se esparcían cómo si fuera una urticaria a lo largo y ancho de aquella redondeada estructura, decía que si te fijabas muy bien, se podía descubrir en algún pequeño rincón una pista de su original color. Lo que nadie había logrado averiguar jamás de los jamases era que “ella”, era un buzón de correos especial. 

   Recordaba perfectamente el primer día de su puesta de largo en aquella calle, casi no pasaban coches, casi podríamos decir que el mundo era en blanco y negro. El alumbrado público escaso. Ubicada en zona obrera, en sus inicios tenían que venir a buscarle diariamente ese correo que ella guardaba almacenado hasta arriba, algunas veces se sentía oprimidisiiiimaaaa. Fue cuándo empezó a colocar las provincias y los pueblos en su memoria cartográfica, gracias a un mapa escolar que vio en un niño que pasaba. Los vecinos habían pedido que pusieran ese buzón para poder echar las cartas, en esos lejanos años muchas familias también eran emigrantes. Por entonces el correo era parte importante. Los sobres iban repletos de buenas y malas noticias, de sueños y tristezas. Había visto crecer y morir a muchos vecinos de ese barrio, había leído, ¡sí leído! cada una de las cartas que habían depositado a su cuido, cómo buena profesional nunca había cotilleado con nadie los secretos que en ellas se explicaban. Pero cómo todo en la vida, hay una subida, un estancamiento y una bajada para volver a retomar la incógnita de lo que depare el destino. 

   Últimamente se sentía desanimada, la indiferencia exterior comenzó hacer mella y su carácter, sus ansias de sentir se habían tapado cómo una vulgar cebolla. Había perdido el deseo de estar informada, de leer las cartas. Ni reía  los chistes que escuchaba, ni soñaba lo feliz que sería si la cambiaran de esquina. Le hubiera gustado estar cerquita del puerto, sabía de buena tinta que aquél lugar era muy divertido y distraído, oía hablar a los carteros cuándo entre ellos se quejaban de la cantidad de trabajo y sobretodo de las postales que recogían en el centro. ¡Postales! era sinónimo de pequeños relatos en abierto, no tenía que centrarse en leer lo que se ocultaba en el sobre cerrado. Recordaba el día que un cartero se dejó por falta de tiempo un lote de postales. ¡Cómo disfrutó! lenguajes de todo tipo, algunos desconocidos, tenía la capacidad de traducir cualquier idioma aunque estuviera algo oxidada por la falta de uso. Pero aquello era un sueño. Era un buzón consciente de que quizás no tenía suerte, no comprendía muy bien que significaba esa palabra, pero la había leído y escuchado tantas veces, sabía que era de gran importancia para los humanos. El buzón sospechaba gracias a las múltiples revistas de psicología y también por algunas conversaciones puntuales, que su estado de ánimo podría estar relacionado con un descenso del correo personal, vamos, por una depresión derivada por la falta de autoestima e ilusiones.

   Ya llevaba varios años que sólo recibía: facturas, recibos y reclamaciones. Había un tipo de correo, el emotivo, aquél que contaba emociones, situaciones alegres o tristes que iban atravesando los humanos que se había reducido al máximo.

   Conocía que había salido una nueva forma de comunicarse llamada telefonía móvil e Internet, y que era una forma de trasladar más rápida las palabras de un lugar a otro. Resignación se repetía, resignación. 

   Por suerte se iniciaba una época dulce. La tradicional Navidad fecha muy importante para los humanos porqué aún cumplían el tradicional envío de una tarjeta donde escribían sus deseos de felicidad. Pero ya, ni esas fechas la motivaban. 

   Sentía que para muchos sólo era una vieja lata oxidada. Pasaron los días, una noche se iluminó la calle con las luces de la Navidad. Era un noche fría, quizás una de las más frías que había tenido de los últimos años. Y para acabarlo de aliñar comenzó a llover tan fuerte que el óxido acabó ganando la partida, agujereó en el peor sitio, la línea de flotación, el agua comenzó a colarse libremente por ese agujero.

   - Oh, Oh, me parece que de esta ya no me salvo, iré de cabeza al desguace. Qué futuro más triste me espera, espero que al menos pueda pasar mi última Navidad.

   A primera hora de la mañana apareció Carlos, encargado de recoger los sacos con el correo de la zona. Le hacía cosquillas con esas manos tan suaves. Si ella pudiera reírse igual de fuerte que hacen los humanos, seguro que lo contagiaría. Pero esta vez lejos de alegrarse, se acordó del agujero e intentó que no lo descubriera. Misión imposible, Carlos se dio cuenta, al coger el saco estaba mojado por un lado, así que se agachó para poder ver mejor por dentro, cómo no acababa de descubrir cuál era el motivo, se incorporó. Por un momento pensó que por ese día se había salvado. Pero Carlos la volteó hasta descubrir el motivo por el que estaba mojado el saco. Luego abrió una libreta donde apuntó el incidente. Con voz grave y nostálgica dijo:

   - Bueno ya es hora de tomar una decisión urgente sobre qué hacer contigo.

   Se sintió muy triste de repente, ahora sí, al montón de chatarra inservible hasta qué con suerte la fundieran para hacer Dios sabe qué.

   -Qué mal me veo, me parece que hasta aquí llegué… ¡lo tengo muy crudo!

   Cuándo se está a punto de perder lo poco que se tiene, ese poco escuece. En el fondo para ella era muy importante su trabajo, llevaba muchos años en aquél barrio, conocía a todos los vecinos. Era su casa. Y aunque soñara en ir al puerto, por nada cambiaría ese trocito de esquina. 

   Le hacía gracia los humanos, cada mañana los veía salir de su casa con esa cara de vuelta a empezar. Los días se sucedían, cada día era diferente, las mismas caras, claro que sí, pero era divertido verles evolucionar, cambiar su fisonomía a medida se iban haciendo mayores. Lo más divertido cómo se abrigan en invierno y lo desnudos que van en verano. 

   Ella también notaba esos cambios climáticos, cuando llovía gracias a los papeles que tenía enganchados los pasaba mojada e incómoda, pero cuando hacía frío valoraba que aquellos antiestéticos papeles engomados la protegieran del frío.
Aquella mañana tuvo mucho trabajo, se notaba el carácter Navideño y recibía muchas felicitaciones. Pasó un rato muy agradable esperando que un niño, pudiera llegar hasta donde debía introducir su carta mágica. Ella notaba sus deditos buscado el agujero mientras sus pies, que los tenía de puntillas, buscaban donde auparse para llegar lo más arriba posible. Su diminuta carita se apoyaba suavemente en ella. ¡Qué feliz! sólo los niños se le acercaban tanto como para darle aquel involuntario abrazo. Al día siguiente Carlos llegó más temprano que de costumbre. Le abrió el postigo trasero y cómo siempre se le llevó el correo.

   Un poco más tarde se detuvo una furgoneta amarilla con el conocido anagrama de correos. Bajaron dos humanos altos y fuertes. Se fijó que en sus manos llevaban muchas herramientas. Si hubiera podido huir o esconderse, pero cómo esto no era posible, intentó hacer ver que no los veía por si tenía un poquito de suerte y pasaban de largo. Pero de reojo veía cómo los dos humanos se le acercaban. La miraron de arriba abajo. Era claro, aquél sería el último día en aquella esquina, nunca más podría leer las cartas del abuelo Miguel cómo les contaba a sus hijos las ganas de que llegaran las fiestas de Navidad para volver abraza sus nietos. Y tampoco sabría cómo terminaría la historia de la Rosa, contaba a sus padres la mala vida que le estaba dado su marido, con lo feliz que se había casado y con la ilusión que tenia de formar su propia familia. Echaría de menos las cartas de amor que en más de una vez habían conseguido sacarle los colores, hasta ponerla roja y eso que ella era amarilla. Y aquellas primeras cartas de los niños llenas de faltas de ortografía, que más de una noche la habían tenido despierta intentando descífralas. ¡Es que ni podría volver a ver las facturas, requerimientos y cantidad de papeles oficiales y tristes! ¡Era Navidad, quería volver a leer las felicitaciones de los humanos! Era la única época del año en que ellos abrían un poco su corazón y pensaban en algo más que no fuera en el trabajo y cómo ganar dinero.
Las manos de los dos hombres la hicieron temblar. No quería irse, quería continuar allí en su esquina. Uno de los humanos fue a la furgoneta para regresar con un bote y una brocha enorme. De repente se encontró inmersa en una especie de hielo, pero este quemaba. Nunca pensó que pudiera pasar un rato tan malo, toda ella estaba hirviendo. Mientras el otro iba rascando con una espátula toda su superficie externa, arrastraba todo el papel que llevaba pegado durante tantos años. Ahora comprendía lo que había oído decir sobre algo llamado depilación. Después un dolor punzante la acompañó durante un rato, veía de reojo cómo salían chispas de una especie de pistola. Daba miedo mirar, el hombre ocultaba su rostro detrás de una máscara oscura y extraña. Cuando terminó se dio cuenta, el agujero había desaparecido, ya no pasaba el aire, no tenía frío. En ese momento empezó a creer que quizás continuaría allí. 

   El humano volvió a pasar por delante de ella y descubrió que la estaba pintando del mismo color que la furgoneta, su mejilla estaba sucia de pintura amarilla. Sin tantas capas, tenía la sensación que llevaba lo que las revistas de alta montaña recomendaban para no pasar frío a bajas temperaturas, que los humanos llamaban plumón. Aquella mañana pasó rápidamente. Jordi sería el encargado al día siguiente de sacar las barreras que habían puesto para que nadie se acercara y se pudiera manchar de pintura.

   -¡Qué bonita te han dejado! ¡No pareces la misma! ¡Quién te ha visto y quién te ve!

   Durante toda la mañana sólo hacía que escuchar elogios de los vecinos: "Qué bonita sin esas pegatinas". "Ahora da gusto pasar por aquí". "No sabía que tenía un buzón tan cerca de casa".
Se sentía feliz. Una mañana pasaron por delante de ella dos trabajadores con un espejo bien grande, se pudo ver completa, que linda estaba pintada de amarillo con ese anagrama de correos visibles y el rotulado dorado indicando donde debían depositar el correo dependiendo su destino.
Volvía a curiosear en los escritos, así descubrió que el hecho de que ella estuviera tan bonita había motivado a una niña a que le contara a una amiga la novedad. ¡Por fin era ella la noticia! Descubrió hasta una poesía que decía:

   
    Había una vez

   un buzón en una esquina

   acabado de pintar,

   amarillo es su color.

   Cuando paso muy cerquita

   sonríe mi corazón.

    

   Aquella mañana sentía que todo el mundo la admiraba, formaba parte de la vida de los humanos y aunque tuvieran pequeños defectos, era agradable sentirse útil. Pudo disfrutar de la felicidad del abuelo Miguel que paseaba muy espabilado agarrado de la mano por dos chiquillos traviesos que por su parecido, ella juraba que eran sus nietos. Y por primera vez desde que había llegado al barrio, vio sonreír tímidamente a Rosa, supuso que el motivo era que por fin tomó la decisión sobre una palabra que los humanos valoraban mucho más que tener suerte y era la de ¡Vivir!, ya hacía varios días que la policía se habían llevado a su marido bien esposado. La vida continuaba activa en aquella esquina donde un buzón era testigo silencioso de los cambios de un barrio y de una sociedad. Y de aquella nueva Navidad.

   





   



ROMPER EN CASO DE EMERGENCIA

   Siempre me gustó el sur. Quizás porque es como caminar cuesta abajo. Mi abuela me enseñó que la forma más fácil de engañar al cerebro es imaginarse, creerse las facilidades. Así se logra superar las más altas montañas. Llevó semanas pensando en ella y hoy necesitaré de todos esos recursos para hacer lo más difícil, decir adiós.

   Estoy harta de malos tratos desprecios y reproches. Estoy agotada de tener todas mís emociones, percepciones en alerta. Agoté todas las excusas, ya no tengo más parches para silenciar mi subsistencia a una realidad tan evidente cómo que soy mujer. Mis pesadillas son sus miedos, mis horrores sus desconfianzas. Es que por no tener, no tengo ni una triste caja de cartón donde esconderme y hallar algunos segundos de paz. 

   ¿Paz?... Ya no recuerdo que significado tiene una palabra tan corta. A veces llega el olor a mar, se cuela entre los barrotes de mi vida y creo que ni tiempo tengo de permitir sentir el placer del vaivén de las olas del mar, hasta esa mínima sensación me daña, es demasiado tiempo para dejar que mi alma se evada.

   Hoy necesito fuerza, energía para desengancharme de mis miedos, romper las cadenas mentales que me atan a estas cuatro paredes, debo romper la brújula que sólo me señala a mí, decir adiós. Hace años que estoy presa de lo que comenzó como un gran amor. ¿Dónde y cuándo se evaporó la felicidad, las flores, los planes y el futuro? Entonces parecían no tener más frontera que nuestros sueños. ¿Cómo fui perdiendo espacio?  ¡Mi opinión! identidad, capacidad de reflexión, mi equipaje, mi mochila de cualidades y expectativas de triunfo que fui almacenando en mi niñez, que fui afianzando en mi adolescencia. Lo entregué libremente por confianza a un ser que me deslumbró. Que me deshojó cómo a una margarita, dejándome humillada, perdida, rota, vacía y asustada, tremendamente asustada.

   Esta mañana tengo la maleta preparada, la documentación escondida en mi ropa interior, creo que lleva allí una eternidad. Mi foto se ha marchitado igual que yo, cuántas veces le he hablado en soledad. Era mi única forma de reconocer al ser humano que fui, no quería perder mi física identidad debajo de moratones, roturas y arañazos. En la agenda de mi móvil cada vez hay más espacio, solo dos números, el de la policía y del hospital. Tan cortos y difíciles de recordar cuando una cortina de lágrimas surca la cara y el dolor acapara el pensamiento. El poco dinero que he conseguido se lo robé a mi marido, cada dos o tres días una cantidad que no debía superar un euro, en un año he conseguido para un billete de autobús y alguna barra de pan. Lo que más me preocupa es…casi ni recuerdo el ritual de la compraventa. Seguro que conseguiré vivir, porque el manual de supervivencia ya lo llevo incorporado. Tengo que superar mi angustia al vacío, a mi sombra, a veces va más deprisa que yo, me asusta, al silencio, a las miradas sostenidas que buscan inexistentes respuestas, a mis dudas y a controlar mis heces. Tengo un mundo que eliminar de mi pensamiento, de mis acciones y reacciones. 

   Mis verdades más vitales me esperan en una esquina, agazapadas, ocultas. Se pusieron lentamente en formol para que las pudiera recuperar. Ellas tenían más esperanza que yo en que las fuera a buscar.

   ¡Rompo los imaginarios barrotes! ¡Me evado! ¡No estoy!

   





   



¡PASAJEROS AL TREN!

   Una abeja, una mariposa y una mosca paseaban por unos inmensos jardines, aunque realmente fuera la fotografía utilizada para la publicidad de un conocido centro comercial. Las tres cuando comprobaron que no había nada que hacer, se dirigieron prestas y veloces hacia otra nueva imagen, esta vez un maravilloso paisaje de los Alpes suizos con una gran variedad floral, propaganda de una conocidísima marca de caramelos. A las pobrecillas se las veía volar arriba y abajo pretendido colonizar alguna de las maravillas que de seguro las incitaba a posarse. 

   Desde mi privilegiado asiento del andén y por el aburrimiento de la espera fui observando sus rituales movimientos. Me llamaba la atención que estuvieran esos tres personajes pululando por el andén cómo intentando fugarse de la urbanita vida. Deduje que en la segunda fotografía ya se habían percatado del engaño, porque pasaron olímpicamente de una maravillosa playa de arena blanca y mocetón incorporado sintiendo las bonanzas de una conocida colonia. Yo, hubiera dado en ese momento lo que fuera por ser esa mariposa y acercarme volando a…Me parece que me estoy desviando del tema. Lo cierto es que de repente desaparecieron las tres de mi vista. No volví a pensar en ellas hasta que se oyó gritar a una chica, parecía la más joven de un grupo que tenía cercano.

   -¡Una avispa!

   Todos los presentes pusimos nuestra atención en ellos y los sentidos en alerta, no fuera caso de que la susodicha “avispa” que yo sabía que era una abeja, pero que en el fondo pican igual, hiciera alguna de las suyas. Se escuchó “¡plash!” seguido de “¡Tranquila, ya está!”. 

   ¡Oh!. Pensé. Se acabó. Pobrecita el último día de su vida y solo pudo vivir una quimera. Poco rato más pude dedicarme a pensar en la abeja, por que apareció revoloteando a mí alrededor la mariposilla que había visto antes. Sus alitas blancas no demasiado grandes, su pausado aleteo me contagiaron de buena energía. Recordé haber escuchado contar que suelen aparecen a inicios de la primavera, pero que si se tenía la suerte de ver una antes, la suerte te acompañaba el resto del año. 

   No pude evitar esbozar una sonrisa mientras la veía volar cerquita de mí. Hasta que una mano irrumpió en mi idílico escenario y ¡zas! Se llevó a la mariposa.

   -¡Mama, mama, mira la he cogido!

   Me quedé triste. Recordé la sensación de cuando fui al cine a ver la cuarta entrega de una peli súper conocida: Palomitas, bebida, buen asiento, luces que se apagan y la emoción coge las riendas del momento.  A todo volumen la banda sonora de la peli que llevaba meses deseando ver y ¡Zas! la pantalla se queda en blanco, las luces se vuelven a encender. Veinte minutos más tarde y a repetir todo el protocolo.  

   Por fin llegó el transporte, subo pero me quedo de pie. Estoy a cuatro paradas de mi destino.  Durante ese trayecto y nuevamente por aburrimiento me fijo que algunos pasajeros mueven con asiduidad sus manos como intentando ahuyentar algo que les molesta. Al final he visto que el problema era el revoloteo de la que doy por sentado es la única superviviente del curioso trio, ¡la mosca!

   Me dirijo hacia las escaleras automáticas mientras reflexiono que... la ignorancia es mala compañera. Que siempre hay que saborear los buenos momentos porque son breves. ¡Ah! Y que hagamos lo que hagamos siempre nos quedará ¡Una mosca cojonera en libertad!

   





   



PROHIBIDO PASAR

   Una mañana temprano la emoción salió a pasear, siempre aprovechaba esos momentos de bonanza personal para disfrutar de la vida, esa mañana necesitaba sentir el calor del sol. Al pasar por delante de un espejo no pudo evitar ver su reflejo, se quedó encandilada.

   -Qué bonita estoy, qué luz y qué buena energía desprendo.

   Se sentía atractiva, feliz. Intentó tocar su reflejo, pero claro está que no pudo y eso la decepcionó. Pero además ese pequeño cambio en su sentir enseguida se reflejó en el espejo. Ella era la emoción cualquier desajuste la afectaba muchísimo, así que ya no se vio tan hermosa, intentó calmarse para recuperar su compostura y esa belleza que la había encandilado. Pero todo cuanto hacía lo empeoraba, y sin darse cuenta vio reflejada la ira y la impotencia.  Y si antes había anhelado tocarse ahora le daba pavor mirarse, impotente se dejó caer en el suelo, triste y asustada.

   Acertó a pasar por allí la realidad. A ella, toda tranquila y observadora, no le fue demasiado difícil deducir que su amiga estaba hecha unos zorros, llorando y lamentándose.

   La realidad se acercó lentamente a ella y mientras la abrazaba le recordó con dulzura que las emociones no estaban hechas para verlas, solo para sentirlas, porque cuando te dejas llevar por ellas se convierten en una obsesión.

   -Eres lo que has visto reflejado en ese espejo, puedes ser hermosa y a la vez un demonio. Pero la suma de todo en equilibrio da tu identidad. Que tus pensamientos no influyan en tus sensaciones y que éstas no entorpezcan tus acciones.

   





   



EL VIAJE

   ¿Os habéis sentido observados? A mí me ocurre cuando voy en metro...Hay quienes te dan un repaso de arriba abajo. Luego están los más pudorosos, estos observan escondiéndose en los reflejos de los cristales. Los descubres cuando por casualidad se produce un cruce de miradas. Entonces empieza otro baile, tú me miras cuando yo hago ver que no te veo, yo te miro cuando sé que tú me observas haciendo ver que no me miras. Luego hay los que están inmersos en sus lecturas, y de vez en cuando hacen un rápido barrido visual para controlar el entorno y regresan en un suspiro a su historia interactiva personal.

   Mientras tanto, ocurren otras situaciones que no deseas observar pero que te envuelven, te atrapan y sin querer los ojos salen disparados en dirección contraria a dónde has ubicando el oído, las frases detonantes suelen ser: “Déjame en paz”, “te quiero” y luego hay esos sonidos característicos: algún ronquido y risas, muchas risas. Cuando esto último sucede, se crea una corriente de complicidad que termina contagiando.  Y sin darte cuenta formas parte de un coro disonante de carcajadas que desconcierta a los recién llegados, que tardan poco en añadirse sin pudor al grupo.

   Hay veces que ocurren cosas muy tiernas, la mayoría de veces son las reacciones de niños, esa inocencia en pensamientos se tendría que proteger por ley. Recuerdo un día que la voz impersonal del robotijo anunciaba la llegada a la estación del Besós.  Acto seguido se escuchó la risita nerviosa de una niña de unos cinco años que cogiendo y estirándole la mano a su madre le decía: ¡Mamá, mamá hemos llegado a la estación de besos! 

   No pude evitar hacer una cómplice sonrisa a la madre, pero a mí alrededor vi que no era la única a la que se le había llenado el corazón de ternura.

   Hace muchos años que uso la misma línea de transporte, bajo las escaleras, me ubico por el centro de la estación y cuando llega el tren subo, me coloco de espaldas a una de las puertas que se no se van abrir, y da inicio el desfile de caras conocidas, conversaciones robadas. Somos pequeños puzzles que enseñamos por un rato una diminuta pieza que no encaja con nada ni con nadie, salvo en que somos una pieza más.

   Salgo del vagón, normalmente me resultaría difícil si quisiera volver atrás, la avalancha humana que se dirige hacia los pasillos de salida son difíciles de sortear, engulle sin más. Hay momentos que se me escapa la risa, creo que si me apoyara en las personas que me rodean, me trasladarían sin necesidad de dar un paso, solo con levantar las piernas tendría suficiente. Pero hoy mi espacio vital como que ha entrado en otra dimensión, giró sobre mis pasos y me doy cuenta. Hoy por primera vez me he sentado en un rincón, estaba cansada, quizás la edad, pero sigo observo la vida, ¿mi vida? ¿Y he decidido parar? Todos suben y bajan, se sientan a mi lado y se van. He llegado a mi parada, he bajado. Todos corren, como siempre, pero esta vez me paro ¿no molesto? me giro, ¡ya no existo! Mi cuerpo se marcha con el tren. Sigo de pie y detenida en medio del andén. Sola. Veo mi túnel. Veo mi luz. Me voy, mi alma ya sabe a qué estación debo ir. 

   





   



CRUCE DE TRENES

   Un resoplido y un pensamiento:

   -¡OTRA VEZ NO!

   Una realidad… ¡otra vez sí!

   Bajar escaleras. Largo pasillo y dudas

   -¿A LA DERECHA O A LA IZQUIERDA?

   Tic tac; tic tac

   -¡A LA DERECHA!

   Bajar escaleras. Más escaleras. Largo pasillo. Más escaleras. Más pasillo. Ojos expectantes buscando información, confirmación…

   -MIERDA, ME HE VUELTO A EQUIVOCAR.

   Escaleras arriba. Respiración agitada. Más escaleras, más agitación, pulso desbordado. A lo lejos sonido conocido seguido de frenazo largo. Apertura puertas. Corriendo escaleras abajo, último escalón. Mirada suplicante, devolución de la mirada con mensaje…

   -¡LLEGASTE TARDE CHAVAL!

   Puertas que se cierran. Manos que golpean. Sonido estridente del roce brusco por goma del zapato frenando el destino. Impotencia en la mirada. Pestañeo lento, rictus serio, resignación, soledad, reflexión.

   -¡Aún hay tiempo! Cálmate. ¡JODER CON EL CABRONCETE DEL MAQUINISTA!

   Nuevos pasajeros. Niña mona. Miradas fugaces. Sonrisa tímida devuelta a intervalos. Miradas que se cruzan sin peaje. Banda sonora que se cuela sin permiso. Todo el mundo al vagón, todo el mundo, todo el mundo, el espacio se estrecha… ¡Bien! Las miradas se acercan. ¡Bien!. Cruce de palabras.

   -Hola. Hola.

   Cortejo.

   -Sonrisa. SONRISA.

   Clases improvisadas:

   Probabilidades: ¿Dónde bajara? Cálculo: ¿Cuántas paradas para la mía? El tiempo pierde sentido. Frenazo brusco, para ellos…roces divertidos. Para otros… 

   ¡QUÉ CABRONCETE EL MAQUINISTA!

   -Me bajo en la próxima

   -¡Yo también!

   Alivio. Respiro. Ilusión. Propuestas Proyectos. ¿Futuro prometedor? Escaleras, más escaleras… ¿han terminado? Pasillos que se acortan. Única salida.

    

   EL AMOR ES LO UNICO QUE CAMBIA LA FORMA DE TOMARSE LA VIDA…Y ME PREGUNTO… ¿QUE SUCEDERIA SI NOS ENAMORASEMOS DE LA VIDA?

   





   



PRÓXIMA ESTACIÓN…

   Era una hermosa paloma blanca y brillantes ojos oscuros. Se sentía feliz con solo revolotear aquí y allí. Desplegaba sus alas y las ajustaba al juego que tenía con el viento. Todo su mundo estaba allí, al descubierto. Su radio de acción era unos jardines inmensos donde buscar los mejores y sabrosos gusanos, alguna vez encontraba alguna porción de galleta, pero le encantaba el maíz. Desde el cielo disfrutaba de todos esos rincones vetados para los ojos de los humanos. 

   Una mañana, vio a una pequeña ardilla que en vez de jugar a descubrir cómo abrir una bellota, se encontraba ensimismada mirándola a ella. Esa quietud la inquietaba, sabía de una listísima águila que siempre rondaba por la zona y esa falta de precaución la hacía una presa muy fácil. Así que decidió posarse a su lado.

   -¡Hola pequeña! Veo que algo de mí te interesa mucho.

   -Hola.-Le dijo la ardilla toda vergonzosa.-Si señora, debe ser increíble volar como usted lo hace.

   -Supongo que sí, aunque yo no lo veo cómo algo excepcional. Creo que son más espectaculares los grandes saltos que tu mamá te está enseñando. 

   Se le acercó y flojito le dijo al oído. -Si yo volara tan rápido como tú te escabulles entre las copas de los árboles, me dañaría las alas. 

   La paloma miró de reojo a la pequeña ardilla 

   -Me equivoco o no estás muy satisfecha, ¿te ha sucedido algo?

   -No, solo que me gustaría volar como usted.

   -¿Y a mi sabes que me gustaría tener tu agilidad? pero somos distintas y tenemos cualidades distintas, adaptadas a nuestras necesidades. Tu eres rápida, ligera, flexible, pizpireta, yo solo se volar.

   -¿Puedo aprender? 

   La paloma se quedó extrañada por la pregunta. -Te faltan alas ¿No te gusta ser ardilla?

   Se produjo un incómodo silencio. De repente la ardilla saltó hacia un árbol cercano y en segundos desapareció de la vista de la paloma. Así que ella también dio un saltito desplegando sus blancas alas, y oteo para ver si localizaba su nueva y triste amiga. Pero no tuvo suerte. Así que después de coger algún apetitoso gusano, volvió a su nido. La humedad de la noche le indicaba que no tardaría demasiado en llover y no le apetecía nada mojarse. Esa tarde cayó una intensa pero corta tormenta. Ella bien acurrucada entre las hojas del árbol más alto, contempló cómo las nubes regaban la ciudad, lentamente se desvanecían descubriendo un cielo estrellado. Ya de noche, disfrutó de la tenue luz que le regalaba la luna y el sutil olor de un jazmín que estaba creciendo cercano. No podía quitarse del pensamiento a esa pequeña ardilla, era tan joven que entendía perfectamente que se encontrara perdida. Pero la vio tan triste, ¿qué le ocurriría? 

   Tan pronto notó el primer despunte de los rayos del sol, se desperezó, salió de su nido, cerca había una vieja fuente de mármol donde nadie  la molestaba y aprovechaba para darse un buen baño, después dejaba que esos mismos rayos  la envolvieran en un agradable sopor.

   -Que bien le va este calorcito a mi cuerpecillo serrano. 

   Decidió ir en busca de su pequeña amiga. Sabía que costaría encontrarla, sus padres la estaban enseñando muy bien a defenderse de los peligros del aire. Cuando ya estaba a un tris de darse por vencida, le pareció ver a toda la familia ardilla. Pero la pequeña seguía apartada. La localizó escondida, debajo de una hoja 

   -¡Hola pequeña!

   -¡Que susto! No la esperaba

   -Ya me he dado cuenta, ¿de qué te escondías?

   La pequeña desvió la mirada hacia el suelo.

   -Sabes que me ha costado encontrarte. Si no fuera porque te andaba buscando quizás nunca te hubiera descubierto. Tu mamá te ha enseñado bien, el águila nunca te va a localizar.

   -¿De verdad?

   -¡Sí! Tienes muy buenas cualidades serás una gran ardilla. Pero me extraña verte siempre tan pasiva, tus hermanas no quedan quietas ni un momento.

   La ardillita volvió a mirar hacia el suelo.

   -Este lugar es muy hermoso nunca había estado por aquí. ¿Debe haber rincones muy hermosos, me los enseñas?

   -¡Sí!

   -Pero recuerda que solo soy una paloma y tú eres rapidísima para mis alas

   -¡De acuerdo!

   La ardillita salió como una exhalación saltando de rama en rama, se desplazaba rápida, con saltos largos, ajustados y sin perder el equilibrio era seguida con cierta dificultad por la paloma. El camino fue largo y cuando la paloma creyó que la iba a perder de vista, esta se paró al final de una rama, a los pocos segundos y con el corazón desbocado se posó a su lado.

   -Buff, no conseguía alcanzarte. ¡Qué rápida eres! ¡Deja me reponga!

   En pocos segundos descubrió que tanta carrera había valido la pena. Su pequeña amiga la había llevado al final del bosque, una hermosa balconada a una gran extensión de verde y fresca hierba. A lo lejos se veía un estanque rodeado de grandes árboles.

   -¡Que hermoso! ¿Vienes a menudo?

   -Sí. Creo que si empezara a correr, llegaría tan lejos como tú lo haces volando no tendría que estar permanentemente escogiendo qué camino tomar.

   -Pequeña, tus cualidades físicas están adaptadas a tu hábitat, aquí en el bosque tienes cuanto necesitas, allí en medio de ese claro que a ti te parece libertad, tendrías multitud de peligros de los que no te podrías esconder.

   -Lo sé, ¿pero no sería maravilloso volar?

   Las dos se miraron en silencio, en los ojos de la pequeña ardilla se leía la osadía de intentarlo, de saltar a esa extensión inacabable y correr libre. Pero en los ojos de la paloma era clara la preocupación por sí algún día su joven amiga reunía fuerzas y se lanzaba a explorar lo desconocido. 

   -Vamos hacer una cosa. –Sabía que con sus palabras se iban a jugar la vida, pero…-Te propongo que vayamos las dos, hasta esos árboles. Yo volaré para evitar que el águila te pueda ver, tú corre como alma que lleva el diablo hacia la copa. Vas a tener la posibilidad de realizar tu sueño, yo protegeré tu espalda.

   -¿De verdad?

   Los ojos de la ardilla se iluminaron como el sol, era tal la alegría, que se agitó nerviosa, vibrante como una cuerda de violín preparada para un apoteósico concierto. 

   La paloma, en ese momento se dio cuenta de la gran responsabilidad que había adquirido, si le llegara a pasar algo, nunca se lo perdonaría.

   -Cuando te lo diga salimos las dos volando.-Le hizo un guiño.

   Y a un tiempo salieron a campo abierto. La pequeña ardilla corría rápida como una centella, corría y corría, el árbol hasta el que tenía que llegar estaba muy alejado. La paloma la seguía y controlaba que nadie más pudiera estar pendiente de su pequeña amiga. Saltó la primera señal de alerta, la ardillita se estaba cansando, ya no corría tan rápido. Se le acercó para darle ánimos, pero una segunda señal de alerta, un familiar sonido, el aleteo fuerte y seguro de una inoportuna y antigua enemiga. ¡El águila! -¡No, ahora no! -Pensó la paloma.

   -Pero que hace esta paloma tan suculenta por estos lugares, nunca pensé que te atrevieras a venir por aquí. -Le dijo el águila.

   -Estaba aburrida, llevo una vida muy sibarita y me apetecía un poco de movimiento y dejarte de nuevo en ridículo. -Irónicamente le contestó la paloma

   -Tu estupidez es un placer para mí ya lo sabes.

   La paloma tuvo que virar muy cerca del suelo. Tenía que coger altura, llevársela de allí para darle tiempo a su pequeña amiga a guarecerse en las tupidas hojas de los árboles. 

   Mientras el águila la siguiera a ella, todo saldría bien. Sabía que tenía pocas probabilidades de salir con vida porque su blanco reluciente con el fondo verde del campo era lo mismo que llevar un luminoso diciendo “estoy aquí, cómeme”. Coger altura era la peor opción, tenía que zigzear lo más rápido que pudiera para evitar que pudiera lanzarse encima con toda su potencia, el hacer requiebros la frenaría. De vez en cuando miraba a su amiga, 

   -Ánimo pequeña que ya llegas. 

   El águila la acosaba continuamente, no la dejaba ni respirar, pero la estrategia de la paloma, daba resultado. En cada embestida ella salía librada por poco.

   La ardillita subió al refugio de la cima del árbol y entonces se dio cuenta del peligro que corría su nueva amiga. Se asustó viendo toda la escena. No podía quedarse quieta, pero no sabía cómo ayudarla.

   Y entonces ocurrió, la paloma vio cómo un conejo husmeaba cerca del estanque, así que se fue volando hacia él y cuando casi podía notar el cortante sonido del viento por el majestuoso vuelo de ataque de la águila, giró en una maniobra suicida saliendo de su línea de caza, este al verse descubierto salió zumbando buscando refugio. Esos segundos de desconcierto le sirvieron a la paloma para guarecerse al lado de su pequeña amiga. El corazón le iba a mil, y la adrenalina la hizo lanzar un grito de guerra. El conejo también había puesto pies en polvorosa y el orgullo del águila nuevamente quedó desintegrada.

   -¡Toma, toma y toma! Qué miedo… pero qué alucine. ¡Veo que aún no he perdido el toque mágico! Pero espero que el camino de regreso sea menos accidentado, estamos expuestas a muchos peligros. Entiendes lo importante que es saber qué eres, y cuál es tu dominio. Pequeña ¿por qué no te gusta ser ardilla?

   -¡Si me gusta ser ardilla! pero soy muy torpe, todas mis hermanas me superan en todo. Soy patosa y siempre me pierdo. Nunca seré una buena ardilla. 

   -Corazón, no eres torpe, eres una jovencita muy perspicaz e inteligente, todos los miedos que tienes son porque van más rápidos tus pensamientos que tu cuerpo. Has de tener un poquito de paciencia para que la agilidad que tienen tus pensamientos, sea seguido por tu inexperto cuerpecito.

   La cabecita de la pequeña ardilla estaba erguida y miraba fijamente los ojos de la paloma.

   -Muchas son las veces en las que me has demostrado que tienes cualidades, no tienes miedo, me has enseñado un lugar hermoso que yo no conocía, y no has dudado en tener una experiencia que deseabas aunque sabias que era peligrosa. Da un poco de tiempo a tu vida. Confía en mis palabras cómo lo has hecho para empezar esta aventura. ¿Lo harás?

   -¡Sí lo haré!

   -Pues ahora, debemos planear el regreso, el águila estará muy enfadada, seguramente estará vigilando. Decidida la estrategia.

   La paloma se pasó largo rato dejándose ver por la copa del árbol, salía por un lado y aleteaba, para volver a posarse en la rama, volvía a esconderse para salir volando por otro lado, mientras la pequeña ardilla sigilosa iba cruzando el campo de hierba, despacito, procurando no ser descubierta. Cuando la paloma vio que la pequeña estaba a salvo. Respiró profundamente mientras oteaba a su alrededor en busca del escondrijo de la ave rapaz. Salió de la copa y se volvió a esconder, pero esta vez por el interior, saltando de rama en rama como habría hecho su amiga, esperaba poder despistar al águila y ganar tiempo

   Por fin se decidió. Se había hecho el silencio en ese amplio campo, solo le importaba un sonido. El aleteo de su enemiga y una distancia, la que la alejaba de la seguridad de su casa. Esperó a que el sol estuviera a la altura correcta, para que como una hermosa capa de vida protegiera su escapada, si era detectada, le sería más costoso verla por los rayos del sol, confiaba en esa astucia, su madre se la había enseñado cuando ella era muy pequeña, pero nunca había tenido que utilizarla. Llegó el momento, ahora o nunca. Salió disparada como alma perseguida, no dejaba de ver a su amiga cómo punto de referencia. Todo iba bien, cada vez quedaba menos, todo iba como había planeado, a su alrededor; silencio. La sombra de los árboles cubría ya el césped, nadie la seguía. Una expresión en la mirada de su amiga, la alertó. Estaba detrás. La cogería. Notaba la pesada presencia cada vez más cerca. Un último esfuerzo, girar sobre ella misma dejándose caer pesadamente contra el tupido follaje. Se oyó un grito exclamado por la ardilla. Pasaron unos larguísimos segundos. Al ver que el águila se alejaba, la ardilla bajo rápidamente del árbol, se acercó cautelosa donde había visto caer a su amiga. El aterrizaje había sido tan forzoso que la pobre paloma estaba enfundada en un pijama de hierba, maleza y hojarasca, cosa que por el contrario le salvó la vida. La ardillita quería ponerse a reír pero le daba apuro por lo ridícula de la situación.

   -En vez de mirarme con esa cara podrías echarme un cable, anda y ayúdame a salir de aquí.

   -Sí, sí. Perdona. Es que estas muy graciosa.

   -Qué alucinante, será inolvidable, a mi edad y he engañado por segunda vez a la reina de los cielos. ¡Qué buena soy! ¡Si señor!

   Las dos retomaron el camino para casa, hablando acaloradamente de toda la experiencia vivida. A la mañana siguiente la paloma tomó su tiempo para despejarse. El día era hermoso, la primavera empezaba a embellecer todo cuanto tocaba. Se desperezó en su fuente favorita, le costó porque le dolían todos los músculos, hasta las plumas las percibía distintas y fue en busca de su pequeña amiga. Esta vez no le costó encontrarla, estaba jugando con sus hermanas, saltando, ayudando a recolectar bellotas, la percibía feliz. Se posó en una rama no muy alejada y rápida como una “ardilla” apareció su amiga.

   -¿Buenos días, cómo te encuentras?

   -No hay pluma que aún no esté erizada por el miedo de ayer, pero me siento como nueva y plena de energía, ¿y tú?

   -Cumpliendo la promesa que le hice a una buena amiga, dejando que mi cuerpo alcance a mi mente.

   El viento les acercó una consigna, para una, la cercanía de una hermosa bellota. Para la otra, la posibilidad de una breve tormenta de primavera.

   





   



CONSIGNA

   A sus pies había caído lo que parecía una carta, miró a su alrededor mientras se agachaba para recogerla. Se incorporó rápidamente de su asiento he intentó llamar la atención de la pasajera que creía dueña de esa nota. Pero no tuvo suerte, había reaccionado tarde y las puertas se habían cerrado. Intentó hacer gestos a un perfil cabizbajo que no le resultó desconocido, pero que no lo miraba. Regresó  a su asiento. Después de un momento de duda, con cierto pudor cayó en la tentación de leer el escrito,  al principio miraba a su alrededor por si detectaba algún gesto cuestionando su actitud. Pero nadie reparaba en él. Abrió el sobre, un ligero olor de perfume que le era familiar le sorprendió al igual que la belleza de la letra.

    

   Apreciado amigo:

   Nuevamente te hago llegar noticias mías. En tu anterior carta me exponías que te parecía que mi vida estaba siempre asediada de multitud por molinos de viento y que, a pesar de enfrentarme a ellos una y otra vez, nunca conseguía derrotarlos. Me aconsejaste que los introdujera en mi vida hasta que me sintiera preparada para desafiarlos. También me hiciste reflexionar que, al igual que Don Quijote, iba errando sin encontrar el sendero correcto, y que me enviabas toda la suerte del mundo para poder reflejarme en ese espejo donde podría ver esas grandes cualidades que continuamente escondo detrás de una gruesa armadura.

   Estuve meditando y quizás debo darte la razón. Ando perdida, extraviada, buscando soluciones y caminos. El sendero de las emociones es estrecho a la vez que confuso, los malabarismos que hago son agotadores y extasiantes. 

   Pero mi querido amigo, tú que tantas veces has estado bordeando ese destino, sabes lo frágil que nos vuelve el amor, más cuando el sentimiento no es correspondido. 

   Respóndeme ¿Qué hacer cuando se bebe de la fuente del deseo? Quiero contarte en estos pocos momentos de lucidez, en este período de tiempo que tú logras cambiar mi centro de atención, que consigues alejarme de mi irreal existencia, que mi vida ha quedado reducida a una franja horaria llamada: desayunos, ¿el resto? vivo en tinieblas, deseando que llegue la mañana. 

   Verlo aparecer. Después de un breve saludo, oigo como pide su café con leche y una madalena. Luego procura sentarse siempre en la misma mesa, curiosamente de espaldas a mí, así que yo le observo con cierta libertad. Su rostro se refleja en la mampara acristalada, le veo coger el periódico y desconectar. Pero yo mordisqueo con él esa madalena, saboreo sus labios con cada sorbo de café. Cuando termina, cierra el periódico y viene directamente hacia mí, me pregunta con esa voz perfectamente afinada. -¿Que le debo? 

   No puedo ni pestañear, me agarroto, balbuceo, cuando torpemente consigo devolverle el cambio intentando no rozarle por miedo a que se me escape un gemido, un suspiro, o lo peor, que me desmaye. Observo cómo se aleja, dejando una estela de perfume que me envuelve y me derrito.

   Querido amigo me sonroja contarte todo esto, pero cuando él se va, entro de lleno en un sopor, un letargo hacia el mundo de mis sueños del que no consigo huir. Me imagino ser una gata salvaje, con mi sex-appeal irresistible me abalanzo sobre él, lo miro directa e intensamente hasta que cae postrado a mis pies. Compartimos un largo momento de pasión para comernos a bocaditos la madalena, el café y nuestros labios. Brevemente despierto y me miro al espejo. Me doy cuenta que nada ha cambiado. Que volverá a sonar el despertador y volveré a desear que sean las siete de la mañana para volver a ver a mi hermoso molino de viento. 

   Pero hoy me han despedido ¿la razón?… ¡Que no estaba por la labor! ¿Qué voy hacer ahora, si me han separado de mi dulce amor? ¿Qué puedo hacer mi Sancho Panza? Tú que siempre estás ahí, recogiendo mis penas y ayudándome a salir de mis conflictos. ¿Qué puedo hacer? ¿Hablar con mis jefes? ¿Mendigar mi trabajo?  ¿Me apunto a la lista del paro? Y mientras, ¿lo que cobre lo invierto en desayunos para verlo? 

   Mi querido Sancho Panza tú que tienes tanta claridad de pensamientos ¿No podrías entregarme el antídoto para mitigar el deseo que arde en mi corazón? Tú qué sabes ponerle tiempos al amor ¿me puedes explicar cómo encuentro la fuerza de voluntad para poder decir basta? Todo cuanto percibo llena mi alma de soledad. Pero… ¿Si me atreviera? ¡Ya sé! Mañana me acercare a su mesa, lo miraré directamente a los ojos, y con voz sensual le diré.

   -Dulce amor, te invito a entrar en mi sueño. 

   ¡Sí, creo que eso haré! ¡Debo luchar por lo que deseo! Gracias mi Sancho Panza siempre me aportas la solución correcta

                                      Un beso

                                        Tu Dulcinea.

    

   Mientras cerraba la nota no pudo evitar dar un suspiro, la volvió a poner dentro del sobre, detrás, una dirección. A la mañana siguiente decidió echar esa carta al buzón de correos. Luego con paso firme fue donde siempre, a por su madalena con café con leche para desayunar. No estaba la misma persona en la caja, pero no le sorprendió, siguió cumpliendo su ritual, pero al acercarse a su mesa, está ya estaba ocupada. Unas hermosas facciones se reflejaban en el ventanal, las mismas que había visto el día anterior. Con paso firme y el corazón desbocado le susurró

   -¿Puedo invitarla?

   





   



HACE SU ENTRADA POR LA VIA

   Ya cuando asomé la nariz por la puerta que da a la calle y miré al cielo esperando alguna respuesta, sabía que esta no iban a llegar. Salí de casa sin destino pero no tardé en sentarme en la terraza de un bar, aún no había desayunado y tenía hambre. 

   -Decisiones, tienes que tomar decisiones… 

   Me decidí. Dirección al mar que me seduce más. Abandoné  la terraza no sin cierta reticencia y no tardé demasiado en llegar al centro neurálgico de mi gran ciudad, a las calles que se repiten en cada núcleo urbano, calles elegidas, tocadas por la mano de Dios y por donde todo el mundo suele pasear. 

   Quizás debiera reflexionar sobre mí, por dentro me siento vacía,  dejarme engullir por tanto movimiento consigue que me sienta protegida. La inercia me llevó a pararme delante de un banco, era de piedra, como los de antaño y además estratégicamente colocado. Sin más me senté. Necesitaba esa distancia, observar sin ser vista; esa idea despertó en mi cierto morbo. Fijarme libremente en esos detalles que marcan diferencia: una postura, un gesto, la elegancia sin aditivos, el lenguaje mudo ajeno a quien lo emite pero que causa atracción hasta placer a quien observa. Allí me encontraba yo sola, como alma cándida que no tiene donde estar. Era una realidad tan evidente, aunque solo fuera para mí, que me causaba cierta incomodidad. Decidí ponerme las gafas de sol para camuflar la transgresora sensación de mirar sin pudor. Con cierta timidez, pasé de revisión general sin concretar a una visión más pormenorizada. Y una vez cogido el tranquillo, surgió mi naturaleza selectiva.  Lo que primero que me llamaba la atención era la forma de combinar y llevar la ropa, el estar: prendas, blusas, camisetas muy ajustadas, otras demasiado holgadas, las que más me llamaban la atención eran estas últimas… Descubrí un caprichoso juego. Entrever el cuerpo en pequeños flashes: un pezón marcando su tersura, un vientre que gritaba bésame, un musculado bíceps que el viento perfilaba, una entrepierna escondiendo una opción, un rizo al viento o una cremallera a medio bajar ocultando sensualidad, mi lengua traviesa se paseaba por la comisura de mis labios mientras mis dientes la mordisqueaban suavemente. Me di cuenta de lo traidor de mi subconsciente, noté mi sonrojó por el desliz.  Rápida e instintivamente miré a mí alrededor y respiré aliviada porque no vi a nadie fijándose en mí. Durante breves segundos me entretuve observando otras cosas menos comprometidas: los árboles, el suelo, las ventanas, la calle, los pies. Los pies, su forma, la posición… hay quien desprende tanto con un sencillo gesto, ¡Dan un morbazo que te cagas! Consiguen que el resto del cuerpo pase a otra estratósfera y solo anhelas ser dueña de esa inspiración.

   Enciendo un cigarrillo, la primera calada es profunda para dejar escapar la caricia que mi pensamiento había ido gestando con perfección. El calor tibio de su paso por mi boca era un regalo inesperado y detonó un suspiro ¿quizás demasiada expresividad? Quise levantarme y escapar de aquella imprevista atalaya al deseo. Busqué una excusa, miré en el bolso varias veces y a la lejanía por si en algún punto del paisaje detonaba una idea brillante que consiguiera arrancarme de ese lugar. Pero una mirada me sedujo, el deseo se reflejaba en ella, la caricia se desprendía tan cristalina, cuanto hubiera dado por ser yo la causante de esa reacción. Lo observé, estaba enamorado, su conversación era muy íntima, no pude evitar mirar su entrepierna: pantalones ajustados y su miembro iba buscando más espacio, quizás preparándose para lo que le esperaba. Me inundó una incómoda excitación. Con que diligencia hubiera tenido un revolcón, qué se yo, un orgasmo y un adiós. No quiero pensar. Hoy no. Mañana quizás me encuentre mirando al mar, oliendo la vida sin más. Pero hoy busco… ¿Qué busco? ¿Decir adiós a la soledad? ¿Improvisar un banquete con Eros?  ¿Liberarme del pijama del anclaje social? Esos ojos que consiguieron azorarme, pasan por mi lado, ni me miran, para él soy indiferente. Aunque a mí su culo me rapta la inspiración: musculatura trabajada, preparada para el aguante de embestidas salvajes, para agarrarlo fuerte y turbar la esencia del más pueril de los pensamientos. Cintura estrecha, perfecta para que mis manos acaricien la curva idónea donde se desatan las pasiones. No me di cuenta y el cigarrillo se había consumido. ¡Estaba muy mal! Jamás pensé estar haciendo de oteadora sexual. 

   Un tic descontrolado me impulsó a tocarme el pelo, suavidad, mis labios carnosos se sentían solitarios, anhelaban el roce, el achuchado compartir de los besos, los sentía encenderse con el lento pase de la lengua,  el mordisco tierno de mis dientes y el roce de mis manos. ¡Qué sofocón!

   Un destello intencionado me desconcertó. Nuevo reflejo molestándome, llamándome la atención. Mire a mí alrededor. Cuando me volvía a desentender, nueva ráfaga traicionera. Miré a  los edificios y cada una de sus ventanas. El primer pensamiento, el juego de unos niños. La realidad, muy distinta. Una sonrisa y una mano invitándome a que subiera, mientras que con la otra sujetaba el espejo con el que me deslumbraba. Una mezcla de emociones se despertó dentro de mí, por un lado de rabia por otro de curiosidad. Él seguía invitándome con un movimiento de cabeza a subir, vi cómo la mano que hasta ese momento llevaba el espejo, con toda intención se la llevaba a su entrepierna. ¡Pillada!. Fui su objeto de deseo mientras yo deseaba. ¿Y ahora?, ¿Qué esperaba? ¿Acabar la fiesta juntos? Me siguió indicando que subiera. Era atractivo. Se desabrochó el primer botón de la camisa, pectorales potentes. Botón tras botón lentamente, tomándose su tiempo sabía que lo necesitaba si quería seducir mis deseos, sabía que estaba ardiente y buscaba sexo. ¡Sabía demasiado de mí!

   Sorprendida de mi misma ¡Me lo estaba planteando! tampoco yo sabía demasiado del anterior muchacho. ¿Por qué no? Miraba la posición de su brazo él estaba más encendido, olía que tendría plan y mi excitación saboteaba cada idea brillante de escapar, de irme, de romper ese telegrama, me sentía muy excitada y húmeda. Me encaminé despacio hacia su casa, sabía que me observaba, iba tan lenta como él cuando se desabrochó la camisa. Esperé unos segundos delante de un interfono. Una voz -tercero primera- el pulsador zumbó. Empujé y entré. Dudé mientras esperaba el ascensor. El rellano estaba a oscuras, una única puerta abierta. Última oportunidad, esa locura se acababa si daba un paso atrás. Subí. Una puerta abierta.  Se abrió un poquito más, invitándome nuevamente a terminar esa aventura. ¿Si mi vida no tenía sentido para que preocuparme? El olor de un cigarrillo rubio llegó hasta mí. Entorné los ojos. Solo un pasó más. Una mano agarró la mía,  la guío hasta su desnudo torso, la suavidad de su piel me encendió un poco más, busqué su calor, la musculatura torneada, mis manos bajaron hasta su cintura y sus brazos me rodearon. Sabía rastrear mi deseo, lo encendía. Sus labios me besaron ardientes, su boca mordía mi cuello, mi piel. Me lancé. Su miembro duro me excitaba, me pedía, me reclamaba. Me levantó al vuelo. Su acción me sorprendió, mis piernas rodearon su cintura, estaba tan húmeda que su miembro se deslizó desatando un cumulo de sensaciones. Perdimos el control, el sofá quedaba cerca, por primera vez cruzamos las miradas, apenas sonreímos, demasiado fuego. Su espalda fuerte, sus manos agarrando mi nalgas, acompañaron nuestro fogoso cabalgar. Nos miramos con intención, captando cada segundo. El constante ritmo nos empujó al clímax. Nada nos ataba, solo la necesidad de satisfacernos de la soledad, del frio de la existencia. Seguimos deseando desear. Nos abrazamos mientras temblaban nuestros cuerpos. Me hubiera dejado mecer despertar a su lado pero le tapé los ojos, lo besé despacio, quería robarle un recuerdo, un sabor, quizás una porción de esa alma. Mientras él, acariciaba con ternura mi espalda ampliando esa caricia, seguí besándolo hasta que tuve la entereza de salir de allí. Irme, sin mirar atrás. Me sentí a salvo de nuevo ente el anonimato de la multitud. Me senté en un bar, apartada, de espaldas a la gente, con una cerveza bien fría, con su espuma blanca, con mi sofocado rostro. Sonreí. ¿Imprudencia? Absoluta.

   





   



EN CLAVE DE MIAU

   Era un gato perezoso, se encandilaba mirando por la ventana, incluso con el volar de una mosca se quedaba prendado, así pasaban sus horas, vagando sin ninguna pretensión. Quien no lo conociera podría pensar que su mente estaba vacía, incluso que su vida pudiera parecer vacía, pero si algo tenía, eran dotes de gran observador. Su entorno era reducido, porque le había tocado vivir en un pequeño apartamento con grandes vistas.

   Una mañana, mientas se desperezaba en el alfeizar de la ventana que daba a la calle principal y creyendo que iba a ser una de sus aburridas y monótonas mañanas, apareció un enorme camión de mudanzas. La calle medio vacía, así que seguro que los vecinos habían aparcado sus coches calle abajo. De un salto cambio de ventana y con ello, de calle. Efectivamente, desde lejos podía reconocer alguno de los vehículos, hasta el cuatro latas del vecino simpático del piso de arriba. El gato pensó…

   -¡FIESTUKY! 

   Se plantó delante de la ventana mientras se relamía tranquilamente los bigotes, esa mañana iba a tener espectáculo. Una rápida ojeada a cada uno de los personajes que iban apareciendo en su escenario. Hizo un gesto de “más de lo mismo”. Por un lado: alto y fornido muchacho, con legañas pegadas en los ojos. Por otro, un señor más bajito, con mostacho prominente, y cara de tener muy malas pulgas. El único con gorra de pana seguro que era el jefe. Y como no… El inteligente. Ojos vivarachos, pelo corto y botas de caña alta, sabe lo que se juega si le cae un mueble o caja en el pie.

   -Este último sabe lo que lleva entre manos. Siempre hay quien busca sacarse un sobresueldo. 

   Se desperezó, saltó del alfeizar de la ventana al suelo.

   -Mejor será que haga un tentempié, no quiero perderme nada.

   Le esperaba una larga y agradable mañana de vigilancia. Antes de saltar vio que la portería donde entraban las primeras bolsas era la suya.

   -Uhmmm tendré vecinos nuevos. –No quería perderse detalle, pero tenía hambre, aceleró el paso de tal manera que parecía un kamikaze perfilando las paredes que le separaban de la cocina.-Mejor será darse prisa, quizás tengan una mascota o niños con los que jugar. -Quiso acelerar el paso, pero con el desentreno de tanta actividad le fue de un tris, no comerse el marco de una de las puertas, suerte que sus reflejos eran más innatos que entrenados y eso le salvó del coscorrón.

   -Me ha dejado un poco de leche, ¡bien!

   Se la bebió tan rápidamente como llegó y relamiéndose los bigotes volvió como un suspiro de enamorado a recolocarse cómodamente en su ventana. Poca cosa había sucedido desde su marcha, los tres hombres seguían apoyados en una pared: uno fumando, otro siguiendo con el pie las rayas del adoquinado y el tercero resoplando y señalando el reloj. 

   -Qué poca formalidad tienen, los han dejado colgados. Media calle cortada y la gente enfadada, por todas las maniobras que tienen que hacer. Uiiiii ¡Vaya improperios les están diciendo!

   Pasados unos minutos se oyó el reiterado sonido de un claxon. El gato, las tres cabezas, dos aburridas una muy enfadada y los transeúntes presentes, pusieron su atención en un veloz coche rojo que daba miedo, lo cerca que pasaba del camión sin reducir la velocidad, para inmediatamente después clavar con fuerza las ruedas justo lo hubo sobrepasado. De forma vigorosa, acorde a su llegada, salió del vehículo una mujer de edad avanzada, elegante y atlética, con una chaqueta tan roja como el vehículo que llevaba. 

   -¡Perdonen mi tardanza, hubo un accidente!

   -No se preocupe, ya está aquí, cuanto antes empecemos, antes terminaremos. ¡Venga chavales, a por las carretillas!

   Como si hubieran liberado un resorte todo empezó a moverse. Y para gran sorpresa de nuestro amigo, al poco rato… -¡Anda… si van a la puerta de al lado! -Esta vez el salto no fue hacia el interior de la casa, el salto fue hacia la terraza que compartía con el nuevo vecino. Pasó entre los barrotes de la mediana de hierro que las separaba, tenían el ancho justo para que pasará su cabeza, la sensación al rozarlos le hacía sacar levemente las uñas, pero menos le apetecía saltar. Antes era territorio prohibido, vivía un perro con muy malas pulgas, ya de lejos sin haberle hecho nada, le ladraba y gruñía. Pero ahora era él, el único amo de aquel territorio, ampliando su dominio visual a otra esquina de calle, era su atalaya particular. Esperaba que los que fueran a vivir no llevaran con ellos otro antipático cuatro patas. Dio un respingo cuándo sin avisar levantaron la persiana, se le erizó todo el lomo y se asustó de su propio reflejo en el cristal del ventanal.

   ¡Leñe!, que feo me pongo. -esperó a que el corazón volviera a su latir normal, cuando oyó una voz…

   -¡Pero qué lindeza anda revoloteando por aquí! ¿De dónde sales tú?, pero qué bonito eres por Dios…

   Vamos, con lo poco que necesitaba él para ponerse mimoso, al escuchar esos piropos, desplegó todas sus artes: ronroneos con mensaje especial de “soy todo para ti”, su caminar elegante, pausado y con la cola bien erguida para aplomar estilo, mientras se dejaba acariciar y mimar.

   -¡Qué alegría me da tenerte como vecino!-se escuchó por detrás una voz grave pero cansina.

   -¿Señora dónde van estas cajas?

   -Pasen, perdonen, ¿estás? A la habitación del fondo. Bueno lindo gatito, ya nos iremos conociendo, tiempo tendremos.

   Le hizo una última caricia antes de quitarse el rojo abrigo. Nuestro amigo en vez de volver por donde vino, decidió investigar un poco esa nueva casa, donde parecía ser tan bien recibido. Pero se lo pensó mejor cuándo una carretilla cargada de cajas por poco lo deja acorralado en una habitación. Como decía esa señora tan simpática, ya tendrían tiempo de conocerse. Así que haciendo una última visita a las piernas de su nueva amiga, salió con paso lento, cruzó los barrotes que le separaban de sus dominios soportando la sensación del roce y fue hasta su cocina a dar un bocado. Intuía que se lo iba a pasar en grande; por la edad que tenía, quizás no trabajaría tanto cómo su dueña, y quizás él pasaría menos horas sólo. Volvió al alfeizar de la ventana, a ver cómo los paquetes iban saliendo del camión e iban entrando por la portería hasta que el ascensor daba señales que habían llegado al piso. Todo estaba siguiendo su propia partitura, y entre esa monotonía nuestro amigo cayó rendido en un profundo sopor.  Al despertar, todo volvía a tener su aburrida normalidad. El camión había desaparecido, los coches volvían a ocupar más o menos sus lugares, menos el cuatro latas del vecino de arriba, que hasta la noche no regresaba del trabajo. El sol iba haciendo su ritual de despedida, las nubes se teñían lentamente de rojo, esa era su hora preferida, las miraba algunas veces del revés mientras movía las patas así tenía la sensación de flotar. Pero lo que más le gustaba de ese momento, era porque no tardaría en ver aparecer a Magda. Ella lo buscaría en la lejanía para dedicarle una amplia sonrisa. Se relamió las patas, los bigotes, ojos rasgados con una seductora mirada y esperó guapo y compuesto delante de la puerta. Ya la había visto llegar, siempre tan mala aparcando, se liaba tanto con el volante, que siempre lo dejaba mal colocado, a medio metro de la acera. ¡Resignación! 

   Al poco rato, se oía la puerta del ascensor, unos pasos y las llaves, las llaves… ¿las llaves? -¡Me impacienta! 

   Para calmar las ansias de la espera daba vueltas delante de la puerta, hasta que… ¡al fin!, el giró de la cerradura y su preciosa sonrisa.

   ¡Mixiii, ya estoy en casa! 

   Y Mixí, que soy yo, me desvivo para devolverle y demostrarle lo mucho que la encontré a faltar. No la dejo ni a sol ni a sombra. La sigo por la casa, hasta que deja: el maletín, la bolsa, las llaves, la chaqueta, la bufanda en su despacho. Entonces llega el momento habitación: caricias, mimos, palabras dulces, miradas cariñosas, cosquillas y un pequeño tirón de los bigotes, la verdad esto último no me gusta demasiado, pero, por ella, me dejo hacer eso y más. Inusualmente, el timbre de la puerta rompe nuestro momento. Nos miramos, yo soy el primero en salir disparado hacia la puerta. Ese olor…no me resulta desconocido.

   -¿Quién es? -mientras ponía el ojo en la mirilla

   -Perdone la molestia, soy la nueva vecina, me acabo he trasladar, le dejé una nota la pasada semana.

   Abrió la puerta y yo fui a hacerle cuatro fiestas.

   -Pero mira a quien tenemos aquí, a mi amigo. 

   -¿Ya os conocéis?

   -Sí, esta mañana he hecho el trasladado de mis cosas y como parece ser que nuestras terrazas comunican, ha venido a hacerme un agradable recibimiento. Disculpe, espero no haberla cogido en mal momento ¿no la estaré importunado?

   -No, que va, acabo de llegar, ya se dará cuenta que no suelo estar demasiado, pero bienvenida a la comunidad, si la puedo ayudar en algo… 

   -No, solo quería presentarme, soy Rosa, como puedes ver jubilada, pero no acabada y tu nueva vecina, con el tiempo espero que amiga.

   Era tal la simpatía que Magda no pudo menos que sonreír.- yo soy Magda, y este gamberro Mixí, si le causa molestias, por favor dígamelo, porque aunque es muy tranquilo, es muy cotilla.- El gato miró a Magda, cuando estuvieran a solas, ya le haría notar que esa observación estaba fuera de lugar.

   -Aunque la mayor parte del día estoy fuera, es un placer tener cerca a una persona tan positiva y llena de energía. ¿Quiere pasar a tomar algo?

   -Muchísimas Gracias, pero mejor otro día, hoy tengo mucho trabajo y no quiero molestarte más. –Se agachó- Adiós campeón, nos vemos mañana. Por lo menos ahora si nos encontramos en el ascensor no desconfiaremos.

   Una gran sonrisa contagió de nuevo a Magda.

   -Tiene razón. Pues nada un auténtico placer y quedamos para hablar un rato y compartir un café próximamente. Buenas noches.

   La puerta se cerró, tocaba momento cena. Nuestro momento. Abría esa lata de color rosa que olía de maravilla. Siempre me dejaba bolitas, pero la cena era nuestro momento. Me hablaba: del trabajo, del último amante que le había robado el corazón, de los compañeros, de las casi meteduras de pata de ese día, de lo mal que había comido, de lo mucho que me había encontrado a faltar. Luego venia el momento spa, me regalaba mimos mientras veíamos la peli o serie de turno, pero como siempre estaba tan agotada se quedaba dormida a los cinco minutos de meterse en la cama. 

   El silencio absoluto de la casa había desaparecido, la nueva vecina irrumpía con una música, casi imperceptible para el oído humano, pero no para un gato. Y Mixí salió a investigar, la ventana medio cerrada, no era impedimento para él. Los barrotes que le provocaban el repelús para sacar sus uñas tampoco. Y desde la ventana se paró a mirar a Rosa, con su bata puesta de múltiples colores, sentada en su sillón orejero, escuchaba una maravillosa melodía de violines. Disfrutó viendo la composición de esa escena, quizás porque por primera vez conocía a un ser humano que disfrutaba del momento. El otoño había entrado y con él las primeras ráfagas de viento, las que lentamente se irían llevando la mayoría de las hojas de los árboles, no sin dejar que antes se despidieran de la vida a su ritmo. Cada estación tenía una poesía escondida, que Mixí sentía muy adentro. El aire era un pelín más fresco. Dio una nueva mirada a su amiga. Pensó lo a gustito que estaría acurrucado en la espalda de su dueña y salió raudo y veloz a su cama.

   El estridente despertador empezó a sonar, Magda se levantó como un muelle. Miró la hora. Un grito sordo. Como siempre, tarde. Una ducha y casi sin tiempo a despedirse salió corriendo. Mixí de un salto se colocó en el alfeizar de la ventana, para verla salir al poco, disparada esta vez dirección a la estación de autobuses. Nunca se olvidaba de dedicarle una mirada acompañada de una sonrisa.

   -Qué extraño. Bueno ya me contará.

   Se estiró cuan largo era, primero las patas delanteras para permitir que se le estremecieran hasta los bigotes y acabó con un largo estiramiento de las patas traseras hasta que la punta de la cola hizo una leve oscilación placentera, se relamió entre las almohadillas de las patas, se sacó alguna lagaña y por fin con su estilo y buen hacer, salto del alfeizar para ir hacia la cocina, tenía hambre. Pero el sonido de una contraventana abriéndose, hizo que cambiara de idea.

   -¡Mi vecina es madrugadora, que bien!

   Salió a la terraza, aunque los bigotes se le encogieron al sentir el fresquito y la humedad de la mañana. Como una exhalación pasó a la terraza de al lado.

   -¿Pero a quién tenemos aquí? ¡Buen día chiquitín! Que madrugador eres, con el frio que hace se te van a congelar esos bigotitos lindos que tienes, anda pasa y hazme compañía, nunca me ha gustado desayunar sola.

   Ni que decir tiene que no rehusé tan entusiasta invitación. La casa seguía desordenada por la mudanza, pero los rincones especiales ya estaban bien claros. En el comedor un sofá orejero, al lado un mueble de madera que parecía buena con un histórico tocadiscos, como era de esperar Mixí fue a investigar, intuía que era algo especial, así que utilizó su salto especial, bautizado con el nombre de “impulso con esponjas”, porque las almohadillas de sus patas acariciaban con mimo por donde pasaba a la vez que extremaba la delicadeza con la que iba sorteando cuantos objetos encontraba. Olfateó los discos, Magda cuando sacaba su cajón de las nostalgias siempre le enseñaba uno que guardaba con mucho mimo. Le contaba anécdotas relacionadas con ese disco y el concierto que había vivido en directo con el grupo… Mecano, así lo llamó, era un disco de colores porque era una edición especial, pero nada tenía que ver con los que estaba viendo, eran negros pero igual de redondos. 

   -Vaya veo que sabes apreciar lo bueno. Estas paseándote por mi rincón preferido. Cuantas horas de compañía me han regalado estos discos. Y las que quedan.

   Cogió unos cuantos con cariño, Mixí en ese momento se dio cuenta de que volvería a ser cómplice de recuerdos esta vez los de su nueva vecina. 

   -Te voy a poner una composición muy especial para mí, el Ave María de Schubert. -aunque se percibía un ligero temblor en sus manos consiguió poner con mimo la aguja encima del elepé.-Ven aquí, siéntate a mi lado y escucha.

   No tardó ni un segundo en hacerle caso. Se había creado una sintonía entre los dos, compleja de entender por nadie que no amara los animales. La música, pero sobretodo la voz de la soprano inundaron la sala, ese espacio semivacío y frio se transformó. El tiempo se había parado en una exhalación y nada tenía más sentido que esa voz perfectamente armonizada, acariciando las notas con total calidez. 

   -¿Qué belleza…no te parece? -Mixí le hizo un ronroneo mientras acercaba su cabeza hacia su mano. –Veo que te ha gustado, tendremos momentos buenos para ir compartiendo bellezas de éstas características. Vamos a la cocina que te invito a desayunar.

   ¡Comida! palabra mágica y él tenía muy claras todas las lingüísticas formas que daban como resultado final mover los bigotes. Saltó raudo pero con la elegancia del seductor que no piensa soltar a su amada y la siguió con diligencia hasta la cocina. En un abrir y cerrar de ojos, estaba dando cuenta a una mini tortilla de atún, templadita como le gustaba y muy jugosa, el atún era de los buenos, nada de esas latas que alguna vez había comprado su dueña.

   -Menudo sibarita está hecho mi chiquitín. Tenemos muchas cosas en común. Supongo que es porque tienes una dueña muy dulce y sumando tu nobleza y ternura hacen de ti el compañero perfecto para esta antigüedad vital con su cuidado pelo blanco que tienes delante. Que difícil se me hace aceptar que soy algo mayor. Pero es una realidad, los años pasan y los surcos de la vida dejan su testimonio. Claro que a ti con esos bigotitos tan estirados y ese pelito tan esponjoso y suave no se nota nada el paso de los años. Aunque por esos ojillos rebeldes pero inteligentes se ve que eres un señor gato, nada de uno jovencito torpe y simplón.

   ¡Buenoooo lo que le había dicho! nuevo detonante de todo un amplio abanico de sus mejores demostraciones en mimos. Hasta que se escuchó el timbre del telefonillo. Por la forma de llamar Mixí ya sabía que era el cartero del barrio, saltó al suelo y espero a que ella llegara hasta la puerta.

   -¿Cómo dice?, ¿el cartero?…certificado…sí, sí, soy yo, suba. Le esperó con la puerta abierta. Mixí no salgas, no sea que nos despistemos y te pierda. -El gato la miró unos segundos, como cuestionándole la bobería que acababa de decir.

   -Hombre, a quién tenemos aquí, ¿al figura del barrio? Ven aquí simpático. Cachis la mar, andas metido siempre en todos los bailes. Buenos días señora, perdóneme es el gato de la vecina, ¿Se lo ha encontrado?

   -Le diría que él me ha encontrado a mí, nuestros balcones se comunican y ya se ha hecho su espacio en mi casa.

   -Pues me da, que van hacer buenas migas. Bueno, yo venía a traerle esta carta, si me deja su carnet de identidad, anoto los datos y en un segundo dejó de importunarles.

   -No importuna para nada, un momento que ahora mismo se lo doy. ¿Quién lo envía?

   -Pues a ver…es un bufete de abogados.

   -¿Abogados?, no soy consciente de tener nada que ver con abogados.

   -Como usted me diga señora, si no los conoce, lo devuelvo. No tiene por qué cogerlo, pero por experiencia cuanta más información tenga de esta gente mejor para no encontrarse con sorpresas futuras.

   -Sí, mejor saber qué ocurre y con llamarlos para decirles que se han equivocado, suficiente.

   -Pues adelante, hágame una firmita aquí. Espero que disfrute del barrio es muy tranquilo. Ya sé que es nueva.- Y le hizo un guiño.

   -¿Y eso? Yo pensando que pasaba desapercibida.

   -Soy el cartero del barrio, son muchos años, con sus muchos días llevando y repartiendo correo, conozco a la mayoría de la personas, y no se me iba a escapar la novedad de la que tanto he oído hablar.

   -¿Oído hablar?

   -Sí, ha causado furor por su simpatía y dinamismo, muchos vecinos ya la han bautizado como la Audrey Hepburn del barrio.

   -Va a conseguir que me ruborice.

   -Pues hágalo con salero, porque no me han engañado.

   -Ande, ande. Deme usted el papel y dígame dónde le he de firmar, porque me da a mí que es un ligón de playa.- Se lo miró sonriendo.

   -Su autógrafo aquí por favor.-Le devolvió la sonrisa y se fue no sin antes hacerle un arrumaco a Mixí.- Adiós campeón hasta la próxima.

   Cerró la puerta tras ella no sin sentir una chispa de vida en su interior. En ese momento fue consciente de que había estado demasiados años apartada del mundo.

   -Sabes campeón, he tomado una buena decisión al venir a este barrio. Vaya par de escuderos que me habéis salido.-Volvió a interesarse por el sobre.- A ver que será esto.

   Regresó a la única parte de la sala que estaba amueblada. Ese precioso sofá orejero donde la noche anterior la había visto sentada Mixí. El gato ni que decir tiene, no quería perderse nada, pero como marcan los cánones de la buena educación gatuna, no se subió al sofá hasta que no le indicaron cuál era su lugar y ese fue en la falda de ella. Se sentía como en casa.

   -¡Veamos! -Se puso sus viejos anteojos.- A ver…por la presente en representación del difunto señor Leiton Smith. – ¿Leiton Smith? No conozco a nadie que se llame así. -Se miraron los dos.-Le agradecería que pasara por nuestro despacho situado en, bla bla bla, para poder explicarle y hacerle la lectura de las últimas voluntades, agradeceríamos llamara al seiscientos treinta y…ta ta ta para acordar día y hora, atentamente…¿Qué debe ser todo esto? ¿No entiendo nada? -Miró al gato. -Chavalote aquí tiene que haber una confusión de órdago. 

   Mixí le ronroneó mientras olisqueaba el documento. Captaba, una mezcla de perfumes y tabaco. Le recordaba a un novio que había tenido Magda. Cuando éste se iba siempre dejaba esa parecida fragancia en el ambiente, el pobre no lo sabía, pero a Magda le molestaba mucho y tan pronto se iba lo aireaba todo. No apareció demasiado por casa. Pero en esa carta había matices distintos en alguno de los olores. La tinta y el papel daban cuerpo al conjunto de olores. 

   -Más tarde llamaré, pequeñín tú ya has desayunado, pero a mí me han dejado con el café frio.

   Se levantó con brío para dirigirse a la cocina. Mixí decidió regresar a su casa, pasó entre los barrotes, se coló por su ventana abierta, era su hora soporífera acentuada por el rico desayuno que había hecho. Magda le había comprado una mantita nórdica, era tan dulce que se arremolinaba allí calentito y a dormir a pata más que suelta. Como era normal no sabía las horas que había dormido, pero el sol entraba más bajo de lo habitual, así que se le había pasado más que la mañana durmiendo, tantas novedades le habían dejado agotado. Quiso incorporarse, pero un hilo que asomaba de la mantita captó su atención, intento darle primero con una pata, pero le quedaba algo alejada, le intentó dar con la otra pata, pero tampoco alcanzaba. Pero ese hilo seguía tieso y provocador, decidió cambiar su postura, medio girándose sobre sí mismo, estirándose de tal manera que le venció un lateral del cojín cayendo sin control al suelo. Se levantó de inmediato, no había caído desde mucha altura pero su orgullo había quedado tocado, así que medio molesto, decidió dar por zanjada esa caza al hilo. Tenía hambre, así que su próxima parada era la cocina. Nada que ver con el desayuno de la mañana pero esas bolitas tiernas que le dejaba en su cacito tampoco estaban nada mal. Paró a relamerse los bigotes y limpiarse sus patitas. Y pensó en ir a visitar a su vecina. Desde que ella había llegado, no se sentía tan solo. Salió disparado por la ventana y cruzó los barrotes que tanto le exasperaban, miró por el ventanal. Parecía que ella no había perdido el tiempo, el comedor estaba más despejado, ya tenía la mesa libre de cajas y en su lugar había un enorme y colorido frutero de cristal. Encima del sofá orejero se podía ver una mantita que le dio la sensación de ser muy confortable y calentita. Pero a quien no vio fue a ella, habría salido. Quizás había ido a hablar con los señores de la carta. El sol empezaba a despedirse, desaparecía cada día entre medio de los dos edificios más altos del barrio, le gustaba dejarse hipnotizar. El cielo cambiaba sus colores por tonos rojizos, algunas veces hasta rosados, la sombra iba emergiendo sin preguntar y sin importarle la opinión de nadie abarcaba cada vez más espacio.  En ese momento con el destello del último rayo del día la magia desaparecía y él volvía a su realidad. Empezaba hacer fresco, en poco rato llegaría su dueña. Dio una última ojeada al interior de la casa, confirmó que no había nadie así que, raudo y veloz, volvió a pasar por los barrotes, y se coló de nuevo en la suya. Se puso a jugar un rato con varias de sus pelotas. Hasta que escuchó la puerta del ascensor, con rapidez gatuna fue a esperarla en la puerta. El bolso. Las llaves, las llaves…donde tiene esas llaves. Hasta que por fin el sonido del roce de la llave con la cerradura, una vuelta, dos vueltas, tres vueltas y la sonrisa de Magda buscándolo. 

   -Mi muñeco lindo de casa, ¿Me has encontrado a faltar? 

   Ésta vez no le iba a decir que menos, pero…le hizo las fiestas que le correspondían porque aunque el tiempo que estaban separados le parecía más corto, la quería mucho y le daba mucha alegría verla. Además que ahora él también tenía novedades que explicarle, ya no era ella la única en tener vida social.

   -Qué ansioso estas, vamos a cenar, pero antes deja que me cambie. 

   Y la dejó. Y también le permitió que le hiciera todo tipo de mimos y carantoñas, y que le pasara la mano a contrapelo, no era una sensación que le gustara demasiado, pero eso sólo lo sabía él. Compartieron la cena, él su latita rosa que aunque fuera más suave que la tortilla con atún de la mañana, no la cambiaba por la compañía, y ella una pizza casera porque la hacía con pan que le había sobrado del día anterior, le añadía una salsa de tomate y un preparado que llevaba espinacas frescas, y unas tiras de bacón bien frititas con ajito, olía de maravilla, le ponía un poco de queso y al horno…hasta yo me relamía los bigotes. Luego nos estirábamos delante de la tele con la mantita de cuadros que le había hecho su abuela hacía muchísimos años y nos contábamos todos los secretos de la mañana, bueno quizás era ella quien me los contara a mí, pero mirarla a los ojos mientras me los contaba, era igual a la despedida que cada noche le daba al sol, el brillo de sus ojos, chispeantes o más apagados me decían mucho más que ese palabrerío que a veces soltaba como para auto convencerse de que todo estaba bien. Mientras en su mirada el caos se hacía dueño y señor de ese dulce corazón. 

   -Estás muy revuelto bigotitos, debes de haber tenido un día emocionante, la vecina de al lado te ha venido como agua de mayo, seguro que debes de haber estado todo el día con ella.

   Baje y subí varias veces del sofá, me relamí los bigotes y me desperecé con elegancia, miraba hacia la ventana para que ella se percatara del día tan completo que había tenido. Y al final acabamos acurrucados y adormecidos.

   La noche hubiera sido como cualquier otra, sino fuera porque me pareció escuchar sonidos de pisadas apagadas. Sin que hubiera escuchado el ascensor con anterioridad. Eso me dio que pensar. Salté de la cama, y fui silenciosamente hasta la puerta. Escuchaba con detenimiento un ligero rechinar de la suela de goma de unos zapatos. La verdad es que estaba poniéndome muy nervioso. Así que hice lo que mejor se me daba… ¡maullar!

   Empecé flojito, como por descuido, seguidos por unos segundos de silencio. La suela y un leve respingo, había asustado o como mínimo alarmado a quien estuviera en el pasillo. Pero como no percibía intención de que se fuera, volví a maullar, esta vez doblando la intensidad y la intención, nuevamente la suela de goma rechinaba, esta vez más despreocupadamente. Pero al ver que no se decidía, puse toda la carne en el asador, y ésta vez hice un maullido de noche de juerga, abierto a que media manzana me escuchara, y maúlle tanto que cómo era de esperar Magda se despertó, y maúlle tanto que vino hasta dónde me hallaba, al verme tan nervioso ella también se puso nerviosa, y llamó por teléfono asustada al vecino de abajo, policía de oficio y que andaba coladito por los huesecillos de ella. Yo seguía pendiente de los pasos que se alejaban con cierta premura. Magda hablaba por teléfono, y a los pocos minutos estábamos en el rellano hablando con Raúl, el vecino de abajo cachas y mi nueva amiga, que al oír tanto escándalo asomo la nariz. Aproveché para hacerle cuatro fiestas

   -Muchas gracias Raúl y perdona las horas, Mixí comenzó a maullar y me pareció oír algo en la escalera, me asusté…

   -No te preocupes, has hecho bien en avisarme,  al subir he seguido a uno que bajaba las escaleras cómo alma que lleva al diablo, no lo he podido pillar, pero seguro que nada bueno venia hacer por aquí. Mañana cuando vaya a comisaria pondré una denuncia, para que pase una patrulla con más frecuencia por esta zona.

   -Raúl te presento a la nueva vecina, Rosa.

   -Encantado de conocerla, soy el vecino de abajo de Magda, cualquier cosa en la que pueda ayudarla me tiene a su disposición.

   -Es de agradecer, normalmente tengo el sueño muy liviano, pero con todo el cambio la verdad dormía como un tronco. Al escuchar maullar a Mixí me ha despertado. Y luego las voces…al ver a Magda me he decidido a salir.

   -Veamos, miremos a ver si ya había empezado a forzar alguna cerradura.

   El policía llevaba una linterna, fue inspeccionando una por una las cerraduras, la de Magda estaba perfectamente, pero la de Rosa, tenía la madera un poco descascarillada y una sutil abrasión.

   -Rosa me parece que este amigo de cuatro patas le acaba de ahorrar un disgusto y un buen susto dependiendo de las intenciones que llevara el individuo. Yo de usted mañana me pasaría por las dependencias a poner una denuncia, solo para reforzar la que voy a poner yo y así que aumenten la vigilancia.

   -Le haré caso. Me ha dejado muy intranquila, buscaré un cerrajero que me ponga una nueva cerradura.

   -Esté tranquila que esta noche seguro que no vuelve.

   -Si Rosa no se preocupe que estaremos todos más pendientes que antes, y me ha dado una buena idea, yo también voy a poner una cerradura más fiable por dentro. Si no le importa, el día que vengan a ponerle la suya, si me avisa con un par de horas yo salgo del trabajo y me acerco.

   -No te apures que acordamos el día para que no tengas que perder trabajo.

   -Señorita, señora, que les parece si volvemos todos a la cama…y tú también campeón. Les daré el teléfono de un cerrajero de confianza. Rosa mañana, como yo salgo muy temprano, se lo dejaré en su buzón.

   -Muchas gracias Raúl, me haces un gran favor. Gracias y buenas noches a todos.

   -Buenas noches. No me seas tan remolón Mixí, a la cama.

   Fue entrando lentamente de nuevo a su casa, con ese porte majestuoso, pero además se sentía el héroe. Estaba más gordo de lo habitual por su orgullo henchido.

   -Eres un gran guardián, vamos a ver si descansamos un poco, ya falta poco para empezar la jornada.

   Se abrigó bien, dio media vuelta y se quedó dormida al poco rato. Mixí fue a la ventana del comedor. Todo estaba oscuro, excepto el ligero resplandor de la ceniza de un cigarrillo, no podía decir que fuera mera coincidencia, intuía que esa vigilancia estaba relacionada con lo ocurrido esa noche. Lo que esa persona no sabía era que él estaba sobre aviso, y no iba a permitir que sucediera nada malo en su barrio. 

   La noche pasó volando, Magda salió como siempre disparada para el trabajo, entre el sueño y que siempre iba tarde, la vio dirigirse como una exhalación hacia la boca del metro, y hubiera apostado lo que fuera, que se acabó de pintar los labios mientras bajaba por el ascensor. Vio la sombra de Rosa que trasteaba por la casa, así que cruzó esos barrotes y pasó a saludar con efusividad a su amiga.

   -Mi lindo héroe de cuatro patas y bigotes grandotes, que alegría verte. Gracias a ti hoy sigo creyendo que la vida me ha traído cerquita de mi buen escudero. Y para celebrarlo te invito a desayunar.

   Al poco de entrar en la cocina, empezó a oler a carne. Mientras él se fue a investigar y a ver las novedades que había dejado al descubierto, muchas figuras expuestas en las estanterías del comedor, cada cual con una belleza particular, encima de la mesa un paquete sin abrir, envuelto con papel de embalar estilo cartón. Desde el suelo lo olisqueó, y le pareció percibir el mismo olor que del sobre que le trajo el cartero. Oyó su nombre y raudo y veloz pero sin perder su compostura, fue a la cocina. Allí vio que le había preparado minis hamburguesas de ternera, qué detallazo, pequeñitas y jugosas. No muy hechas con ese punto de crudo que soltaba toda una eclosión de sabores en su boca. Las degustó una a una mientras le enviaba toda su infinidad de movimientos con la cola para que supiera cómo estaba disfrutando de esa exquisitez. Ella se sentó a su lado con una taza de café con leche.

   -Mi querido amigo, ¿qué querría el que intentó entrar a robar ayer? Quizás al ser nueva, pensó que tendría un gran tesoro, pero quedaría decepcionado, porque todo lo que hay de valor en esta casa, lo es para mi corazón. Recuerdos y más recuerdos.

   Salí lanzado hacia el comedor, y me quede delante del paquete medio abierto encima de la mesa. Maúlle con mimo un par de veces.

   -¿Tienes curiosidad por ese paquete? Me lo entregaron ayer, fui a buscarlo por la tarde al bufete de abogados, sigo sin saber quién era el difunto, pero ya que se pusieron tan pesados en que me lo llevara, pues me lo llevé. Es una caja sin mayor valor. Estaba pensando esta mañana que la finca donde fui a buscarlo era una preciosidad de estilo modernista, mármol tallado y ¿la barandilla?  Qué cosa más bonita, tenía unos detalles en sus barrotes, solo el gusto por la estética por el placer de ver y sentir es cuanto engrandecen al ser humano poniéndolo a la altura de un gran artista. Y la cristalera, era un hermoso lienzo decorado con los colores primarios, plomizos, son esa chispa que dan pinceladas de color al día a día. Sólo por ver esa divinidad de escalera ya valió la pena hacer el camino.-El gato la escuchaba.-Cuando entré en el despacho, pues que decir, les di la carta que me habían enviado y esperé a que el notario terminara con el cliente que estaba atendiendo. Una vez dentro, poco me pudo explicar, que tenía orden de buscarme y entregarme ese paquete, que él no sabía qué envolvía porque así lo habían depositado. Mía era la decisión, lo cogía o lo rechazaba. Y lo cogí.

   Ayer llegué tan cansada que me negué a abrirlo, ésta mañana me había puesto a ello pero has llegado tú, mi lindo amigo. Así que, ahora en tu compañía y mientras escuchamos de fondo algo de música que te va a encantar, veamos.- fue mirando disco a disco, hasta que.- el romance anónimo del maestro Yepes, un virtuoso de la guitarra, verás cómo te gusta. Mientras sonaba la música ella fue en busca de una mesa camilla y depositó encima el misterioso paquete que le entregaron el día anterior. Se sentó en su viejo sillón orejero y me indicó que subiera a su lado. La música seguía sonando, pero pronto pasó a segundo plano, ese par de cabecitas estaban más implicadas en averiguar qué se escondía debajo de aquel envoltorio. 

   -Veamos… ¿pero si es una caja? 

   La terminó de sacar del embalaje y la depositó encima de la mesa, ni que decir tiene que Mixí no perdió detalle, y aunque su delicadeza no le permitía lanzarse cual bellaco sobre la presa y olfatearla de arriba abajo, sí que iba captando cuanto podía, era paciente y tendría su momento. 

   -Mira que hermosa y que policromados tiene.- Mixí, fue siguiendo todos sus comentarios a la vez que olfateaba cuanto podía. –Mira se puede abrir.-Los dos se miraron, se creó un pequeño momento de tensión. – ¿Crees que habrá alguna cosa dentro? -Sus manos, por la edad y el ligero temblor que tenían, no eran las más agiles y adecuadas para salir airosas de la situación, pero la constancia siempre es un grado que ayuda y tanteando descubrió un pequeño pasador. Se oyó un clic al mismo momento qué sonó el timbre del telefonillo.- ¡Por Dios, que susto! –Miró al gato y vio que tenía todo el pelo erizado. No pudo evitar ponerse a reír. El telefonillo volvió a sonar.-Está visto chavalote que no tenemos ni un momento se asueto. 

   Se levantó y fue hacia la puerta, mientras Mixí dudó entre saber quién llamaba y olisquear en busca de pistas. Así que hizo lo que mejor le salía, duplicar sus sentidos, oído a la puerta olfato y vista a esa caja.

   -¿Quién es?... ¿nuevamente usted?...sí le abro la puerta, de nada. Sí le espero, de nada.-Colgó.- ¡Este hombre! 

   Al escucharla dejó de olfatear, le pareció más interesante ir a ver qué ocurría, ya volverían a esa caja tan misteriosa, el olor a barniz y a madera no le daba más pistas, quizás una vez abierta…la dejó y salió disparado hacia la puerta, los pasos que venían de afuera eran familiares.

   -¡Buenos días linda anfitriona!, ¡Buenos días campeón! Perdone mi intrusismo, sólo quería saber si se encontraba bien, aquí le traigo la excusa para la conversación, una propaganda del supermercado del barrio, con las promociones de la semana, tenga usted. 

   Le cogió la propaganda, sin poder evitar sonreír. ¿Pero sería verdad, que estaba intentando ligar con ella?

   -Muchísimas gracias por este detalle, y ¿cómo se ha enterado que me ha ocurrido algo?

   -Es un barrio y cualquier cosa se sabe, la coincidencia de su llegada con el intento de robo, ha dado de qué hablar y ha incrementado su fama.-Y le soltó un guiño.

   -Perdone, pero no puedo evitar reírme con usted. Sí tuvimos un susto, suerte de Mixí que dio la alarma y Magda supo reaccionar avisando al vecino de abajo. No sé si venían a robarme con una intención o por casualidad, pero menudo susto me hubiera llevado, por cierto, tengo que ir a la comisaria a poner una denuncia y llamar a un cerrajero que me ha indicado Raúl.

   -Si no sabe dónde hay una comisaria, con mucho gusto la acompaño, me queda de paso.

   Con Rosa todo iba un poco así, sobre la marcha, dejando frentes abiertos que luego cerraba en un plis plas.

   -Pues no le voy a rechazar la ayuda. Pase por favor mientras me cambio.

   -Haremos otra cosa mejor, aun me falta repartir en esta finca el correo de hoy. La espero en la puerta de abajo. 

   -Prometo no tardar demasiado.

   -Tómese el tiempo que necesite, se podría decir que es nuestra primera cita.

   -Va a hacer que me sonroje, si no viera que es un guasón, hasta me lo tomaría en serio, ande vaya a buzonear, que yo no tardaré demasiado.

   Cerró lo puerta tras ella, con una nueva sonrisa dibujada. Ni se acordaba de la caja, ni de la presencia de Mixí, se fue directa a su habitación, ahí todo era un pequeño caos, pero nada como un buen abrigo.

   -Campeón, voy a hacer los recados pendientes, y luego comemos juntos, prometida comida especial para agradecerte el cariño y el cuidado que me regalas.-le hizo un mimo.- Además luego hemos de investigar que secretos o no, tiene esa caja.

   Tan pronto se cerró la puerta, Mixí se fue a la terraza, cruzó los barrotes y saltó al poyete de la ventana que le daba mejor vista, tenía interés en averiguar si la corazonada de la pasada noche era real. Esperó hasta ver cómo salía Rosa acompañada del cartero, le dio satisfacción ver lo feliz y cascabelera que iba, pero aún le resultaba más llamativo lo tieso que iba el cartero, y aunque estaba un poco alejado, le parecía que no solo había aprovechado a buzonear el correo, sino también para peinarse, verlo sin gorra era toda una odisea. Rosa llevaba razón, era un ligón de playa. Los seguía con la mirada mientras se alejaban, por suerte, podía ir a mirar desde la otra esquina de la terraza, pero no fue necesario. Antes de perderles de vista, vio como salía de una portería cercana un hombre fumando, andaba dejando una prudente distancia con la pareja para no ser descubierto, pero sin quitarles el ojo de encima.

   Estaba claro, que sucediera lo que sucediera, Rosa estaba en peligro. Preocupado saltó de nuevo en dirección a la terraza de ella, sacó la nariz entre la barandilla, y poco más podía hacer, porque giraron en una calle cercana quedando fuera de su visión. Cabizbajo regresó por donde había venido, entró de nuevo en casa de Rosa, la caja estaba encima de la mesa, podía subir y husmear por si descubriera algo nuevo. Habían encontrado un resorte para abrirla, pero algo le decía que había otro escondido, y que sería más difícil de localizar. Se lo pensó, no le gustaba estar solo en una casa ajena a la suya, cuando ella volviera ya se pondrían a indagar. Regresó a su casa y como llegaba esa hora donde el cuerpo le pedía abandonarse en brazos de Morfeo, qué mejor que en su mantita suave.

   -¿Por cierto Rosa, te decidiste en ir a ver los abogados?

   -Si por supuesto, el consejo que me diste me pareció de lo más sensato. Los llamé y a primera hora de la tarde me acerqué al bufete. Me dieron pocas explicaciones, desconocían cual era el motivo de que me tuvieran que entregar ese paquete, unos meses atrás por recadero les llegó una caja a su nombre, dentro un sobre con unas indicaciones, han tardado en encontrarme, pero al final y gracias al cambio de vivienda, pudieron saber de mí.

   -¿Y que tenía el paquete?

   -Pues en eso me hallaba, cuando has llamado, después cuando regrese me pondré a investigar.

   -Que poco desarrollado tienes el sentido de la curiosidad, ¿Desde ayer que lo tienes y no has tenido la más mínima intención de mirar qué es?-Los dos se miraron.

   -Pues mira, no. Estaba agotada de la mudanza, no he tenido ni un momento libre, si aún no he podido colocar lo mío, ¿crees que me iba a poner a mirar lo de otros? Cada cosa a su tiempo. Mira donde estamos, camino de la comisaria, vete a saber el rato que voy a perder, y quizás no sirva para nada, porque el ladronzuelo de ayer, ni se lo volverá a pensar lo de robar en nuestra finca. Pero…creo que es lo mejor, que aumenten la presencia policial en el barrio y si no me roban a mí que tampoco lo hagan en otra casa.

   -Haces muy bien, mira ya llegamos. Yo voy a seguir repartiendo lo que me falta, ya me informarás de lo que te han dejado en herencia.-la miró directamente a los ojos con ternura y esperando una reacción por parte de ella.

   -Muchas gracias por acompañarme hasta aquí, me llamo Rosa.- Se puso a reír. -Ya sé que tú lo sabes, pero como nadie nos ha presentado, no quiero llamarte el cartero del barrio.- Esta vez los dos se contagiaron del momento. -¡Tienes razón! Me llamo Fernando, pero todos mis amigos me llaman Nando.

   -Fernando si mañana por la tarde te apetece, te invito a tomar un café y así sacias tu curiosidad.

   -¿Sobre las cinco en tu casa?

   -Te estaré esperando. Voy a poner la denuncia y a comprar cuatro cosas. Muchas gracias por tus atenciones.

   Cada cual se fue en dirección contraria, él feliz como unas castañuelas, ella con el pensamiento puesto en lo complicado que sería el papeleo en la comisaria.

   -Llevo el DNI, las gafas, bolígrafo…y paciencia.

   Al contrario de lo pensado, no necesito nada más que el DNI, todo estaba tan informatizado, que hasta para firmar le dieron un lápiz sin punta, para escribir encima de un cristal, la atención exquisita. Al poco rato salía con una sonrisa y gratamente sorprendida. Le habían prometido que ampliarían la vigilancia por la zona, y que no dudara en llamar para cualquier cosa que le pudiera resultar sospechoso. Compró unas sardinas frescas para Mixí, ese gato travieso le había robado por completo el corazón. Regresó a su casa, al entrar no vio al gato.

   -Mejor, así le preparo tranquilamente el pescado.

   Al pasar por delante de la mesa, se demoró unos segundo en observar la caja que le habían enviado. 

   -Por partes Rosa, ¡Vamos por partes! –Se dijo a sí misma. Y se fue con las bolsas a la cocina. 

   A Mixí le había parecido oír el ascensor no tardó en hacer su ritual camino, hasta casa de su amiga, estaba ansioso por buscar en esa caja, desprendía tantos olores que dedujo que había pasado por multitud de manos, había zonas que se mezclaban olores que en otros lados ni aparecían. La puerta de la galería aún estaba cerrada. Maulló un par de veces y esperó. 

   -Mi lindo amigo, te has adelantado, iba a buscarte. Te he preparado algo que seguro te va a encantar. 

   Los dos fueron a la cocina, allí Mixí se encontró un platito con unas sardinas recién cocinadas y jugosas, atemperadas se las fue comiendo despacito y saboreando. 

   -Me alegra ver que te gustan. Mañana por la tarde vendrá Nando, el cartero a tomar café. Esta intrigado con ver el paquete. Que hombre más atento. Cuando terminemos de comer, vamos a seguir descubriendo esa caja, ¿te parece?

   La respuesta del gato fue un “sí que yo también estoy ansioso, y me alegro que te guste Nando porque es buena gente” pero a Rosa solo le llegó un par de miaus acompañados del breve roce de una de sus patitas en su tobillo.

   A cierta edad hay rituales que se establecen sin pensar, uno de ellos era el de tener música, esos discos que ponían banda sonora a su vida. Así que antes de que se apoltronaran puso su disco a girar.

   -Este es especial para ti, se llama Eddie Holman. A ver leoncito mío, qué descubrimos.

   Se colocó sus gafas, volvió a buscar el pasador que había encontrado. 

   -Aquí está, espero que esta vez no nos molesten. Se escuchó el clic de nuevo. Se miraron los dos, contuvieron la respiración.- No se mueve nada. –volvió a tocar y escucharon de nuevo ese clic. Pero el resultado fue el mismo, nada se movió.

   -Qué cosa más extraña. ¿No te parece? -Sacudió levemente la caja mientras acercaba su oído a ella. –Parece que se mueven varias cosas dentro, como si fueran por libre. –Sopeso la caja.-Por el tamaño que tiene yo diría que pesa demasiado. –La volvió a mirar de arriba abajo, de derecha a izquierda, de todas las formas posibles buscando una fisura algo por donde poder abrirla. Sólo ese resorte y ese sonido. Lo demás seguía siendo una incógnita.

   -No sé qué hacer más. Y me niego, de momento, a romperla a martillazos. 

   Mixí, la olfateó con más detenimiento, Rosa se la había dejado encima de la mesa para que estuviera cómodo, mientras ella reflexionaba qué era lo que no sabía comprender. Él y gracias a su olfato percibía que había zonas distintas, por un lado la madera estaba levemente más desgastada, y por encima de esas maderas el olor era más concentrado. Eso ocurría también en los laterales de la caja, una cara estaba más usada que la otra. Quizás eso fuera una pista para encontrar el mecanismo de apertura. Intentó con la patita explicárselo a Rosa, pero fue una misión imposible. A parte de que percibía que al igual que él, ella empezaba a coger ese sopor que solo mejoraba con una siesta. Saltó del sillón, y la dejó con sus anteojos en las manos, él también tenía su lugar preferido donde dejarse ir a pata suelta. Se hizo una bolita y se dejó llevar.

   -Bueno es la primera vez que no me estás esperando para recibirme, bigotitos.-éste abrió los ojos y se desperezó permitiendo que la mano de Magda le acariciara el lomo.

   -Pero que dormilón te has vuelto, seguro que has estado toda la mañana jugueteando con Rosa. Voy a coger celos de vuestra relación.- él se la miró con ojos de no me ha gustado nada lo que acabas de decir, acompañado de un maullido ofendido. De inmediato con sus patitas agarró fuertemente su mano. Se incorporó y se aplastó literalmente contra su pecho, mientras le acariciaba la mejilla.

   -Qué provocador y cariñosón te pones cuando quieres. Vámonos a cenar, que tengo el estómago vacío y ya comienzo a imaginarme tu cuerpecito serrano al horno con un poquito de ajo y perejil.

   Los dedos de ella recorrieron todo el cuerpecito de Mixí.- Te voy a comer enterito.

   Él saltó de la cama y ella lo persiguió hasta la cocina. Mientras ponía a cocer un poco de pasta, le abría una latita rosa para él.

   -Bigotitos la próxima semana tengo que salir de viaje unos días. Le diré a Raúl que suba a ponerte la comida. No me gusta nada dejarte solo, pero no he podido escaquearme. Hoy Miguel ha presentado su dimisión, estaba harto y muy estresado. Nos ha dejado a todos con la boca abierta, sabíamos que estaba quemado, pero no hasta el punto de que tomara esta decisión. Así que de rebote el lunes me voy para Asia. Te voy a traer un gato de la suerte. Para que te pongas a jugar con esas patitas tan amorosas que tienes.-Se abrazó a él, mientras le acariciaba los muslos con cariño.- Suerte tienes de que ya está hecha mi cena, sino te daba un mordisco. 

   Mixí saltó del taburete y se estiró tal cual largo era en el suelo. Cuando vio que ella se sentaba a cenar, aprovechó para relamerse los bigotes, mientras pensaba cómo la encontraría a faltar, pocas veces se había quedado sólo. Raúl era agradable, pero se quedaba sólo el rato que necesitaba para ponerle la comida, dar una ojeada que todo estuviera bien, un par de golpecitos en la cabeza, un par de palabras de consolación y se iba. Notaba que no le gustaban demasiado los gatos. Pero esta vez se quedaba con Rosa, quizás por eso a la mujer no le hacía ni pizca de gracia el vecino.- ¡Que se aguante!- Se incorporó de un salto y fue hasta el poyete de la ventana, se sentía molesto. Al poco rato, sintió las manos de Magda que lo cogían y abrazaban, como le gustaba esa sensación. 

   -No te ha gustado saber que vas a estar unos días solos, ¿verdad?

   No le podía esconder nada, siempre lo adivinaba.

   -Piensa que ésta vez está Rosa, no estarás tan sólo cómo otras veces. Mañana hablaré con ella, para que te vigile. –La alegría de la primera noticia la había ensombrecido con la segunda observación. ¡Pero qué se había pensado! ¡A él nadie lo tenía que vigilar! -Le giró la cara.-Perdona me he expresado mal, que tú la vigiles a ella.- Mixí siguió sin mirarla.-acuérdate el otro día fuiste su héroe.

   Cómo sabía encontrarme el punto. Le miré la cara de chiste que ponía porque sabía que me había ganado, me encantaban sus ojos redondos iluminados por una risilla contenida, era para comérsela enterita, me dejé querer.

   Aunque era la primera hora de la mañana, las coincidencias hicieron que Magda y Rosa se encontraran y compartieran ascensor.

   -Que preciosa mañana tendremos hoy.

   -Últimamente tengo tanto por hacer que los días se han vuelto monótonos y monocolores. Salgó de la oficina pensando cuánto dejo por hacer y que no me olvidé de cuánto me queda y dónde debo poner cuánto queda. 

   -Eres demasiado joven para ir así de agobiada ¿no?

   -Somos la generación de los estresados. Por cierto, quisiera comentarle que la próxima semana he de irme de viaje, normalmente Raúl hace de canguro de Mix, pero se queda muy solo y cómo…

   -No hace falta que sigas, para mi es una alegría que me lo pidas, le he cogido mucho cariño a ese trasto de cuatro patas. Es una gran compañía.

   -Si tiene una ternura muy especial, y una forma de comprender las cosas que sorprende.

   -Es un gato encantador y muy inteligente. No hace falta que le dejes nada que yo me encargo.

   -No, eso sí que no, le daré una copia de la llave y le enseñaré donde está todo. Pero a la noche hablamos que se me hace tarde

   -Sí, vete, vete tranquila, por la noche nos organizamos.

   -Muchísimas gracias cuando él lo sepa estará más que feliz.

   Magda salió corriendo dirección al transporte público, Rosa la observaba

   -En cuatro días acabará con la espalda destrozada, entre el ordenador, el maletín y el bolso, esta juventud…Bueno a comprar. 

   El paseo fue agradable, el barrio era un hervidero de vida y actividades. Con su identidad y olores. Se notaba que era barrio antiguo, con buenas raíces arraigadas de vecinos y tiendas. Aunque ella era nueva se sentía como si llevara una eternidad viviendo allí. Quería sorprender a su nuevo amigo Fernando, así que decidió preguntar por una buena pastelería donde ir a comprar una exquisitez y una bodega donde conseguir algo de vino dulce de calidad. Y así se encontró delante de una tienda repleta de variedades dulces a cuál más exquisita, todas elaboradas por manos santas, se decidió por unos corazones de Santa Teresa de Jesús y unas pastas de té. Y fue en dirección a una bodega donde encontraría su moscatel preferido, que por una de esas casualidades se llamaba alma. Pasó parte de la mañana paseando pero antes de regresar a su casa le compró un poquito de jamón dulce a Mixí.

   Con solo abrir la puerta de su casa -¿Mixí, estás por aquí?

   Pero nadie la fue a recibir.- ¿Qué raro? Con lo atento que está siempre. 

   Salió a la terraza y lo volvió a llamar, pero nadie apareció. Extrañada salió al vestíbulo, y observó la puerta de casa de Magda. La puerta estaba entreabierta. Se asustó. Entró en su casa de nuevo y cerró por dentro. Y cuando iba a buscar el teléfono para llamar a la policía, vio que la puerta de la ventana de la terraza estaba abierta, la angustia se apoderó de ella. ¿Y si alguien hubiera entrado por la terraza? Que podía hacer. Se quedó bloqueada y parada, la puerta blindada y la terraza abierta, el teléfono estaba en la cocina, todos los sentidos desbordados, oídos agudizados intentando escuchar algo o a alguien. Se sentía frágil y desprotegida.

   -Si alguien va a por mí, no se va a ir de rositas. 

   Decidida fue hacia la cocina, no había nadie, cogió un cuchillo y cuando iba a coger el móvil, este sonó con fuerza. No pudo reprimir un grito y un escalofrió la recorrió dándole un fuerte latigazo.

   -¡Dios! ¡Coño!

   Miró la pantalla y descolgó era Magda. 

   -¿Rosa? Rosa soy Magda, ¿Rosa me oyes?

   -Magda, Magda, han entrado en tu casa, Mixí no está…

   -Rosa, no, no, tranquila yo estoy en casa, Mix está conmigo… ¿Rosa estas ahí?, ¿Rosa?

   De inmediato sonó el timbre de la puerta y la voz de Magda dando golpecitos en ella.- ¡Rosa estas aquí, soy yo abre!

   La puerta se abrió y detrás de ella una pálida Rosa, llevando en una mano el cuchillo y en la otra el móvil.

   -Rosa cariño, perdona si te he asustado, no era mi intención. Ven siéntate.

   Magda fue a la cocina y al ver la botella de moscatel sin pensarlo dos veces, la abrió y le sirvió un vaso, que Rosa bebió cómo si fuera agua.

   -Mi niña que susto me has dado. 

   Le tenía la mano fuertemente agarrada mientras, Mixí le hacía arrumacos.

   -Mi niño pensé que te había pasado lo peor.

   -Perdona Rosa no pensé, me tengo que ir como un rayo al aeropuerto, me han adelantado la salida, y he venido a coger cuatro cosas, no debí cerrar bien la puerta y no te escuché llegar. Te llamaba para comentártelo.

   -¡Ay mi niña qué susto, que susto! Vete tranquila que esta vieja tontorrona se repone en un santiamén y se encarga con mucho cariño de este gamberro. 

   -¿Estás bien, seguro?

   -Si cielo, tranquila, la imaginación que me va muy rápida. Tantos cambios no son buenos a partir de cierta edad. Anda vete y no te preocupes por nosotros, ¿Verdad Mixí?

   -Bueno pues entonces me voy, aquí tienes las llaves de casa, para cualquier cosa que necesites solo tienes que entrar. Dame un abrazo bien fuerte.

   -Mi linda niña eso si me va hacer mucho bien.

   Despidieron a Magda, que nuevamente salía corriendo de su casa cargada hasta las cejas, y salieron a la terraza para ver como pedía un taxi y se despedía lanzándoles unos besos al aire. Mixí por su parte no pudo evitar fijarse en una débil columna de humo que salía de una esquina cercana, no dejó de fijarse hasta que asomó el responsable, el mismo hombre que la siguió el día anterior. Volvió dentro de la casa pero no sin ciertas reservas, ahora ese hombre tenía mucha información de la soledad de Rosa, ¿Que buscaría?

   -Vaya susto me he llevado, aún me tiemblan las piernas. Uff que rápido ha pasado el tiempo, en nada aparecerá Fernando, voy a dejar preparada la cafetera. Y a comer algo. Mixí ven que tengo algo muy rico para ti, y lo vamos a compartir, yo con un poquito de pan con tomate y tú solo pero te vas a relamer de gusto los bigotes.

   Todo preparado, la mesa puesta con un surtido de lo comprado por la mañana, y sus mejores tazas, para recibir a su nuevo amigo. Cerca de allí la caja de madera. Puntual como un clavo sonó el timbre.

   -Buenas tardes querida amiga, le traigo un pequeño obsequio de agradecimiento a su invitación.

   Le dio un sencillo pero bonito ramo de flores. Ella se lo cogió con una sonrisa amplia, mientras le comentaba

   -Vamos a ser la comidilla del barrio, no quiero ni pensar lo observado que habrá estado mientras venia hacia aquí. 

   -Que hablen, que hablen, seguro que lo mirarán más con cariño que con envida. 

   -Adelante, voy a buscar un jarrón donde ponerlas, si quieres mirar mientras tanto la caja de la que te hablé, está encima de la mesa.

   -Hombre, mira quien está aquí, mi amigo gatuno. 

   Le hizo cuatro arrumacos y miró la caja. Se sentó delante de ella, la observó y la acarició como si estuviera siguiendo un ritual.

   -Que belleza, que suavidad tienen cada una de estas maderas… ¿ésta es la que fuiste a recoger? ¿Y no te dieron ninguna indicación?

   -Nada, solo la caja. No tengo ni idea de la conexión que tengo con ella.

   Dejó el jarrón con las flores estratégicamente colocadas.

   -Que hermosas quedan, gracias.

   -Tú le has puesto lo que necesitaban, buena energía y el amor con las que las has puesto. 

   Se produjo un breve silencio, que Mixí rompió con un maullido.

   -¿Estás celoso amigo? Mira Rosa creo que sé cómo abrir esta caja. Me encanta y me fascinan estos misterios y de las primeras cosas que hice cuando aprendí a navegar por la red fue mirar cuantos tipos de cajas de este tipo se han hecho. Y me parece que…

   Hizo un par de movimientos y los laterales de la caja se abrieron en láminas, unas hacia adelante y otras hacia atrás.

   -Por suerte es de las sencillas, cuando se sabe, claro.

   -Qué curioso, nunca hubiera pensado…

   Se escuchó un chasquido y esta vez sí se pudo abrir. Se miraron los tres. Rosa le indicó a Fernando que hiciera los honores. Y este con la misma tranquilidad que la había estado mirando, levantó la tapa. Dentro había una carta y en el sobre ponía claramente el nombre de ella.

   -Esta carta va a tu nombre…

   Rosa lo miró con extrañeza y cogió el sobre, el sonido de la cafetera indicaba que ya estaba, así que dejó el sobre encima de la mesa, sirvió una taza de café y fue a buscar sus gafas.

   -Toma saborea unas pastas mientras leo lo que pone…

   Apreciada Rosa

   Quizá tenga un vago recuerdo de mi existencia, la conocí en una recepción en la embajada española, fuimos presentados por su tío Miguel Ángel, era usted por entonces una jovencita. 

   Espero que me recuerde más por los encuentros posteriores, compartíamos su gran pasión por la música clásica, una cualidad que espero aun conserve. Me fascinó que, siendo tan joven, pudiera gustarle tanto y ser tan entendida. Los años pasan rápidamente, meciéndose entre notas e historias.

   Quizás a estas alturas ya sepa quién soy. No le quiero dejar por escrito más orientaciones de mi persona, porque el asunto que me lleva a usted es muy delicado.

   Quisiera que guardase la caja que va unida a esta carta, hasta que pueda volver a ponerme en contacto con usted. Sé que sabrá interpretar este escrito, como persona inteligente y sobrina de embajadores cómo es.

    

      Me despido con un bello recuerdo en mi pensamiento.

    

    

   Se quitó las gafas, miró a Fernando mientras bebía un sorbo de su café y le dio la carta para que la leyera.

   -Uff son auténticos recuerdos de una etapa de mi vida que han quedado ya muy lejanos. Recuerdo vagamente a este señor, ese par de años que pasé con mis tíos fueron de infarto, viajando continuamente. No sé a qué se referirá, pero no me hace ni gota de gracia que este buen hombre me meta en un compromiso por lo que intuyo peligroso.

   -Algo debe haber en esta caja, para que te pida que la guardes con tanta premura y secretismo.

   -Puede ser, pero ya ves que soy una total inepta en estas actividades. 

   Fernando volvió a observar con mayor detenimiento la caja, al igual que la vez anterior iba buscando otra apertura pero no conseguía dar con nada.

   -Mira si no te importa hago unas fotos y esta noche miro por internet a ver si descubro nuevas pistas para deducir si esconde algo más.

   -Haz lo que creas oportuno. En tus manos lo dejo. 

   Rosa le explicó todo cuanto le había sucedido al ver la puerta abierta de Magda, las risas se contagiaron y el tiempo pasó muy rápido, se hacía tarde y Fernando creyó oportuno despedirse...

   -He pasado una agradable velada, me harías muy feliz aceptando el ir un día conmigo al teatro o la ópera, veo que te gusta, sería un placer para mí que me ayudaras a descubrir ese mundo.

   -Apreciado amigo, el placer será para mí al ir en tu compañía. 

   Una cómplice sonrisa los unió. Él se despidió con un beso en la mejilla. Y esa cercanía, pero a la vez respeto, fue muy agradable y tranquilizador para Rosa.

   -Hay mi querido Mixí sí que tenemos a un Don Juan como cartero, a un gran e inteligente hombre. ¿Y esa carta? ¿Y esa caja? Qué demonios esconderá. Bueno no quiero pensar, vamos a ver un ratito la televisión, tengo que buscarte un buen lugar donde poner tu cama, aunque ya sabes que puedes ponerte donde quieras. Eres mi perfecto invitado. 

   Esa noche fue un poco caótica, Mixí tenía clara una misión, estar alerta. Cada poco hacia una ronda por toda la casa. Ese ir y venir le causaba cierta incertidumbre a Rosa que acostumbrada a vivir sola, cualquier ruido la sobresaltaba. A la mañana siguiente los dos se miraron, no con una cierta tirantez, por no haber dormido.

   -Comprendo que al ser una casa distinta estés algo nervioso, ¡Pero no has parado en toda la noche de moverte!  ¡No me has dejado pegar ojo Mixí!

   El gato la miraba, ella no comprendía que la estaba cuidando, pero no le tuvo en cuenta ese mal humor. Así que fue hacer su nueva ronda. Terraza. Esquina. Casa. No sin antes dedicarle un ronroneo.

   -¡Serás conquistador! Voy a prepararme un café bien cargado.

   Al pasar por el comedor entre bostezo y bostezo mientras intentaba recomponer su cuerpo, se fijó en la carta y la caja. ¿Cuánto tiempo haría que esa caja estaba en posesión de los abogados? ¿Quién podría ser de las múltiples personas que conocí en esa época de mi niñez? -¡Voy a por un café!

   Mixí no tardó en solicitarle el desayuno, al tiempo comenzó a sonar insistentemente el timbre del telefonillo hecho que hizo que se tirara parte del café por encima.- ¡Demonios pero que sucede hoy! Iba tan enfurruñada. ¿DIGA?

   -Buenos días Rosa, ¿podría importunarte un momento?

   -¿Fernando? Sí, claro sube.

   Fue a cambiarse la bata manchada de café, y a los pocos segundos oyó el timbre de la puerta, Mixí ronroneaba y miraba con insistencia para que apareciera Rosa por el pasillo.

   -Ya voy, ya voy. No me mires así gato malo, que tú eres el culpable de todo.

   -Hola de nuevo ayer estuve haciendo mis pesquisas y…

   -Espera, espera, tomate un café conmigo y me lo cuentas, lo necesito si quieres tener delante de ti a una persona, no a una ogra dispuesta a machacarte la moral.

   El cartero sonrió y le hizo un guiño al gato.- ¿Qué le has hecho? El gato le devolvió un gruñido mientras le giraba la cabeza.-Ya veo que está todo muy tenso. 

   Se limitó a seguir a Rosa y sentarse para compartir con ella un frugal desayuno mientras ansioso esperaba que le diera la palabra para contarle todo cuanto había descubierto.-Que buenas están estas pastas. Pero Rosa seguía en lo suyo saboreando su taza de café con leche humeante.

   -¡Cómo lo necesitaba!, Mixí ha pasado toda la noche dando paseítos y no me ha dejado pegar ojo. Bueno ahora sí… Buenos días querido amigo, disculpa mi malos modos de hace un rato…qué querías contarme.

   -Verás anoche me fui muy intrigado con esa caja, así que estuve investigando y he descubierto que aparte de tener el mecanismo de apertura donde encontramos la carta, es posible que se encuentre otro, destinado a proteger algo más valioso, pero que puede hallarse encriptado por una especie de clave secreta, como no veo más accesos, pudiera ser que ésta fuera sonora. 

   -¿Sonora?

   -Sí quizás con un silbido, voz, música…algo que provoque la apertura del cajón secreto.

   -Pero si le damos un golpe o la desmontamos, no conseguiríamos abrirla igualmente…

   -¡No, eso ni se te ocurra! estas cajas están hechas para guardar secretos, no sabemos qué tipo de protección han puesto, si el contenido es escrito quizás vinagre o algún tipo de corrosivo o tinte que dañaría el contenido. Y debe ser importante. ¿Rosa no me digas que no estás intrigada ni lo más mínimo?

   -Mi querido amigo a éstas alturas pocas cosas hay en la vida que me motiven. Miró la caja con cierto desdén, con lo tranquila que estaba y a mi edad me veo envuelta en una novela de misterio de la que no deseo ser protagonista, y además, si por culpa de ella salimos perjudicados físicamente, ¿qué habremos ganado? No sé, no sé dónde nos va a llevar todo esto.

   La cara de Fernando era un poema de decepción, la miraba incrédulo, lo ansioso que estaba él por sentirse protagonista de un gran misterio. Descubrir que se escondía en esa caja le había dado una entrada de energía, pero además poder estar al lado de Rosa en esa aventura era como estar viviendo un sueño, y si ese era su último sueño que más le daba. Rosa supo leerle el pensamiento

   -Venga está bien, vamos a descubrir que esconde esa caja. -Y como si un huracán la hubiera sorprendido, se encontró rodeada y achuchada por Fernando. –Ya, ya, ya he comprendido. Me vas a romper todos los huesos. –Pero una sonrisa de satisfacción afloró.

   -Veamos, ¿Rosa piensa que podría ser que tuvierais en común para poder abrir esta caja?

   -Nando, si no recuerdo quién, imagínate qué puedo relacionar, ¡Nada!

   -Veamos que dice la nota. La música os unía, esta persona hace referencia con especial atención a esa faceta y afición que compartías con él. ¿No te viene nadie a la cabeza?

   -Muchas son las personas, estaba en un entorno diplomático, todo el mundo me agasajaba y cualquier cosa que decía “la sobrina” era tratado con exquisita diplomacia, elegancia y mimo. 

   -Pero seguro, que por lo que se destila de esta nota, con él esa sensación no existía. Tendrías un trato más personal y más humano.

   -Déjame pensar…

   -Si te parece, voy a terminar de hacer mi reparto, y si no te molesta paso por la tarde y seguimos investigando, mientras a ver si puedes recordar quién era la persona con quien la música os unía de forma especial. 

   -Me parece muy bien, gracias por tu atención.

   -Gracias a ti por estos tentempiés tan sabrosos.

   Mixí los miraba mientras se despedían, ya tenía razón Rosa, Nando era todo un gentleman, siempre le había gustado. Y además se sentía más tranquilo sabiendo que él no tiraba la toalla en descubrir lo que se escondía en esa caja, Rosa estaba en peligro y cuanto antes sacaran agua limpia de cuanto acontecía antes terminaría esa angustia. El humo del cigarro seguía saliendo de la misma esquina, de vez en cuando asomaba dejando ver su rostro, y esa mirada no era trigo limpio. A Mixí se le erizaba el lomo.

   -Tú también estás preocupado por el contenido de esa caja, ¿verdad viejo granuja? Ya sé que esta noche la has pasado haciendo guardia para que no suceda nada. ¡Seré veterana pero no tonta!

   Mixi de un salto a su regazo mientras con su cabecita gacha le rozaba la barbilla.

   -Que inteligente eres, seguro que si pudieras contarme cuanto piensas, me darías una solución al problema, pero esa parte, por lo que veo, voy a tener que averiguarla yo. Volviendo a esa dichosa caja, solo recuerdo a un joven que pueda encajar con la historia, pero no era diplomático de carrera. Aunque quizás su padre sí. Él asistía a todas las recepciones porque su padre quería que cogiera experiencia, recuerdo vagamente cómo si me hubiera explicado que hasta que no conoció a mi tío, se negaba a ser diplomático. Pero con mi tío descubrió la importancia del papel que desempañaría. –Miro a Mixí. ¡Pero no sabría decirte si era él! 

   Poco más pudo decir, porque lentamente fue cerrando los ojos hasta caer en un profundo sueño. Mixí se bajó de su falda, olisqueó de nuevo la caja. Seguro que darían con la forma de abrirla, eso ya dejó de preocuparlo, salió a la terraza y se hizo un rosco con la mirada clavada en la esquina. A cualquier movimiento él estaría preparado y alerta. Aunque a los pocos minutos quedó dormido como un tronco. El rato que llevaba ausente de la vida no lo sabía pero un olor muy bueno de atún a la plancha lo despertó, 

   -uhmmmmm seguro que Rosa ya tiene la comida preparada

   Fue a la cocina, y la halló sonriente como nueva y feliz.

   -Sabía yo que no ibas a tardar demasiado en aparecer, te has quedado rosquita en la terraza campeón. Vamos a comer y a esperar a que llegue Fernando me parece que ya sé que puede abrir esa caja, y si no es eso, pues no sé, seguiré estrujándome las neuronas, aunque a mi edad ya no sé si dan más de sí.

   Comieron como dos bellacos. Al poco sonó el telefonillo. Después de los saludos de rigor, Rosa le llevó un café y se sentaron a la mesa. Mixí buscó su lugar estratégico para no perderse nada y Rosa fue en busca de dos de sus discos preferidos de música clásica. 

   -Mira, sólo hay dos composiciones que pudieran tener el contenido musical correcto para poder abrir esta caja, siempre y cuando tu conclusión y mi recuerdo sean los correctos. La primera es el ave María de Schubert, siempre me ha llenado de paz, la compartíamos a menudo. Y tiene un par de compases suficientemente especiales o identificativos para que sean parte de una clave.

   La colocó en el tocadiscos mientras Fernando cogió la mesa camilla y puso encima la caja, no quería que hubiera interferencias sonoras. La belleza de esa voz inundó el comedor, los tres en completa concentración dejándose mecer por el movimiento poético de la composición, mientras no sacaban ojo de la caja. ¿Sería esa la llave? Terminó y allí no había ocurrido nada. Se miraron los tres, Rosa se levantó a cambiar el disco.

   -La segunda es Las cuatro estaciones de Vivaldi, la que corresponde a la primavera, tiene unos compases muy marcados quizás alguno de ellos nos sirva de llave. -La colocó en el tocadiscos y a los pocos segundos ésta comenzó a escucharse. Más aguda e incisiva, la vida estaba presente, ese era el mensaje, explosión y apertura a una nueva estación, a un nuevo proyecto. Pero tampoco sucedió nada. Rosa quedó un poco decepcionada.

   -Lo teníamos que intentar, no ha salido, pues no pasa nada, hay tantas combinaciones que vaya usted a saber. No te preocupes verás cómo damos con ella.

   -¡Espera, Espera!

   Rosa salió lanzada hacia su habitación para regresar con un nuevo disco.

   -Una última tentativa, esta pieza nos incomodaba a los dos. Tiene la capacidad de rozar los corazones mientras se escucha desaparecen las barreras y todo adquiere un nuevo sentido. Es el intermezzo de la caballería rusticana de Pietro Mascagni. Os gustará es de una belleza exquisita.

   Las notas empezaron a escucharse, el corazón de los tres al unisono con esa música que los acariciaba en una misma vibración, las miradas pendientes de la caja, hasta que esa caja dejó de tener importancia. Cerraron los ojos sentían esa música muy adentro. Y justo antes de que terminara, algo no programado en la partitura se escuchó…fue un clic. Los tres abrieron los ojos.

   -¡Sí, Rosa lo has conseguido! El ronroneo eufórico de Mixí y un Oh! de ella. Dio paso a un ansioso silencio. Los tres se miraron. Los tres miraban la caja y esa nueva plataforma que dejaba al descubierto un nuevo espacio. Dentro un nuevo sobre y por debajo del mismo una pequeña caja. Mixí desapareció en ese momento de escena, dejándolos a solas. Rosa abrió el sobre y Fernando observó la pequeña caja incluida. Que al igual que la más grande volvía a estar encriptado.

    

   Apreciada Rosa

   Quizás y así espero que sea, haya sentido la curiosidad de abrir la caja, en la cual pudo hallar mi primera nota, quizás todo esto pueda intrigarle, pero espero no hacerla sentir incomoda nunca.

   Hace años pude, tuve la oportunidad de hacerme con un valioso objeto, lo he guardado siempre como un preciado tesoro. Aunque tiene un gran valor económico, la vergüenza por cómo lo adquirí me estalló en las manos. La integridad con la que su tío siempre llevó los asuntos oficiales fue la mejor lección que pude tener. Él cuando fue conocedor de mis manipulaciones y malas artes, retiró de inmediato su afecto y amistad hacia mi persona, desvinculándose de cualquier asunto que pudiera cruzarnos. Por su posición no podía hacer nada contra mí. Su tío fue un ejemplo para este pobre diplomático de segunda categoría que tenía más corazón que quizás inteligencia. Quizás por ello me encuentro metido en este enredo, del cual le pido que me saque, para poder descansar en paz. 

    

                     Me despido con un bello recuerdo en mi pensamiento.

    

   -Bueno, esto parece el no acabose. ¿No podrían hacerse las cosas de una forma más sencilla?, ¿una llamada? Yo, con una carta y una breve explicación ya hubiera tenido suficiente, y que además ¿por qué se habrá tenido que acordar este hombre ahora de mí? Si mi vida está perfectamente equilibrada.

   Miró fijamente los ojos de Fernando, y después sus manos que sostenían la pequeña caja.

   -¿Crees que podrás abrirla?

   -Si yo creo que tiene el mismo sistema que la más grande.

   -Pues acabemos con todo esto y vayámonos a pasear, necesito sacarme toda esta angustia que lleva días cercándome.

   En ese momento una voz irrumpió en la sala asustando a Rosa y a Fernando de tal manera que a él se le cayó la cajita encima de la mesa.

   -Cuidadin con esa caja señor, como le suceda algo lo dejo seco aquí mismo.

   -¿Cómo ha entrado aquí? ¿Quién es usted?

   -Tanto da señora, cuanto menos sepa mejor para usted. Solo soy un oportunista que desea cambiar su existencia. Y como bien decía hace un momento, tanto da lo que ocurra con el contenido de esa caja, a usted la han metido en un lio que no necesitaba. Ustedes me hacen entrega del contenido, yo desaparezco de su vida, y todo queda entre ustedes, el muerto y yo.

   -¿El muerto?

   -Señora que usted ya ha cumplido sus años, ¿pensaba que el caballero que le ha enviado la caja aun estaría vivo?, esta caja llevaba años acumulando polvo en la caja fuerte de los abogados. He esperado hasta que ha dado señales de vida.

   -Si claro, tiene razón. ¿Y ahora qué?

   -Pues un último trámite, ustedes se sientan, yo los ato. En un par de días y cuando esté a salvo avisaré a la policía para que los venga a rescatar. Y no nos volveremos a ver. Me gustaría que aceptaran esa opción, yo no deseo matarlos ni dañarlos, solo cambiar mi vida. 

   Fernando y Rosa se miraron, sabían que esa historia se acababa allí, ese hombre se llevaba el contenido de la caja. Pero ellos recuperaban su libertad. No se lo pensó dos veces, retiró la silla y se sentó implorando en silencio a Fernando que hiciera lo mismo.

   -¡Usted gana! 

   No sin cierto menosprecio dejó la cajita en el centro de la mesa. Puso la silla al lado de Rosa y se sentó en ella.

   -No, usted no se siente, ate primero a la señora. 

   -Ya está…

   -Bien ahora usted hágase una primera atadura en una de las muñecas y siéntese con las manos en la espalda. ¡Perfecto!

   Una vez los tuvo atados, cogió la caja, la observó bien. Sonrió y se la puso en el bolsillo. Estaba eufórico, sabía que la espera había valido la pena. Se sentía el dueño del mundo.

   -Ha sido todo un placer conocerles pero ahora me toca desaparecer de la escena. Recuerde que los estaré escuchando, hay unos cuantos micrófonos colocados estratégicamente por la casa, espero que no deba arrepentirme por dejarlos vivitos y coleando. No me hagan volver para rematar la operación.

   Nada contestaron. El silencio se hizo en la sala. Esperaron a escuchar el portazo de la puerta cerrándose, pero eso no se produjo, pasó como una hora y entró Mixí como una exhalación maullando y seguido por Raúl, el vecino de abajo. 

   -¿Estáis bien? ¿Os ha hecho algo?

   -No y sí, estamos bien pero tú… ¿cómo has sabido lo que ocurría?

   -Este maldito gato, no paraba de maullar y maullar en la puerta de casa, hasta que me acordé que Magda no estaba, y que él se iba a quedar con usted. Al subir me extrañó que la puerta estuviera abierta, así que entré con sigilo. Al oír la conversación, volví a salir y avisé a mis compañeros. Tan pronto ese delincuente pisó la calle lo detuvimos.

   -¡Llevaba una caja pequeñita! ¿Se la habéis encontrado?

   -Si, al registrarle se la hemos cogido, dentro contenía un sobre, con una carta dirigida a usted y un sello muy bien protegido. Y por lo poco que le he oído a un compañero es una edición muy especial con un valor altísimo. 

   -Has leído la carta, ¿qué decía? ¿Cuándo la podré recuperar?

   -Deberán ir a buscarla a comisaria, ahora es una prueba que tenemos que hacer constar.  Y tardarán en dársela, pero sí que sé el contenido de la misma. Viene a decir que en su nombre devuelva ese sello a la familia a la que se lo usurpó. Y le da el nombre y la dirección. Señores míos, procuren descansar que el susto les pasará factura. Rosa tendrá un par de policías custodiando la puerta hasta que sepamos si ese hombre trabajaba solo o tenia cómplices que puedan dañarla.

   -Muchas gracias Raúl. Y tu gatito zalamero ven que te has ganado una buena tanda de caricias, mimos y extra en desayunos.  

   -¿Qué curioso todo cuanto se ha formado por un simple sello no?

   -Yo creo que en una mente atormentada los caminos se vuelven eso, recovecos enturbiados de ideas y opciones. Bueno por lo menos todo ha terminado.

   -Yo creo, querida amiga, que precisamente es todo lo contrario, para nosotros empieza una hermosa etapa donde la música seguro se encargará de descubrirnos hermosos momentos para compartir, sin ir más lejos en mi bolsillo llevo un par de entradas para la ópera de mañana. ¿Me haría el honor de acompañarme?  Y acercándose a su oído le susurro… ¿Y explicarme que veremos?

   Una sonrisa cómplice los unió mientras un gato travieso salía al alfeizar de su ventana preferida, encontraba a faltar a su dueña, cuánto tenía que contarle. Se hizo una rosquilla como le decía Rosa y se quedó dormido
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PRÓLOGO 

   La literatura va ineludiblemente unida a la fantasía como a la realidad. Sin embargo conjugarlas no es tarea fácil. Este libro que nos ocupa, mezcla ambas en el terreno de la cotidianidad y profundiza de forma magistral en los sentimientos, temores, alegrías, esperanza, etc. del ser humano. 

   Nos arranca ternura, sonrisas y risas. Recuerda momentos vividos en primera persona y por lo tanto nos aleja de la soledad, que sentimos en ocasiones, como individuo particular.

   Recibimos esperanza, comprensión, brillo y luz, gracias a la autora, cuya extraordinaria sensibilidad y empatía, han quedado más que demostrados en sus versos, ya editados y de los cuales podremos disfrutar en breve, con un recopilatorio de próxima edición.

   He aquí una magnifica selección de relatos cortos cuya lectura nos reconfortará tanto como nos alimentará intelectual y espiritual

                                               Maite Sacristán 

   





   





Esta es mi primera incursión en el mundo de la edición, la primera apuesta. Una sucesión de relatos, abanico de opciones. Intriga, ternura, sueños, aspiraciones, reflexiones o simplemente momentos de fuga. Los primeros pasos de una caminante que siente la vida con matices y que buscando palabras para describirlos, acaba sembrando un rastro de historias y relatos. 

   Quiero dedicar esta edición con mucho cariño a Maite Sacristán que me ha ayudado muchísimo, ha sido mi guía, proporcionándome herramientas y orientaciones para aprender un poquito más cada día. ¡Bendita paciencia!

   También deseo unir mi primer paso como escritora al recuerdo de mi madre que aunque tuvo que dejarme demasiado pronto, me enseñó a sonreír y a crecerme delante de los infortunios. Beso al cielo. 

   A mi hijo Arnau, porque su fortaleza, aplomo y amor son la mejor compañía. Y como no, agradecer a mi entorno más cercano de amistades su paciencia en cada una de las veces que me han releído y animado. 

    

                                  GRACIAS POR EL APOYO.

                                      GRACIAS POR EL AMOR.

                                          GRACIAS POR EL TIEMPO.

   





   







    

    

    

    

    

   Quizás pensemos que nuestro paso por la vida no tiene consecuencias. Pero cuando se unen los puntos marcamos “como especiales” comprendemos que sí hemos formado parte de lo que llamamos “vida”.

    

                                            Anna B. Pellicer
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